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PROVINCIA DE CENTRO AMERICA
CON EL ESPIRITU DE LOS FUNDADORES
Amados religiosos y religiosas:
Al igual que lo hicieron en su tiempo,
vuestros Fundadores pondrían también en nuestros días
al servicio de Cristo, sus mejores energías apostólicas,
su profundo sentido eclesial,
la creatividad de sus iniciativas pastorales,
su amor a los pobres
del que han brotado tantas obras eclesiales.
La misma generosidad y abnegación
que impulsaron a los Fundadores
deben moveros a vosotros, sus hijos espirituales,
a mantener vivos sus carismas,
que con la misma fuerza del Espíritu que los ha suscitado,
siguen enriqueciéndose y adaptándose,
sin perder su carácter genuino,
para ponerse al servicio de la Iglesia
y llevar a plenitud la implantación de su Reino (No. 26).
(De la carta apostólica de Juan Pablo 11
a los religiosos(as) de América Latina
con motivo del V Centenario de la Evangelización).
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Presentación
Nuestros hermanos de la Provincia de Centro América, que extiende su acción
evangelizadora a Guatemala, El Salvador, Nicaragua y Panamá, nos presentan
este número de nuestra revista.
En ella encontramos una fructuosa reflexión sobre nuestro carisma y espiri-
tualidad vicencianos, que son fruto de la vivencia de su autor. Más que leer este
artículo, hay que meditarlo y hacer que penetre en cada uno de nosotros, a fin
de que nos sirva de acicate en nuestra vida de compromiso con el pobre.
La Misión nacional de Panamá, de la que ya CLAPVI ha dado cuenta en nú-
meros anteriores, es también uno de los trabajos que adelantan nuestros coher-
manos de C.A. en colaboración con los padres de la Provincia de Filadelfia (USA),
que trabajan en Panamá.
De Guatemala se nos presenta el trabajo parroquial de una zona alejada del
Petén. En medio de muchas dificultades, se lleva adelante el trabajo evangeli-
zador de los pobres.
Encontrarán también un "comentario" autorizado al No. 66 de CLAPVI, y ésto
da pié para presentar la Misión como un proceso intensivo de evangelización
kerigmática.
En la "Galería ele misioneros" se nos dan a conocer dos grandes misioneros:
El P. Francisco Lagraúla y el P. Julio Pineda. El ejemplo de esos beneméritos
hijos de San Vicente, debe ser ínspirador para los jóvenes, que gracias a Dios,
van llegando en número creciente a seguir los pasos de Vicente de Paúl.
Se nos presenta también "algunos apuntes sobre la historia de la C.M. en
Centro América", lo que es muy importante, no sólo para conocer y agradecer
el pasado, sino para edifitar el presente sobre las bases sólidas de nuestros
antepasad os.
Completan este número algunos articulas que nos mantienen en la dinámica
de la Nueva Evangelización, de la celebración del IV Centenario de Santa Luisa
y del V Centenario de la Evangelización. El P. General ha convocado la XXXVIII
Asamblea General para junio de 1992. El tema es por demás importante y de




Es necesario seguir "Transformándonos por la renovación de la mente"
(Rom. 12,2)
Para todos los lectores de CLAPVI: FELIZ FIESTA DE SAN VICENTE.
Fraternalmente:
ALVARO J. QUEVEDO P., C.M.
Secretario de CLAPVI
DEL SUCESOR DE SAN VICENTE
Roma, 14 de junio de 1990
Mis queridos Cohermanos,
"La Gracia del Señor esté siempre con nosotros".
En nuestro Consejo de ayer, después de haber estudiado las respuestas
recibidas de las Provincias y de /Jaber escuchado a los Asistentes, he
decidido convocar nuestra Asamblea General para el 29 de junio de 1992,
a las 9h 00, en la Casa Maria Immacolata, Via Ezio 28, 00192 ROMA. La
clausura de la Asamblea está prevista para el 27 de juho de 1992, pero
dicha fecha queda sujeta a la decisión de los Asambleistas.





"Transformaos por la renovación de la mente" (Rm 12,2).
En la misma sesión del Consejo se nombraron los miembros de la
Comisión Preparatoria. Publicaré sus nombres tan pronto como los nom-
brados hayan aceptado el servicio que se les pide. La Comisión Prepa-
ratoria tendrá su primera reunión, en Roma, el dia 20 de septiembre.
Al tiempo que les comunico estas decisiones les pido rueguen a Dios
para que bendiga las Asambleas Domésticas y Provinciales que prepara-
rán la Asamblea General de 1992, a fin de que nos transformemos por la
renovación de nuestra mente.
Los saludo cordialmente y quedo, en el amor de Nuestro Señor,
su afmo. hermano,
Richard Mc Cullen, i8 CM.
22.7
DE LA M.H. MADRE GENERAL DE LAS H.C.
Paris, 25 de Junho de 1990
Prezado Padre Almeida
Ouas visitas sucessivas ¿ Espanha impediram-me de responder com mais
breviade sua carta de 24 de Maio, e por isto pec;o desculpas por este
atraso.
Regozijo-me com a feliz iniciativa da CLAPVI em celebrar a 40. centená-
rio do nascimento de Santa Luisa, e, de boa vontade, concordo, em princi-
pio, com a modesta participac;áo de algumas Filhas da Caridade aos En-
contros organizados com esta finalidade, numa ou noutra regiáo proposta,
em fum;:áo de sua situac;ao geográfica, isto é, no Pais mais próximo de
suas respectivas Provincias.
Esta resposta me oferece oportunidade de ressaltar o bom trabalho da
CLAPVI, e é sempre com grande interesse que tomo conhecimento da
revista que delicadamente me envia. Estou muito consciente, sobretudo
em nossa época, da necessidade e do valor de uma colaborac;ao Padres
da Missao- Filhas da Caridade, no limite dos carismas respectivos e em
complementaridade.
Sensibilizou-me muito o convite que me foi feito para 1991, mas sinto
náo poder responder afirmativamente, visto que em Maio desse mesmo
ano teremos em Roma nossa Assembléia Geral, Lamentando náo poder
aceitar este convite, conto com suas orac;6es para este acontecimiento
importante, que vai viver a pequena Companhia. Que a exemplo de Santa
Luisa, todas as Filhas da Caridade possam crescér no amor a Oeus. no
amor aos Pobres e no amor entre si !
Numa mesma preocupac;áo em testemunhar aos .homens, sobretudo 80S
mais desfavorecidos, que Oeus os ama, asseguro meu fraterno respelto.
Irmá Anne OUZAN, Supo Gen.
Filha da Caridade
Padre José P. da ALMElDA, C.M.
Rio de Janeiro
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BREVES APUNTES EN TORNO AL CARISMA
Y LA ESPIRITUALIDAD VICENCIANOS
y NUESTRA CONCIENCIA MISIONERA
ADRIAN BASTIAENSEN, C. M.
Un hermano estudiante vicentino me pidió recientemente un aporte pa-
ra un estudio que va a efectuar sobre la "espiritualidad vicenciana", como
tesis final de sus ehos de estudio de teología en preparación al sacerdocio
en la Pequeña Compaiiía. Coincide su solicitud con el recordatario del
secretario de CLAPVI y de mi Visitador, que cuentan conmigo para un ar-
tículo en el próximo número de la revista.
Les ofrezco, pues, una copia de estos apuntes sobre la espiritualidad
vicenciana que paso al hermano estudiante. Espero que sirvan tanto al
hermano como a la revista.
Agrego a los apuntes unas páginas de testimonio personal, bajo el títu-
lo: "La segunda llamada", un pasaje tomado de un memorial de mis años
de misionero vicentino.
1. Punto de partida: Se trata de un estudio histórico bajo el impulso del
Espíritu y encarnado en la realidad del hoy de Dios en el mundo.
"Tú, hermano, quieres estudiar la espiritualidad vicenciana. Lo quieres
hacer en base a la realidad histórica. Consultarás las fuentes. Te remon-
tarás a la época de Vicente de Paúl. Pero no eres sólo un estudioso. Eres
también un misionero y serás misionero en acción pronto, en Centro Amé-
rica. Por consiguiente no se trata sólo de un estudio analítico dél pasado.
Ouieres que el estudio sea a la vez una llamada inspiradora hacia la evan-
gelización en el mundo de hoy. Más todavía: tienes la convicción de que
es solamente a través del impulso del Espíritu, en oración y apertura del
alma, que podrás captar el secreto de fecundidad que caracterizó el actuar
de Vicente de Paúl, y que ese secreto es aún válido y vigente para el
mis:onero de cara a la problemática del momento actual".
Estudiar como vicentinos el carisma y la espiritualidad vicencianos, sig-
nifica por consiguiente tres cosas, entraña tres actividades:
al Recordar a Vicente de Paúl y otros "espirituales" de la "Escuela fran-
cesa" y sus seguidores. .
bl Estudiar la realidad del mundo de hoy, y ver la situación del pobre
en nuestra sociedad.
cl Proyectarse hacia el futuro bajo los impulsos de la inventiva creado-
ra de la caridad evangélica, con miras a nuevos cauces y caminos de li-
beración y dignificación del hombre.
Las tres actividades reclaman en mí, apertura, actiturl de escucha, pre-
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sencia del Espíritu, para saber "qué es lo que El va diciendo a las Iglesias".
Recordar no es sólo analizar, investigar, indagar. Recordar es también en-
trar en la corriente espritual de los creyentes que tratan de ser fieles él
la memoria colectiva de toda la comunidad cristiana. Sólo con un "cora-
zón ardiendo" puedo comprender lo que anima a San Vicente, Francisco
de Sales, Juana Frémiot de Chantal, Andrés Duval, Pedro Berulle, Luisa da
Marillac, Margarita Naseau, Olier, Bourdoise, Nacquart, Le Vacher, las pri-
meras hermanas de los pobres, las primeras señoras de la caridad, los
primeros misioneros, toda la pléyade de hombres y mujeres, en ese siglo
de oro, en que se renueva la Iglesia de Francia.
Recordar el pasado ha de ser a la vez un proyectarse hacia el futuro, 2
la manera de un atleta a punto de dar un salto y que busca su impulso
en un pié bien plantado en la tierra. Recuerdo el pasado para poder inven-
tar, crear nuevos caminos, de cara a nuestro mundo.
11. El carisma vicentino ¿en qué consiste?
Es la opción preferencial por el pobre, según la práctica vicenciana.
La opción preferencial por el pobre es parte esencial del seguimiento
de Cristo. Ha sido una práctica constante de la Iglesia, a pesar de las
muchas deficiencias e infidelidades cometidas a través de la historia del
cristianismo. Actualmente, a raiz de los movimientos que impulsan la li-
beración de los oprimidos y de los marginados, ha surgido una mayor COIl-
ciencia del carácter evangélico de esta opción por el pobre.
Su fundamento: el ejemplo y la práctica de Jesús, en concordancia con
la imagen bíblica de su Padre, el Dios del éxodo y de los profetas.
La opción por el pobre es un doble compromiso:
a) Una preferencia por los pobres, los que sufren marginación, opresión,
miseria y angustia de modo excepcionalmente fuerte.
La opción se vive en una lucha contra estas injusticias por razón de las
virtudes de justicia y caridad. Se pretende ir a las raíces de los males, ata-
cando las causas de la injusticia, pero a la vez se practica la caridad cris-
tiana en una actitud y acción de ayuda a las personas concretas.
b) La segunda vertiente de la opción por el pobre es, la preferencia por
los métodos y modos de proceder sencillos, humildes y conformes a la
pobreza evangélica. La opción por el pobre es también una opción por la
pobreza. También este aspecto impregna todo el mensaje bíblico. No son
los recursos de dinero, armas, poder estatal, organización técnica y es-
tratégica, los que salvan al mundo, sino la locura de la cruz y' el camino
de la "kenosis", el anonadamiento del pobre peregrino de Nazareth, hijo
del pequeño pueblo de Israel.
La práctica vicenciana:
Vicente no ideó una teología y un programa de opclOn afectiva y efec-
tiva por el pobre. Pero encontramos en sus conferencias y cartas y en
sus métodos de organización, algunos principios de acción muy valiosos.
Señalo algunos:
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a) Debo ponerme bajo el j!Jicio de los pobres: Ellos serán los jueces
de mi vida, los amos y señores de mis días. Por medio de el/os, Cristo está
juzgando al mundo. Ellos son una especie de sacramento del Señor. "Lo
que haces al menor de mis hermanos a mí me lo habrás hecho". Debo
vivir en carne propia el dolor ajeno.
b) Toda mi vida será un caminar en esperanza con los pobres: Dios no
deja en el desamparo a sus hijos. Nos envió a su propio Hijo para salvar-
nos. Tu pequeño servicio es signo de un mundo de fraternidad y de paz.
El vicentino vive la utopía del Reino. Esta utopía nos da alegría por la es-
peranza y nos urge y apremia a vivir el amor y la entrega.
c) Hay que unir evangelización y diaconía, misión y caridad, según la
expresión de la época. Hay que unir mensaje y servicio. Hacer efectivo
(acción) el Evangelio.
d) Hay que unir afecto (cariño, solidaridad del alma) y acción: organi-
zación y trabajo efectivo.
el Actúa con sencillez, modestia, humildad y mansedumbre para que
toda tu persona sea una "buena noticia" y pueda efectuarse un encuentro
de hermanos, al prestar tu servicio al necesitado.
La diaconía llega a ser un compartir la alegría de la Pascua del Señor,
La caridad vicenciana es vivir el himno de San Pablo sobre el amor en
1 Coro 13.
f) El servicio al pobre pueqe asumir un sin fin de modos e iniciativas.
Se adapta a diferentes ambientes y situaciones. El amor vicenciano es in·
ventivo hasta lo infinito.
111. De Cara al carisma vicentino, debo formar en mí una viva conciencia
misionera, en Un sentimiento fiel a Jesús y Vicente de Paú!.
¿Oué quiere decir esto en concreto?
Señalo algunos puntos. Son intuiciones y vivencias del camino espIrI-
tual que recorrió Vicente, y que constituyen para mí el recuerdo más cues-
tionante y estimulante de su vida:
a) En la pastoral vícenciana hay que partir de la experiencia del pobre,
de su vida, sus luchas, sus miserias, su abandono, su dolor.
b) Son importantes las enseñanzas que recibimos de nuestros maestros
y directores espirituales, pero los propios acontecimientos de la vida
y mi "encarnación" histórica en la realidad situacional en que partici-
po, son los signos con que me guía el Señor.
c) El Evangelio, el mensaje, es importante, pero sólo tendrá una fuerzi'l
convincente si toda mi vida, mi actitud de servicio efectivo corrobora
y sostiene vívencialmente el mensaje que predico.
d) Debo crear un silencio interior en mi vida, debo mantener un trasfon-
do contemplativo, si quiero que Dios me siga cuestionando desde la
realidad siempre sorpresiva e inquietante del pobre
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el No debo estar orientado hacia mi propia institución eclesiástica, ni
siquiera hacia la Iglesia-Institución, sino hacia el hombre, todo hombre,
todos los hombres, hacia la venida del Reino.
f) A diario me repito: "Soy misionero de los pobres, sobre todo del campo".
gl Debo ser evangelizado por ellos, si quiero llevarles un mensaje au-
téntico.
h) La atención a la persona en una actitud de cariño, de delicadeza en el
amor, de sencillez y humildad, será el rasgo que me identifique como
misionero vicentino.
IV. fuentes principales y líneas maestras de la espiritualidad vicenciana
La espiritualidad son las virtudes y actitudes, tomadas del Evangelio
que corresponden a cierto carisma, cierto don del Espíritu, a efecto de
convertir una situación original del Evangelio, o una práctica de Jesús, en
un procedimiento histórico y actualizado, en una época determinada de la
Iglesia. La espiritualidad me capacita para el carisma. Me transforma ínte-
riormente para que pueda vivir ese modo concreto de imitar a Jesús y
enriquecer a la comunidad cristiana con ese don del Espíritu.
Me parece que hay como cuatro corrientes de espiritualidad de fines
del siglo XVI y comienzos del XVII, que influyen poderosamente en lo que
ahora podemos llamar espiritualidad vicenciana.
Esas cuatro corrientes son:
al La espiritualidad que se concentra en la doctrina de una entrega total
al beneplácito divino. Podemos pensar para eso en la escuela espiritual
de Ruysbroech y los cartujos, en la escuela carmelita y en la influencia
que tuvo Benito de Canfield y su método para cumplir con la voluntad de
Dios. La actitud de entrega total al Padre y una entera disponibilidad, van
a ser exigencias básicas del carisma vicentino. Encontramos en las con·
ferencias y cartas, a menudo, la expresión del "darnos y entregarnos a
Dios", para la obra misionera y el servicio al pobre.
bl El "humanismo salesiado". Francisco de Sales es quien más ha influí-
do en Vicente de Paúl. Se trata en este humanismo, de una manera de ser,
de actuar y proceder en el "bienaventurado obispo de Ginebra", que para
Vicente fue "el puro evangelio", una manifestación del mismo Jesús. Son
quizás cuatro las percepciones evangélicas que más se destacan en la
doctrina de San Francisco de Sales:
1l Imitar a Jesús eso es lo esencial, un Jesús suave, humilde, sencillo,
bondadoso, pero también celoso, activo, entregado. El amor a ese Jesús
es el secreto de la santídad.
2) La santidad está en el amor y está al alcance de todos. No es cosa
reservada a los religiosos. No está en sublimes elevaciones del alma. Es
un profundo afecto del corazón llevado a la práctica en las cosas pequeñas
de la vida diaria.
3) Sonó la hora de una renovación pastoral de las diócesis y de las
parroquias.
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4) Evitemos las controverisas, las discusiones sobre puntos de doctrina.
Que un auténtico celo pastoral sea el método de combatir al Reforma pro-
testante.
La base de este humanismo cristiano es la esperanza del Reino. Este
ha sido prometido a los mansos y sencillos, a los pacientes y modestos,
no a los ruidosos y voceadores de la calle, a los que discuten y pleitean.
El diálogo y el respeto mutuo son medios más eficaces y más evangéli-
cos que excomuniones y amenazas. A la profunda percepción salesiana
Vicente le agrega un toque propio, "campesino", con una pizca de humor
y sabiduría práctica del hombre que quiere "pisar tierra" y no perderse
en teorias abstractas.
c) Una fuerte influencia sufrió también Vicente, de la espiritualidad ig.
naciana y de los métodos de formación religiosa propuestos en la Compa-
ñía de Jesús. En cuanto a la espritualidad ignaciana, me parece, podrían
citarse dos aspectos: la apertura misionera hacia el mundo entero, la lla-
mada a evangelizar a todos los pueblos, por una parte, y la insistencia por
otro a que debemos vaciarnos de nosotros mismos e irnos revistiendo
de Cristo, pasar por un proceso continuo de mortificación para que surja
en cada uno de nosotros el hombre nuevo de la Pascua del Señor.
d) La cuarta corriente espiritual que conformó la doctrina vicencia/la
la encontramos en la llamada Escuela Francesa (cito aqui un pasaje de un
escrito sobre espiritualidad vicenciana de hace dos años).
La espiritualidad de la Escuela Francesa y la dirección de Pedro de Sé-
rulle son parte importante de la experiencia vicenciana. Pueden distin-
guirse en ella, creo, dos vivencias fuertes, unidas como dos carriles para-
lelos: imitar a Jesús e inspirarme en el misterio de la Encarnación, con
miras a un compromiso de solidaridad con el hombre. La vivencia de Je-
sucristo es la búsqueda de mi identificación con El. Es un proceso de
interiorización. La de la encarnación es, la l/amada a que sea signo de es-
peranza por mi presencia solidaria en medio del pueblo, que camine hacia
la liberación. La encarnación del Hijo de Dios llega a entenderse aquí co-
mo la clave de la historía. Toda historia lleva gérmenes de liberación
desde que el Verbo se hizo carne. El Reino se abre paso, sobre todo don-
de se predica 13 buena noticia a los pobres, donde se es fiel a la praxis
de Jesús.
La espiritualidad de la Escuela Francesa desde sus orígenes en el siglo
XVII ha mostrado esta doble dimensión de un cristocentrismo, unido a la
solidaridad con el pobre. El cristocentrismo debe conducirme a la adora-
ción y a la total entrega al Padre, al Dios trascendente e inmanente, a
quien cantan las infinitas galaxias del universo y a quien adoro en la in-
timidad de mi corazón. La solidaridad con el pobre, en cambio. es una
vivencia de esperanza indestructible, por el impulso liberador que invade
toda la historia del mundo. Esta percepción alentadora tiene reminiscen-
cias paulinas y es en la práctica un reflejo de las actitudes del mismo
Jesús en el Evangelio.
También empalma con las inquietudes de la teología de la liberación en
el marco latinoamericano y concuerda con los anhelos de nuestro pueblo
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creyente. sufrido y esperanzado. Dios sigue caminando con nosotros, des-
de que se reveló como peregrino en Abraham y se manifestó en el car-
pintero de Nazareth: Jesús, el Cristo.
A estas escuelas de espiritualidad en que se alimenta la experiencia
vicenciana hay que agregar los ingredientes del espíritu vicentino del to-
que vicenciano a que ya aludí de refilón arriba. En primer término está la
palabra: "experiencia". "San Vicente no es un intelectual, para siempre
perdido en las abstracciones", afirma Andrés Dodin y agrega: "Tenía con-
ciencia del valor relativo de las grandes ideas, razonamientos y pensamien-
tos hermosos en la oración, de las peroraciones sonoras de la predicación".
"De niño y joven había visto y tocado tierra. Desde entonces siempre nos
remite a la realidad. Su palabra clave es: ver". (Cf. P. Renouard, Vincentia-
na 4-5-6, 1984, p. 565). "Vicente se consideraba siempre campesino e hijo
de campesinos" ... "Que el pobre poblador de la campiña se moría de
hambre y se condenaba, él lo sabía, no por decires, no por estadísticas,
sino porque había vivido largo tiempo en contacto con el pueblo y su vida"
(J. Calvet: La caridad de "Monsieur Vincent", ensayo de 1933). "Con una
aguda mirada y un corazón permeable, Vicente de Paúl supo ver a los
hombres y las cosas. Una vez salido del horizonte familiar pareció ávido
de recorrer el mundo". Quiere observar, aprender, viendo la realidad por
cuenta propia. "Así toda su obra, todas sus empresas llevarán la doble
marca de un calor místico y de un prudente realismo". (Mons. Calvet). El
espíritu vicenciano consiste en saber unir ternura de corazón, la delicadeza
de un cariño sincero, con la prudencia del juicio crítico y el justo sentido
de la realidad.
Cito otra vez a Calvet: "Su tierno corazón estaba desgarrado por la
miseria humana. Como hombre iba en socorro del hombre. Le era imposi-
ble ver sufrir a sus hermanos, sin emocionarse, sin entrar en vibración y en
acción". En Vicente la ternura se materializa en acción. Porque "jamás
la emoción turbó la nitidez de su mente y la firmeza de su sentido crítico"
Más bien al contrario la experiencia propia de la pobreza y su capacidad
de ver la realidad engendró en él esa honda compasión, unida a un sano
realismo, al buscar remedios eficaces para los males. La opción por el
pobre era una consecuencia natural de esa capacidad suya de abrirse al
dolor ajeno, viendo el abandono y la indiferencia que sufría el pueblo del
campo. "Tengamos afecto a las pobres gentes de los campos que nos ali-
mentan con su trabajo", exclamaba.
El espíritu vicenciano es: partir de la realidad y volver a ella. Saber
abrir los ojos a lo que vive el pueblo. Optar por el pobre y por la justicia
en el mundo. Es ternura de corazón y delicadeza de actitudes. Es llegar a
un encuentro con el hermano que sufre. Es emoción, hecha acción.
Supo movilizar y organizar Vicente energías de generosidad en hombres
y mujeres. Les revelaba un secreto muy profundo y hermoso de su vida: La
acción en favor del pobre, del enfermo, del anciano te libera y te concede
la paz.
"Dichoso el que cuida del pobre y desvalido, en el día aciago lo pondrá
a salvo el Señor", (Salmo 41).
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V. Unas paginas, finalmente, de testimonio personal sobre mi caminar
Vicentino en años pasados
"La segunda llamada"
Jesús me reveló que la vida miSionera es un dejarse evangelizar por
el pobre. No es que yo le tenga que dar a él un mensaje. Más bien él ticl-
ne un mensaje para mí. No se trata en primer lugar de convertir a los
demás. Debo convertirme a mí mismo.
Los pobres me enseñarán el camino.
El Dios liberador de la Biblia da a conocer su nombre desde la realidad
de los humildes de la tierra y en la medida en que me vaya insertando e
integrando en ella.
"Mi camino será un camino que me libera y que transformará mi exis-
tencia, solamente en cuanto logre una inserción auténtica en el mundo
de los pobres, donde Jesús sigue en agonía y donde se gesta la definitiva
resurrección del hombre". Esto lo comprendí en el año 74, creo. Fue en·
tonces cuando lo expresé en un apunte de diario; estaba de paso por unos
meses en Alegría, en El Salvador.
"Con los pobres de la tierra quiero yo mi suerte echar".
El "Dios desconocido" de mi experiencia espiritual es el que me habla
desde el clamor por la justicia de los oprimidos y desde la total confian-
za y la suavidad de los humildes de la tierra. "Dichosos los pobres en el
espíritu, los mansos, los que tienen un alma limpia y sencilla ... ".
En los años 62-65 ya me lo había revelado el Señor: "que camines hu-
mildemente con el pueblo". "Sólo si tienes una experiencia de solidaridad
con el pobre, me dice, querré sentarme contigo a tu mesa".
Debo ponerme bajo el juicio de los pobres, en un constante compromiso
de conversión. Tendré que dejarme evangelizar por el pueblo. Esta evange-
lización iluminará mi mente. llenará de afecto el corazón, moverá mi vo-
luntad y cambiará mi rumbo. Llegaré a una práctica de solidaridad con el
hermano a mi lado, a una vivencia de pobreza evangélica, a un nuevo estilo
de vida, una nueva capacidad de comunicación.
"¿Cuál es el Dios de tu vida?", me preguntarán los pobres. "¿Será el
Dios que bendice la mesa del patrón y las armas del opresor o el Dios de
Jesucristo, el Dios del mensaje bíblico, de los pequeños y humildes de
la tierra?".
Me dijo Jesús: "Ponte a caminar con el pueblo, hazte compañero de
ruta conmigo, entra en un proceso purificador, pierde tus seguridades,
acepta el éxodo, el desapego y la renuncia a tus propios planes, deja atrás
'las ollas de Egipto', vete en busca del Dios desconocido de los pobres
y ,humildes ... ".
La segunda llamada me vino del pueblo, pero la experimenté como au-
téntica llamada del Señor. Mi pobre intento por acercarme a los vecinos
del Incienso y los demás hermanos de los barrancos y barrios de la zona
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3 (en Ciudad Guatemala), fue una experiencia religiosa y evangélica. Des-
cubrí de nuevo el Evangelio, el reto de dos pasajes de Lucas, la parábola
del buen samaritano y la historia de los discípulos de Emaús.
Sentí que el Jesús de Lucas es también el del carisma vicentino. La
vocación del misionero de San Vicente la llegué a entender como un ca-
minar en esperanza con el pueblo sufrido, creyente, firme, indomable,
suave y humilde. Los votos religiosos y la consagración radical al Señor
que éstos significan, cobraron en mí una nueva actualidad e importancia,
en especial el de pobreza y el cuarto voto del servicio incodicional a 13
causa de los pequeños y humildes de la tierra. "Quiero dedicar todos mis
esfuerzos por toda mi vida a los campesinos y demás marginados de
América Central, sobre todo en las áreas periféricas de Guatemala".
El voto de obediencia era para mí el reto de decir sí a Jesús, al pueblo
y al Padre. A Jesús, como amigo y guía inspirador, al pueblo, como voz
de los hermanos que sufren, y al Padre, como el Dios de la vida que me
llama a una entrega total en amor.
Llegué a valorar los votos como mi respuesta libre a la invitación del
Inefable. Y esto a pesar de las crisis de fidelidad a la Compañía, que pa-
recían darse en mi vida. Me sentía plenamente vicentino, pero a la vez era
una especie de rebelde, un "elemento perturbador", un indisciplinado. Es
que la vocación religiosa no puede vivirse con autenticidad sin fuertes
tensiones. Entraña una dialéctica de vivencias contrastantes: acción y con-
templación, inserción e itinerancia, interiorización de vida y solidaridad
testimonial con el pueblo, fidelidad a tu pasado y las raíces comunitarias
y familiares de tu vocación y la proyección audaz hacia un futuro desco-
nocido. ¿Qué vas a hacer: saltar la barrera que te mantiene separado del
pueblo o guardar un firme arraigo en el solar vital donde ha medrado hasta
entonces tu vocación apostólica?
A raíz ciel Concilio y por mi propia experiencia en El Incienso, compren·
dí que el carisma vicentino necesitaba de una nueva interpretación. Somos
seguidores de Jesús, evangelizador de los pobres.
¿Quién es este Jesús vicentino, que quiere anunciar la buena noticia
a los pobres de Guatemala?
Es el Jesús que se solidariza con el sufrir del pueblo. No huye de los
hombres, se hace caminante con ellos.
Sí, es cierto, había subido a la montaña del Tabor para conversar en
oración con el Padre, pero luego bajó al valle y se enfrenta con los demo-
nios de la miseria y el pecado.
El Jesús del carisma vicentino es un "hijo de hombre", un vecino más
del barrio, "uno de tantos".
Sólo así podrá ser el anunciador de una buena noticia; sólo así será un
Jesús misericordioso, el hombre del corazón abierto.
En El Incienso aprendí lo que significa un Jesús humilde y sencillo. Esas
dos virtudes son el sello de autenticidad del misionero. Jesús, un carpin-
tero en una aldea del interior, un trabajador golpeado por la pobreza y la
lucha por la sobrevivencia.
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En Tierra Nueva y de cara al reto de un éxodo liberador se afianza en
mí el Jesús de la Pascua, del caminar en esperanza, del grito por una so-
ciedad diferente, de la llamada por hombres nuevos en Llna tierra nueva,
el acicate de la utopía del Reino.
"Vivía Vicente de Paúl, me asegura Andrés Dodin, de una esperanza
indestructible que Dios no deja en el desamparo al hombre"; se compro-
mete en la historia en favor del hombre; el Reino ha de venir; los pobres
están de camino a una sociedad fraterna y particípativa. "Ven, Señor
Jesús".
Firme en esa esperanza vicenciana quise asumir un compromiso radical
con este Cristo de la Pascua. Salté sobre el muro protector y fui a vivir
con ellos. Pero luego Jesús me impulsó a perder mis seguridades. Me
enseñó la humildad, aunque poco caso le hice. Me encontró muy engreído,
muy autosuficiente y lleno de ruido, alejado de la calma y bonanza del
alma. Sí, debo huir de la bulla y las distracciones que me apartan de mi
misión solidaria y liberadora,pero esa bulla 110 son las voces de mis her-
manos, sino el bullicio del propio corazón. Pace a poco debo dejarme eva:l·
gel izar por el pobre y entrar en pláctica con mis hermanos en la "peque-
ña compañía", hacer de mi vida un modesto signo de esperanza.
Sigo siendo principiante, 81 tratar de responder a la llamada y esto con
más de 40 años de vocación que llevo en mis espaldas. Aún no sé cominar
con Jesús.
Anduve un trecho con él. Luego no supe cómo seguirle el paso. Desan-
duve lo andado. Así me parece a veces.
¿Quizás no fuí sincero en mi deseo de conversión?
¿Dónde y en qué fallé? ¿Me dejé evangelizar por los pobres? ¿Aprendí
a vivir el Evangelio con ellos? ¿Me he abierto al impulso del Espíritu en
medio del pueblo? Algo aprendí. Jesús no ha dejado de hablarme, a pesar
de mi mediocridad: Me repite una y otra vez el mismo mensaje:
"Adrián: carga con la cruz de tu hermano, ya que no recibiste una cruz
propia".
Para poder hacer esto, debo recordar una frase de San Pablo en 2 Co-
rintios 8: 9: "Jesús, siendo rico, se hizo pobre para enriquecernos con
su pobreza". Si quiero ayudar a mi hermano, cargando su cruz, debo ha-
cerme pobre. Sólo desde la pobreza se aprende a compartir y abrirse al
dolor ajeno. Ese es el carnina: hacerme pobre, cargar con la cruz ajena,
convertirme, caminar con Jesús, con los humildes y pequeños y alcanzar
así la Pascua de la Resurrección. Sólo entonces nacerá la nueva sociedad
y florecerá la ESPERANZA.
Lo único que me queda al final de estos 45 años de vocación misionera
es el anhelo de compartir la soledad, angustia y desamparo de algunos
entre los pobres de Yahvéh, aunque sea por ,un rato, echar un rayito de
luz en el "mundo sin mañana" de los miserables. Sólo así podré participar
en su esperanza de resurrección.
Me invade el profundo anhelo de hacer mía la desesperación de un
hermano que sufre y mientras tanto, en pacif:ncia, esperaré la hora de Dios.
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LA MISION NACIONAL DE PANAMA
P. JAVIER BARCENAS, C. M.
EL COMIENZO DEl EQUIPO MISIONERO VICENTINO, (EMIVI)
En el comienzo del año 1986, la Provincia Centroamericana y la Pro-
vincia de Filadelfia de los Estados Unidos formaron un equipo misionero
interprovincial en el pais de Panamá. El equipo incluía a los padres Fran-
cisco Javier Bárcenas, C. M., Tomás Sendlein, C. M., y a jóvenes del Cen-
tro Juvenil Vicentino (CEJUVI). Este Equipo Misionero Vicentino (EMIVI)
era una respuesta a la propuesta de la Asamblea de Visitadores en 1983,
del primer encuentro vicentino latinoamericano sobre Misiones en San-
tigo, Chile en 1984, y de los dos padres mencionados quienes participaron
en dicho encuentro.
El "Anteproyecto del manual de misiones populares vicentinas a nivel
CLAPVI", fruto del primer encuentro, servía como base y guía para el de-
sarrollo de las misiones del EMIVI en Panamá y en Améríca Central. En
un año y medio, el equipo dió la misión en 70 comunidades dentro de nue-
ve (9) parroquias, que incluian además de las parroquias en Panamá, las
de Salcajá, Guatemala y Tepecoyo, El Salvador. Muchas veces trabajamos
a la vez en diferentes comunidades a través de pequeños equipos vicen-
tinos, que consistían de jóvenes, adultos, religiosas, y seminaristas do
las dos provincias. Gracias a Nuestro Señor, las misiones se desarrollaron
con gran éxito, especialmente en las áreas rurales; y nos sirvieron a no-
sotros tanto para recoger experiencias de diferentes realidades como para
evaluar el material y la metodología.
Para el segundo encuentro de las misiones que se llevó a cabo en Inzá,
Colombia en 1987, pudimos llevar a algunos jóvenes vicentinos para com-
partir su experiencia y dar su aporte al "Proyecto del manual de misiones
populares vicentinas".
INVITACION A TRABAJAR EN LA MISION NACIONAL
En su comunicado del 1 de febrero de 1987, la Conferencia Episcopal
panameña nos pidió que coordináramos junto con Mons. Oscar Brown J.,
la misión nacional en Panamá de 1988-1992 como una preparación para el
V Centenario de la primera evangelización en las Américas. La misión de-
be enfocar la nueva evangelización y proceder de diócesis en diócesi:>.
Enseguida, comenzamos a formar la comisión nacional de animación mi-
sionera (Co.N.A.M.) e iniciamos un plan le preparación para estas mi-
siones.
DESARROllO DE LA MISION NACIONAL
La actividad misionera está dividida en tres etapas: la pre-mlslon, la
misión y la post-misión. La primera tiene como objetivo: conocer la reali-
dad a través de entrevistas, visitas y censo; preparar el material; formar
238
los misioneros; organizar los comités necesarios en cada comunidad; ha-
cer propaganda y orar por el éxito de la misión. La segunda etapa es el
tiempo fuerte le evangelización y dura de 14 a 18 dias durante el cual un
equipo de por lo menos 2 misioneros vive, visita y acompaña a los niños,
jóvenes y adultos de la comunidad misionada y comparte con ellos los te-
mas de la misión, que tiene como lema "Personas nuevas en comunida-
des nuevas para una nueva sociedad". La última etapa es para preservar,
madurar y hacer crecer los frutos de la misión, con el enfoque de la for-
mación de líderes laicales que fueron detectados durante la misión.
El contenido gira alrededor del lema y se desarrollan en 14 temas que son:
Introducción: La ORACION y la BIBLIA
1 - El plan de Dios es el REINO DE DIOS
a través del mandamiento del AMOR.
2 La ruptura del plan de Dios es el PECADO:
personal y social.
3 La reconstrucción del plan de Dios
invitación a la CONVERSION.
4 La RECONCILlACION: con Dios, con los hermanos, con la sociedad,
con la naturaleza.
S - JESUCRISTO: la Buena Nueva
¿Quién es Jesús para tí?
6 - Jesús funda la IGLESIA como PUEBLO DE DIOS
Características de la Iglesia primitiva.
7 - Santidad de la Iglesia:
SACRAMENTOS, oración, biblia.
S - Santidad de la Iglesia: MARIA.
Los santos, testimonios cristianos de hoy.
9 - La IGLESIA DIVIDIDA:
Divisiones en la glesia: LAS SECTAS
Divisiones en las comunidades cristianas.
10 - Los agentes de la Iglesia: VOCACIONES CRISTIANAS
Papel de! LAICO en la Iglesia y en la sociedad
Las vocaciones SACERDOTALES, RELIGIOSAS y MINISTERIALES.
11 - Destinatarios a la evangelización:
LA FAMILIA como Iglesia doméstica.
12 - Destinatarios a la evangelización:
COMUNIDADE:S PARROQUIALES: movimientos, grupos, etc.
COMUNIDADES NO-PARROQUIALES: hospitales, fábricas, cárceles.
13 - Destinatarios a la evangelización: LA SOCIEDAD en su conjunto.
con su cultura, su política, su práctica de los derechos humanos,
sus medios de comunicación social, etc.
14 - La POST·J\¡lISION: ¿Cómo dar seguimiento a la misión?
¿Cómo conservar, madurar y hacer crecer el fruto de la misión?
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La metodología de la mlslon no está basada en charlas, ni sermones,
sino por medio de diferentes clases de diálogos iniciados por lecturas,
cantos y dinámicas. Por eso, los misioneros básicamente son facilitadores
para el diálogo y dan su testimonio con sus vidas, palabras y maneras de
tratar a las personas. Al tomar esto en cuenta, los misioneros son laicos
comprometidos recomendados por su párroco y reciben una formación
específica por el equipo coordinador.
La formación de los candidatos a misioneros se realiza a través de los
fines de semana, tarea personal y reuniones entre los mismos. Debido a
que los candidatos son de 7 diferentes provincias de Panamá, el equipo
tiene la necesidad de viajar por todo el país para compartir la formación.
Un fruto importante, aunque sea secundario, es la gran cantidad de mi-
sioneros formados y con anhelos de más formación.
Inmediatamente antes de la segunda etapa, o sea, la misión en sí,
reunimos a todos los misioneros que han llegado de sus provincias por
uno o dos días para dar la última formación, los últimos detalles sobre
la misión y para asegurar que todas las comunidades tengan equipos de
misioneros. Con la MISA DEL ENVIO Y la imposición de la cruz misione-
ra, el obispo de la diócesis envía a los misioneros en el nombre de la
misma y de la conferencia episcopal a las diferentes comunidades. Re-
presentantes de las parroquias o las comunidades están presentes pal"3
llevar a sus misioneros a sus respectivas comunidades. Al llegar a sus
destinos, las personas están listas para dar el recibimiento, la bienvenida
y una buena acogida a sus misioneros. Durante la presentación, los mi-
sioneros se ponen de acuerdo sobre las visitas a las casas y el horario
de las actividades con los niños, los jóvenes y los adultos porque los mi-
sioneros tienen que adaptar las líneas generales a la realidad de su co-
munidad. Dentro de las dos semanas, se celebra una convivencia entre
3 a 5 comunidades cercanas para mostrar que tanto la misión como la
Iglesia es más grande que una sola comunidad. Durante la misión, utili-
zamos las emisoras de la provincia para dar más ideas sobre los temas
del día, para comunicar mensajes de los misioneros a otros misioneros
y avisar a los misioneros sobre los detalles de la misión desde el centro
de la coordinación misionera.
PRIMERA EXPERIENCIA DE LA MISION NACIONAL
Debido a la dificultad de acceso a las comunidades rurales durante la
estación lluviosa, las misiones se desarrollan de enero a abril. De sep-
tíembre a diciembre de 1987, preparamos quinientos (500) misioneros por
medio de cursos de fines de semana en varias provincias. Durante la pri-
mera parte de la misión nacional, en enero de 1988, trescientos (300) par-
ticiparon en ciento veintiuna (121) comunidades a la vez en toda la pro-
vincia de Los Santos, o sea, 121 comunidades recibieron al misión de
dos semanas simultáneamente dada por 121 pequeños equipos de laicos,
seminaristas, religiosas, y sacerdotes. Gracias a Dios, fue un éxito rotun-
do y esto nos ayudó a confrontar la crisis que nos acercaba. Los bancos
fueron cerrados, el dinero congelado, el presidente Del Valle reemplaza-
do, alborotos en las calles, violaciones contra los derechos humanos, la
Crisis de Panamá nos llegó fuertemente. Tuvimos que posponer las otras
misiones de 1988 en la provincia de Herrera hasta segundo aviso.
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LA REORGANtZACION DE LA MtStON NACIONAL
Después de un tiempo, comenzamos a re-organizarnos y esta vez con
un nuevo miembro en el equipo timón, la hermana Silvia López de las
Hermanas Catequistas, una comunidad que fue fundada por nuestro co-
hermano, Mons. Francisco Beckman, C. M., (q.e.p.). En junio de 1988 ini-
ciamos la formación con la meta de formar 2.000 misioneros, pero necesi·
tanda un mínimo de 1.400 personas. Durante casi todos los fines de se-
mana de junio a diciembre desarrollamos la formación misionera en dife-
rentes partes de Panamá.
Al llegar el mes de enero, estuvimos listos para continuar en la provin-
cia de Herrera con 448 misioneros en 186 comunidades y para seguir en
la provincia de Veragu3s en febrero con 446 misioneros en 176 comuni-
dades de 4 parroquias y en marzo con 761 misioneros en 305 comunida-
des de las 8 parroquias restantes. Algunos misioneros participaron dos o
tres veces. El total del verano de 1989 fue 1.655 misioneros en 667 comu-
nidades en tres meses.
Dentro de estos tres meses, los misioneros visitaron 35.000 hogares y
más de 67.500 personas asistieron diariamente durante las dos semanas.
Les entregamos 1.7í7 nombres de posibles animadores de la comunidad
a sus párrocos y más de 2.000 parejas expresaron el deseo de recibir el
sacramento del matrimonio. Durante la misión nacional, no celebramos el
sacramento del matrimonio debido a que no está orientada específicamente
a ello. Durante la post-misión los párrocos con sus laicos dan la prepa-
ración sacramental y celebran los matrimonios como parte de su pastoral
ordinaria.
RESUMEN DE LA MIStON . 1989
ENERO FEBRERO MARZO TOTAL
Parroquias misionadas 8 4 8 20
Misioneros 448 446 761 1.655
Comunidades misionadas 186 176 305 667
Casas visitadas 11.869 10.395 12.998 35.262
Otras comunidades visitadas 101 63 144 308
Asistencia diaria 20.363 15.378 31.845 67.586
Cruces misioneras 125 144 260 529
Posibles animadores 359 524 864 1.747
Parejas 485 519 1.210 2.214
Además de las 667 comunidades misionadas, nuestros ca-hermanos de
la c8tedral de Veraguas organizaron una misión de 8 días con 28 laicos
misione:-os de su parroquia en 14 otras comunidades que no fueron mi·
sionadas dmante los meses de enero a marzo. Este es otro fruto de la
misión, dejar personas preparadas para seguir evangelizando en su pro-
pia parroquia.
Durante las misiones, ca-hermanos de las provincias de Filadelfia, Cen-
tro América y Colombia nos ayudaron junto con otros sacerdotes de di-
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fe rentes partes de Panamá y de Costa Rica. A pesar del trabajo impresio-
nante de ellos, a veces confesando de 5 a 8 horas diarias, varias comu-
nidades se quedaron sin oportunidad de confesarse.
La mayoría de las comunidades eran comunidades rurales y algunas eran
tan pobres que tuvimos que llevar comida. La acogida de la gente, la fe
profunda y el sacrificio ofrecido nos animaron para dar todo lo posible
de nuestra parte a esta misión evangelizadora.
Los misioneros también ofrecieron sus sacrificios. Dos misioneras jóve-
nes de la ciudad de Panamá jamás en su vida montaron a caballo y les tocó
viajar 6 horas por las cordilleras de Santa Fe, Veraguas contra la brisa
del norte y una lluvia fría para poder llegar a su comunidad. Otros sobre-
pasaron las montañas para llegar al Atlántico.
ALGUNOS FRUTOS DE LA MISION NACIONAL
Los frutos de la misión no se han hecho esperar. La diócesis de Chitré
tuvo como objetivo específico en su trabajo post-misional, organizar la
escuela de formadores de animadores de la comunidad y hace algunas
semanas, setenta personas participaron en la primera formación y junto
con sus párrocos tienen como tarea el desarrollo de programas de for-
mación en sus respectivas parroquias y así hacerles llegar la formación
ed 300 a 500 personas más cada tres meses.
Entre las conversiones, quiero compartir dos que ilustran algunos de
los fines de la misión popular según San Vicente al respecto de la recon-
ciliación familiar y comunitaria. Una suegra le quitó el habla a su nuera
por 8 años. Las dos participaron en la misión y al final de la misión hicie-
ron las paces. Dos campesinos pobres pelearon sobre una parte de terreno
por un buen tiempo y gracias a la misión se hicieron amigos y están traba-
jando juntos para resolver su problema.
HACIA EL FUTURO
En este momento estamos analizando las evaluaciones para que poda-
mos mejorar las misiones restantes hasta el año 1992. Para 1990, planea-
mos las misiones en las provincias de Coclé y Chiriquí y pusimos como
meta conseguír un total de 3.000 misioneros (1) Queremos seguir la for-
mación de los que han sido misioneros y formar nuevas personas para
esta labor evangelizadora. Para poder lograr esta meta, vamos a escoger
personas de entre los misioneros más sobresalientes y prepararlos como
formadores de misioneros. El año pasado dimos esta formación a un gru-
po de 40 laicos para que ellos dieran la primera formación en las diferen-
tes parroquias. Cuando regresamos para la segunda formación 600 perso-




En conclusión, quiero compartir algunas reflexiones:
1) Creo que los laicos no solamente tienen la capacidad sino el deseo
de trabajar más en la pastoral, pero muchas veces les faltan las oportu-
nidades;
2) La experiencia de visitar y trabajar en diferentes sectores de Pana-
má me han enriquecido al darme una perspectiva más amplia de su reali-
dad y la situación de los pobres;
3) Los sacrificios que hacen las personas para practicar su fe me de-
safían a una fe profunda en el Señor;
4) La misión nacional me ha dado el sentir vicentino tanto en el trabajo
con los pobres del campo como en el trabajo en la formación de y acom-
pañamiento con laicos, seminaristas, religiosos, religiosas y sacerdotes;
5) Este trabajo puede servir como un despertar vocacional;
6) La misión ofrece la oportunidad para la creatividad de los misio-
neros;
7) Hay una gran necesidad sentida por la gente de que la Iglesia llegue
a su hogar, por medio de los misioneros.
(1) Esta reunión ya se realizó en febrero de 1990 . Cf. CLAPVI No. 66.
ENCUENTROS CLAPVI PARA 1991
PARA HONRAR A SANTA LUISA DE MARILLAC, CLAPVI
organiza para 1991 DOS ENCUENTROS LAT1NOAMERICA-
NOS para TODA LA FAMILIA VICENTINA.
El primero será en Guatemala, C.A., del 4 al 12 de marzo
de 1991.
El segundo será en ASUNCION (Paraguay), en el segundo
semestre de 1991.
LOS TEMAS: Entre otros serán los siguientes:
SANTA LUISA y la promoción de la mujer.
SANTA LUISA Y la autopromoción de los pobres.
SANTA LUISA y las "Caridades" (V.V.C.).
El camino espiritual de Santa Luisa.
San Vicente y Santa Luisa.
Pedil humano de Santa Luisa.
Santa Luisa madre.
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PARROQUIA NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE
LA LIBERTAD, PETEN, GUATEMALA
P. CARLOS CABALLERO, C. M.
1. REALIDAD GEOGRAFICA
El municipio de La Libertad está situado en el departamento de El Petén
en la República de Guatemala. La extensión territorial es de 7.047 kiló-
metros cuadrados. Su altura sobre el nivel del mar es de 183 mts. la más
general y unos 250 en el punto más alto. Desde la cabecera departamental
de Ciudad Flores se llega por una carretera de tierra que casi siempre se
encuentra en muy mal estado.
Dicha carretera tiene una longitud de 33 kms. Desde el municipio hasta
el punto más alejado son 137 kms. (hacia El Naranjo, región occidental)
y hacia el suroccidente (Bethel) son 168 kms. Dichas carreteras son de
tierra y en condiciones deprimentes. También existen otras vias de acceso
por el rio Pasión-Usumacinta en una longitud aproximada de 400 kms., ha-
cia el occidente por el río San Pedro en una longitud aproximada de 150 kms.
El municipio se compone de dos aldeas, de 22 caseríos próximos a ser
reconocidos como aldeas; 6 parcelamientos; 10 cooperativas y muchos
grupos que viven en fincas como colonos. A finales de 1989 se registraron
cinco lugares más que se perfilan como caseríos para 1990. En total te-
nemos la tarea de llegar a 43 comunidades fuera del pueblo que tienp.
unas 1.500 familias. Recorrer tales distancias para ofrecer un servicio apos-
tólico con cierta frecuencia solamente es posible en transporte propio.
2. REALIDAD DEMOGRAFICA
Según datos estadísticos del archivo municipal, la población aproximada
de nuestro munícipioestá por encima de las 25.000 personas. Cada año
se ha ido registrando un incremento poblacional de aproximadamente el
3%. Durante los meses de mayo y junio de 1989 se recibieron unas 50
familias de exilados en México, los cuales en noviembre tuvieron que
huir de la aldea por presiones de la guerrilla. Otros huyeron por miedo él
la represión del ejército. En cuanto al resto de la población, más o menos
el 90% son desplazados eco(1ómicos (no tienen tierra para trabajar en
sus lugares de origen y se vienen a El Petén en busca de mejoras). La re-
gión cuenta con pobladores indígenas (4 comunidades); tenemos habitan-
tes de otros países, especialmente de El Salvador; y la mayoría de los
habitantes son guatemaltecos procedentes de regiones no indígenas.
3. REALIDAD SOCIOECONOMICA, POLlTICA V CULTURAL
El 90% de la población vive de la agricultura. Una parte privilegiada se
dedica al comercio, ganado, explotación de la madera, crianza de aves,
carpintería, panadería y otros. Los que trabajan la tierra no son dueños
legales sino solamente poseedores temporales. El gobierno no da respal·
do legal sobre estas tierras excepto a los militares y compañías econó-
micamente fuertes. En la zona occidental del municipio trabaja una como
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pañía petrolera norteamericana que obtiene el producto para las calderas
de la fábrica de cemento más grande de Centroamérica en la capital gua·
temalteca. También exporta petróleo a los Estados Unidos para ser proce-
sado. A finales de 1989 el gobierno guatemalteco autorizó una refinería
petrolera en la zona del para!elo 17 considerada como el quinto pulmón
de América. Los beneficios para la gente pobre son mínimos. Alrededor
de dichas compañías han surgido bares, cantinas, prostitución, vicios y
otros.
En cuanto a la salud la situación es en general muy deprimente. El cli-
ma, las distancias, la pobreza, etc., cooperan para que la mayoría de las
personas, especialmente los niños, padezcan toda clase de afecciones
bronquiales y estomacales. La Iglesia tiene promotores de salud en varias
aldeas, pero no tiene suficientes medios para proveerlos de medicinas.
Por parte del Estado funciona un programa de salud que favorece muy
poco a la población.
En cuanto a la educación existen graves problemas. Un 80% de las pe(-
sanas son analfabetas; un porcentaje muy pequeño sabe leer y escribir
bien. Muchas aldeas no tienen escuela ni maestros y gracias al Vicariato
Apostól ico unas tres aldeas cuentan con maestros. E! gobierno no está
interesado en estas personas y se preocupa más de combatir la escasa
insurgencia presente en el área. De tal manera que existen 11 cuarteles
militares (con variación de efectivos militares de 200 a 600). Mientras
en las escuelitas trabajan unos 25 maestros, unos 50 o más oficiales y
suboficiales controlan militarmente toda la región. Las condiciones en que
laboran los maestros en la mayoría de los casos son deplorables ...
Políticamente la zona se define como "área en conflicto". La guerrillJ
ha estado activa durante 1989. Realizó más de 15 hostigamientos a cuar-
teles y poblaciones; una serie de "tapadas" (control de carreteras) que
llegaron a unos 25 en todo el año; cometió un total de 10 asesinatos que
ellos llaman "justicia popular"; realizó concentraciones en diversos luga-
res y mantuvo durante tres días inmovilizada la zona en el mes de no-
viembre del 89. En cuanto al ejército, fiel a su lucha anticomunista, man-
tiene un estricto control sobre la población, obliga a prestar el servicio
de autodefensa civil. Nuestros catequistas son obligados a tomar incluso
cargos en dicha organización paramilitar. Los pastores protestantes son
excluidos de tal obligación. De esa manera la Iglesia Católica también
sufre dificultades para realizar su misión evangelizadora. Durante 1989
se acusa al ejérctio de varios secuestros y asesinatos en la región. Dichas
Jenuncias se encuentran en la Procuraduría de los Derechos Humanos y
en tribunales de justicia, pero hasta hoy no se ha emprendido ninguna
JIlvestigación judicial porque los jueces y autoridades civiles tienen mie-
do. El poder real lo tiene el ejército, mientras que las autoridades legí-
timamente constituidas no tienen mucha capacidad de mando
4. REALIDAD RELIGIOSA
La mayoría de la población se declara no religiosa. Aunque la mayor
parte recibieron el bautismo en sus lugares de origen. Existen más de
100 capillas protestantes y unas 300 ermitas católicas. Solamente en la
población central de La Libertad la mayoría de las familias se profesan de
fe católica, aunque en la práctica son pocas las familias que perseveran.
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En el área rural unas 25 comunidades cristianas están relativamente inte-
gradas, con una identidad bien definida frente a las sectas. Todas ellas
tienen un equipo de catequistas laicos que coordinados por los sacerdotes
tienen la responsabilidad de animar la Iglesia local. Se reúnen los mar-
tes, jueves, sábados y domingos para celebrar la Palabra de Dios, estudiar
algún texto bíblico, recibir charlas para los sacramentos, etc. En cuanto él
las otras aldeas se está haciendo un esfuerzo por consolidarlas en su
esfuerzo de resurgimiento. Tienen muchas dificultades por el miedo a las
falsas acusaciones, señalamientos irresponsables o sencillamente por-
que son minoría y sin posibilidades de alguien con liderazgo. Solamente
una aldea de indígenas Oekchíes son en su totalidad católicos y muy uni-
dos en su idiosincracia cultural y religiosa.
Las personas que se hacen protestantes son muy pocas. De hecho cuan-
do llega el sacerdote a la aldea muchas personas asisten a la santa misa
en comparación a los que asisten a la celebración de la palabra. Si el sacer-
dote visitara todos los días las aldeas es seguro que aumentarían nota-
blemente los miembros comprometidos en la comunidad local. Pero eso
es por hoy imposible y solamente la acción valiente, amorosa y decidida
de los laicos comprometidos como catequistas y adecuadamente forma-
dos como ministros, son los únicos que, bajo la acción del Espíritu Santo
impulsan el trabajo de Iglesia por el Reino de Dios. También los catequis-
tas son los principales animadores del desarrollo cultural y educativo de
la población, así como muchos de ellos promueven la salud y el mejo-
ramiento de las personas. Igualmente se preocupan de ayudar a los más
necesitados y de promocionar a los que necesitan de su apoyo. Contraria
a esta labor es la que realizan las sectas que no solamente dividen a la
población, le hacen perder identidad cultural y étnica, sino que también
se convierten en cómplices de la estructura de opresión, persecución y
denigración que sufre la Iglesia Católica. Pese a ello la parroquia cuenta
con más de 150 agentes laicos de evangelización. Hay 12 laicos misione-
ros que se encargan de coordinarlos junto con los sacerdotes. Tenemos
varios grupos juveniles, grupos de matrimonios, maestros cristianos en
creciente compromiso evangelizador, promotores de salud, algunos promo-
tores de alfabetización, grupos infantiles de la infancia misionera, señoras
en asociación de Iglesia y está en perspectiva la formación de promotores
agrícolas.
Los sacerdotes vicentinos que llegamos y que iniciamos la labor apos-
tólica desde abril de 1989 hemos sacado adelante la primera etapa de
nuestro plan: "Acercamiento, análisis y prospectivas de la parroquia".
Ello nos permitió conocer, visitar, descubrir, ubicar, priorizar y organizar
las urgencias pastorales existentes en las comunidades. De t31 manera
que para 1990 las prioridades pastorales son tres:
al Formación en todos los niveles ...
bl Consolidación de las comunidades cristianas
cl Reactivación de la pastoral social.
El lema para 1990 es: "En comunión y participación desde la nueva evan-
gelización" y cuyos objetivos están en sintonía plena con el plan pastoral
del Vicariato Apostólico de El Petén.
Hacemos lo que podemos y mientras el Señor nos provea de medios más
eficaces seguimos lanzando ¡as redes en su nombre.
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LA MISION POPULAR: PROCESO INTENSIVO
DE EVANGELlZACION KERIGMATICA
COMENTARIO SOBRE NUMERO 66 DE CLAPVI
ADRIAN BASTlAENSEN. CM
(Provincia de C A.)
Leí con mucho interés los artículos sobre la mlSlon popular en el último
número de CLAPVI, reflejo de lo que pasó en el tercer encuentro, celebra-
do recientemente en Panamá.
Participé en el encuentro, pero por pocos días. Necesité de la revista
para una mirada de conjunto.
El contenido de varias ponencias y demás artículos me parece muy in-
tresante y enriquecedor. Me gustaron mucho varias aportaciones: el estu-
dio histórico de la primera evangelización, el proceso de inculturación, el
enfoque desde la teología de la liberación y los elementos de una nueva
espiritualidad misionera, para citar algunas ponencias.
El interés que tengo en esta temática se debe sobre todo a la creciente
convicción que la obra de las misiones populares se está convirtiendo de
hecho en la tarea apostólica principal y prioritaria de los misioneros vi-
centinos. Esta constatación es sorpresiva y esperanzadora a la vez. Es
motivo de esperanza porque allí, en las misiones populares, está nuestra
identidad. Así comenzó nuestra historia: como misioneros itinerantes de
la campiña francesa.
y ahora, de nuevo, recibimos la llamada de ponernos en camino y lle-
var el mensaje del cambio al pueblo, la buena noticia de una perspectiva
liberadora, a través de una comunidad local, renovada en la Pascua del
Señor.
Es una sorpresa este desarrollo en la "pequeña compañía". Me acuerdo
del primer texto sobre misiones populares, que se nos ofrecía en la
asamblea general del 80, cuando nos tocó elaborar juntos una versión
definitiva de las nuevas constituciones. Llamaba el texto preparatorio y
provisional las misiones populares una obra "aún prioritaria", todavía sí,
pero ¿hasta cuándo? De hecho ya no lo era; se le había pasado su tiempo.
No se hablaba entonces entre pastoralistas de misiones populares, sino
de comunidades eclesiales de base y de parroquias misioneras. Un rena-
cer de las misiones populares parecía poco probable. Es más: algunos
opinaban que ese método ya no concuerda con lo que nos pide la eclesio-
logía postconciliar.
La asamblea del 80, no obstante, borró del primer texto la palabra "aún"
y afirmó con confianza en el Señor que esta obra sigue siendo la vícen-
ciana por excelencia para los misioneros de San Vicente. Siendo la asam-
blea un movimiento del Espíritu, llamado a definir nuestra identidad, según
el pensamiento, las instituciones y la práctica de Vicente de Paúl, no nos
cupootrR conclusión.
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iCurioso e interesante! La asamblea no tuvo problemas en presentar
esta obra como prioritaria, aunque quizá en ninguna provincia lo era de
verdad. No protestaron los pastoralistas entre nosotros, los que la consi·
deraban cosa del pasado. Tuvieron que reconocer que una "vuelta a las
fuentes", a nuestras raíces, no nos dejaba otra alternativa. Si esta obra
es cosa del pasado, entonces también lo será la misma compañía!
El proceso de redactar las nuevas constituciones fue realmente un in-
tento de buscar nuestra identidad en "el hoy de Dios" en nuestro mundo,
a la luz de la acción evangelizadora de Vicente y sus primeros compañe-
ros, según los signos de los tiempos y las exigencias de la eclesiología
postconciliar. Esa búsqueda colectiva puso de nuevo la obra de las misio-
nes populares en el centro de toda nuestra actividad apostólica. No podía
ser de otra manera.
Tampoco ha de extrañarse que de esa percepción teórica del 80, se está
llegando poco a poco a la práctica de dar el paso hacia la formación de
equipos misioneros en cada provincia.
Se puede afirmar que las constituciones del 80 son el punto de partida
del resurgir de la obra de las misiones populares. Fue luego en Bogotá,
en el 83, cuando se da un fuerte impulso a nivel de provincias a llevarlo
a la práctica, en concordancia con la eclesiología postconciliar.
Pero, se dirá, ¿acaso ya no valen las objeciones que pueden formularse
contra este método de evangelización? ¿Acaso no es verdad que las mi-
siones populares ya no corresponden a los nuevos tiempos? ¿Acaso no
son de carácter restaurador, se sobreentiende: de cristiandad? ¿Toman
en serio las exigencias de la ;nculturación y del caminar con el pueblo?
¿Acaso no les falta una apertura paciente y respetuosa a las "semillas del
Verbo" en las vivencias de la religiosidad popular autóctona?
¿Se trata realmente de una obra postconciliar? ¿Se adecúa a la eclesio-
logía de Medellín y Puebla, de Gaudim et Spes y Evangelii Nuntiandi?
La respuesta es: sí, pero sólo si son profundamente renovadas.
Me parece que esa renovación debe efectuarse a partir de tres ínquie-
tudes pastorales, que por cierto, como exigencias básicas de toda pastoral,
ya están dadas en el Evangelio de Jesucristo.
Las tres inquietudes han de ser constantes y nos inducen a un continuo
cuestionamiento.
Se presentan como tres retos a nuestro apostolado y como criterio de
autenticidad para todo compromiso evangelizador.
Las tres inquietudes básicas de renovación pastoral son:
- Búsqueda de un nuevo lenguaje religioso. Inculturación. Buscar res-
puestas válidas para las angustias del alma popular.
Esta inquietud responde a la pregunta: ¿Cómo nos preparamos a la
misión?
Fidelidad al kerigma. Predíquese a Jesucristo y éste crucificado.
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Esta segunda inquietud responde a la pregunta: ¿Qué vaya decir en
la misión? ¿Cómo me desenvuelvo en. ella?
Hacia comunidades en continuo proceso de evangelización. Dése el
paso de una parroquia de obras y de culto a una parroquia evangelizada
y evangelizadora.
La tercera inquietud responde a la pregunta: ¿Qué se hace después de
la misión? La respuesta es: la misión continLla y se proyecta hacia la trans-
formación de la sociedad.
Tres inquietueds: inculturación, kerigma, evangelización continua.
La primera inquietud parte de la afirmación que el mensaje de Jesús
es radicalmente nuevo y profundamente liberador para toda época, toda
cultura, toda edad.
Pero en las vivencias religiosas de los pueblos, en sus ritos y ceremo-
nias, sus mitos y leyendas, en las tradiciones y libros sagrados se dan
atisbos del mensaje de Cristo, un primer anuncio, un eco del kerigma: La
angustia del corazón humano clama por la buena noticia del Evangelio,
presentada en un lenguaje que el corazón comprende.
Inculturación es afinar el oído interior para captar las voces misterio-
sas de culturas y religiones que anhelan la iluminación por el kerigma
cristiano.
La segunda inquietud: predicar a Cristo, su pasión y muerte, su resu-
rrección y la venida de su Espíritu, es lo más importante.
Es el objetivo central de la misión popular.
Es conferir la vivencia de la fe, un sumergirnos de nuevo en el baño re-
generador del bautismo, es la consagración radical a Cristo por la impo-
sición de manos y el don del E:spíritu. Es la participación en la mesa eu-
carística, en un círculo de amigos que celebran la "memoria qe Jesús"
y se constituyen en Iglesia, comunidad convocada por el Señor.
Los tres sacramentos de la iniciación cristiana, un proceso de fe viva,
eso es la misión. Vivir esto. Reavivar esa experiencia transformadora, la
vivencia del triduo pascual. A eso hay que apuntar, concentrarnos en el
kerigma y hacerlo vivir en la liturgia.
En la postmisión queda puesto el acento en la dinámica evangelizadora
de pequeñas comunidades, unidas, con el vinculo del amor, en la parro-
quia, "comunión de comunidades".
La parroquia, renovada por el proceso misional, va a ser núcreo y signo
de una sociedad diferente, de hombres y mujeres libres, responsables y
solidarios. Será un camino largo. La utopía del Reino no se realiza plena-
mente. Somos caminantes en esperanza.
Esta misión popular, centrada en la óptica pascual, como un encuentro
con el Cristo vivo del kerigma y la acción litúrgica, no es cosa del pasado.
Está en perfecta consonancia con la eclesiología actual. Se trata más bien
de una vuelta al libro de los Hechos de los apóstoles.
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Volviendo a CLAPVI 66, me pregunto: Los cohermanos que escribieron
sus ponencias y comentarios están de acuerdo con mi tesis: ¿La misión
popular es un proceso intensivo de evangelización kerigmática? No se tra-
ta de un cursillo de catequesis, de un proceso de concientización, de plá-
ticas sobre la biblia, de un estudio social a nivel del pueblo, de una orga-
nización en la base, de participar en un movimiento popular. La misión es
anunciar al Crucificado, como el viviente y dador de vida.
Puse unos puntos de interrogación al margen del texto (CLAPVI 66).
Fueron cuatro:
l. Página 19: "que los vicentinos vayamos a la vanguardia de la obra
evangelizadora". Yo me contento con ir en medio de la tropa. Los vicen-
tinos no somos los llamados a marchar en primera fila. Hay otros misio-
neros y pastoralistas, mejor calificados. Nos caracteriza una "humildad
colectiva". no es así? (Una breve observación. quizá sin mucha impor-
tancia).
11. Página 22 y 23: "participación en movimientos populares y apoyo
pastoral a los mismos".
Aquí falta claridad en los términos: ¿qué se entiende por movimientos
populares? ¿Qué se entiende por participación? ¿Y qué por apoyo pas-
toral?
Son los seglares, no los misioneros. (sacerdotes. hermanos, agentes
de pastoral), los que organizan los movimientos populares: sindicatos,
movimientos de vecinos en barriadas periféricas. agrupaciones campesi-
nas, etc.
Puede haber apoyo pastoral, acompañamiento, inspiración evangélica,
por parte de los misioneros. Pero hay que aclarar bien los conceptos.
Sí, estoy de acuerdo con una presencia pastoral inspiradora en los mo-
vimientos de los vecinos, pero con capacidad crítica y cuestionante y con
apertura y acogida para todas las categorías sociales de un barrio o una
aldea.
111. Un tercer punto de interrogación puse en página 23 junto a una ci-
ta importante que define el objetivo general de la M.P.V. (misión popular
vicenti na).
El objetivo, formulado así. no me gusta mucho, ni me convence.
Para mí el objetivo de la M.P.v. es una llamada a la conversión de cada
uno de los participantes en la misión, sean ricos, pobres. margjnados, en-
fermos, jóvenes, adultos, hombres, mujeres, etc., etc. Este es el objetivo
inmediato.
Un segundo objetivo a corto plazo. es la dinamización de la parroquia,
la comunidad local; el paso de una comunidad de obras y de culto a una
comunidad evangelizada y evangelizadora.
Un tercer objetivo, a largo plazo, es una convivencia de hermanos, como
signo profético de una sociedad más fraterna y más participativa.
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Sé que tenemos, los vicentinos, una preferencia por las áreas y comu-
nidades más pobres. Pero tomada la decisión de efectuar en algún lugar
la misión, no se hace ninguna distinción entre hermanos (vecinos), ricos
y pobres.
El mensaje se dirige a todos. Los pobres lo recibirán con mayor alegría
y generosidad, sin duda. Pero la palabra de Dios es proclamada para todos.
IV. Página 116: "Se ve la necesidad ... que la misión tuviera un cariz
más vicentino y menos carismático".
Al leer esto, me quedé sorprendido. Espontáneamente reaccioné con
"No, eso no puede ser". "No hay que apagar al Espíritu".
¿Quiénes somos nosotros para "dictar" a los feligreses que se callen y
no prorrumpan en alabanzas y otras manifestaciones de alegría, cuando
"el Espíritu los induce a ello"? Sí, sí, estoy de acuerdo: Debe haber un
discernimiento prudente en esto.
Coincido con que la tradición vicentina nOs aconseja cierta cautela, de
cara a una religiosidad eufórica de tipo pentecostal. Pero, con todo, no
concuerda con una actitud indagatoria de los clérigos, que pretende coar-
tar la "libertad de los hijos de Dios". ¿No hay un atisbo de clericalismo
en esto? (Quizá exagere un poco en este juicio). ¿Quizá los que se sienten
incómodos con los cantos de loas al Señor y el palmoteo de las manos,
temen que esa alegría haga olvilar las injusticias sociales y cause una
rnehgua en la decisión de combatirlas?
¿Será verdad que un encuentro con Cristo en la oración, impide o difi-
culta el compromiso con el hermano que sufre? Si se trata de una verda-
dera experiencia pascual transformadora, no existe tal peligro.
En la transmisión del mensaje de Cristo, a través de todo el proceso
misional, debe evitarse por supuesto un enfoque meramente espiritualis-
ta. Pero cierto cariz carismático, conforme a la índole del alma popular,
es cosa bien buena, diría.
Aquí termina mi comentario sobre los cuatro puntos de interrogación
que anoté al margen del texto.
La objeción principal es la tercera.
Estoy de acuerdo con una evangelización liberadora, con la formación
y el fortalecimiento de comunidades eclesiales de base. Esto es parte
integral del objetivo.
Pero dejar de lado en la definición la meta de la converSlOrl personal,
puede causar confusión. Pues en la página 23 se trata de un intento de
definir e! objetivo general.
Con todo, concedo que por razones pastorales puede ser aconsejable
el insistir en la dimensión social liberadora, al proclamar el mensaje del
Señor.
Vuelvo a preguntar: ¿Estamos de acuerdo todos que la misión popular
es un proceso de evanqeilzé\ción kerigmática?
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Se detecta entre líneas cierta confusión sobre esta finalidad priorita-
ria, me parece. No tanto en las ponencias. Más bien en los comentarios
y los aportes para el manual. Mencioné arriba a los pastoralistas que no
están de acuerdo con el método de evangelización de las misiones popu-
lares. Temen un excesivo espiritualismo, una exclusiva dimensión verti-
cal del alma que se preocupa sólo por su salvación. También temen la
tendencia restauradora en favor de una sociedad capitalista y conserva-
dora. Con todo, reconocen que el método propio y prioritario de la com-
pañía son las misiones populares. Bueno pues. Se tolera esto, con tal
que las misiones promuevan las comunidades eclesiales de base, único
método para cambiar las estructuras de esta sociedad capitalista y crear
una Iglesia más participativa desde la base.
Comparto esta inquietud. Pero, lo repito de nuevo, no debe esta preocu-
pación legítima crear confusión sobre el objetivo específico de la misión
popular: la conversión y adhesión personal a Jesucristo. Y esta meta si-
gue siendo oportuna, también en nuestra época. Leí con atención crítica
las ponencias de Diego y los brasileños Mauricio y Elí: los tres, represen-
tantes de este temor de un verticalismo exclusivo y una tendencia restau-
radora de cristiandad.
El artículo de Diego ha sido bien elaborado y presenta percepciones
profundas e iluminadoras, en una línea de constante búsqueda de fidelidad
al Evangelio, al ponernos bajo el juicio de los pobres y al asumir su causa.
Pero esta preocupación evangélica y vicenciana no oscurece, sino más
bien fundamenta la exigencia de una predicación kerigmática. Solamente
en la medida en que cada uno de nosotros se ponga bajo el juicio de la
Palabra de Dios y emprenda el proceso de "metanoia", del cambio interior,
es posible vivir una proyección social e histórica hacia la transformación
del mundo. Solamente desde la vivencia de la Pascua de resurrección, po-
dré asumir el plan de salvación del Resucitado para el "hoy de Dios" en
este siglo.
Los cohermanos brasileños Mauricio y Elí presentan un trabajo valioso,
rico en datos históricos y bien aclaratorio de los abusos y desaciertos de
una evangelización ligada a los intereses de los imperios de aquella época.
La lección es clara:
La nueva evangelización será liberadora, sólo en cuanto esté al servicio
del Reino y no a los intereses de la sociedad temporal, llámese ésta Igla-
sia o estado. Será una Iglesia para pobres y marginados, no para los po-
deres del mundo, una Iglesia que vive en comunidades eclesiales de base.
promoviendo los valores del Evangelio, en Llna apertura leal y constante
a la Palabra de Dios.
Será una nueva evangelización para un nuevo tipo de Iglesia, con una
nueva espiritualidad de respeto al hombre y su cultura y al mensaje de
fe que los marginados transmiten a través de su paciencia y esperanza
por siglos de explotación y miseria.
Terminó para siempre la alianza que había entre la espada y la Biblia.
los militares y los frailes, la conquista y la conversión forzosa, la coloni·
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;<:ación. por el hombre blanco y la explotación de Jos recursos y riquezas
cLJlturaíes de los indígenas. El artículo de Mauricio y Elí insiste muy opor-
tunamente en la dimensión espiritual .que debe caracterizar todo ii1tento
de nueva evangelización a partir del pueblo pobre y creyente .
.Ladimensi6n de espiritualidad profunda. desde el reconocimiento de
un pasado pecaminoso. busca unir la fidelidad al pasado con la proyección
creadora. al futuro. Al rechazar los errores de antes nos afianzamos a la
vez en la misma vocación. compartiendo con los primeros evangelizadores
la esp8ranza del Evangelio de Jesucristo. Somos parte de una misma his-
toria. Una nueva Iglesia de los pobres no es sino continuación de las
comunidades que fundaron los frailes de los siglos 16 y 17. Se trata de
un mismo pueblo, de varias etapas en un mismo caminar. Me parece im-
portante recalcar el carácter de continuidad y fidelidad al pasado. Dese a
la carga de culpa colectiva que nos agobia. pese a las seV8ras críticas y
fuertes correctivos a métodos y prácticas. aún persistentes. que deben
salvaguardar nuestra fidelidad a Jesús.
Una actitud humilde de conversión continua nos protege contra el ho-
rizontalismo estéril ysuperfjcial. que convierte el Evangelio en una pré-
dica de confrontación social .
. La dimensión· espiritual del mensaje de cambio del Evangelio es el
meollo de la buena noticia. El kerigma me lleva a una continua conver-
sión. Sólo a partir de ella trcltaré de promover los valores de justicia y
amor fraterno en el mundo.
Para evitar toda confusión y ambigüedad es bueno que la misión popu-
lar sea entendida en primer término como anuncio del Reino para tí, per-
sonalmente. un anuncio que te exhorta a convertirte.
Solamente después es perciso recordar la proyección social y el cambio
colectivo que serán consecuencia lógica e inherente de la conversión de
las personas. Una cosa no puede sin la otra. Pero el orden es éste: pri-
mero la conversión personal, luego la transformación de la sociedad. Y
no se diga que la conversión personal no es necesaria pues "nuestros
feligreses ya están convertidos". Lo LII1¡CO que se necesit<l es su concien-
tización social. El kerigma ya lo conocen. Oueda anulado este objetivo de
la misión.
Restan sólo los dos objetivos: organizar la parroquia en comunidades
de base con miras a una dinámica continua de evangelización por los
seglares y la proyección social del mensaje.
Estoy de acuerdo que la misión popular no sólo apunta al cambio de
mentes y corazones. sino también al cambio de estructuras. pero lo se-
gundo corno consecuencia de lo primero.
Siempre viene en primer lugar el anuncio de la Pascua redentora <.le
Cristo y mi participación en ella. Esto no puede faltar. En este punto es-
tamos en la misma línea que los misioneros de la primera evangelización.
El rechazo del vínculo estrecho entre Iglesia y estado, autoridades eele-
sia!es y civiles. frailes y militares que existía en el tiempo de la co!on¡~,
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en base a una eclesiología medleval de cristiandad, es justificado. pero
no quita que nos sintamos hermanados con los primeros evangelizadores
de nuestro continente y con la Iglesia que dejaro~ organizada. La nueva
evangelización no es un corte con la Iglesia que nos dejó la primera. So-
mos todos miembros solidarios de un mismo movimiento, agentes en un
mismo proceso histórico, testigos de Jesús muerto y resucitado.
"Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que anun-
cia la paz, que trae buenas nuevas" (lsaías 52:7), la buena noticia de Jesús
el Salvador.
"Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y si crees en tu cara·
zón que Dios le resucitó de entre los muertos, serás salvo" (Romanos 10:9).
Esa fue la buena nueva que predicó Pablo.
Ese fue el Evangelio de los frailes del siglo 16.
Ese es el kerigma que anunciamos en la misión popular.
"Qué hermosos los pies del mensajero que proclama
esta buena noticia!"
León, 30 de junio de 1990
OBLACION A MARIA
(Oración de Santa Luisa)
Soy toda tuya, Santísima Virgen,
para ser más perfectamente de Dios.
Y, pues te pertenezco,
enséñame a imitar tu Santa vida,
mediante el cumplimiento de lo que Dios quiere de mí.
Con toda humildad reclamo tu ayuda;
tú que conoces mi debilidad y ves mi corazón,
dígnate suplir con tus súplicas
lo que yo deje de hacer
por mi impotencia y negligencia;
y puesto que es de tu amado Hijo, mi Redentor,
de quien has recibido las heróicas virtudes
que has practicado en este mundo,
une el espíritu de mis acciones a su santa presencia,
para gloria de su santo amar.
¡Que toda criatura honre tus grandezas,
te mire como el medio seguro para ir a Dios
y te ame con preferencia a cualquier otra pura criatura.
y que todas ellas te tributen la gloria que mereces
como hija muy amada del Padre,
Madre del Hijo
y digna esposa del Espíritu Santo (211.
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Galería de Misioneros
EL PADRE FRANCISCO LAGRAULA (1878· 1956)
P. ANTONIO CONTE (1)
La muerte sigue segando nuestras filas. Hace tres años el gran misio-
nero de El Salvador, padre Juan Thaureaud, C. M., nos dejaba para engro-
sar la Misión del cielo. Hoyes el turno del padre Francisco Lagraula, C.
rvi., nuestro ex visitador cuya vida se cifra en la respuesta que solía darnos
cuando le preguntábamos cómo estaba "Amando a Dios como siempre".
Habiéndole amado cerca de 80 años, bien se mereció la dicha de amarle
eternamente.
Amó a Dios allá en su tierra natal, allí mismo donde le había amado su
padre San Vicente de Paúl. Le amó, cuando al oír la voz de arriba, ingresó
a nuestra casa de Dax para aprender a amarle más y más y hacerle amar
por todos aquellos que habían de ser los dichosos testigos de su modestia,
su humildad, su amor al trabajo, su piedad angelical, virtudes que supo
conciliar con la alegría, la jovialidad, la inocente ironía, la vivacidad y la
verba del gascón que fué ciento por ciento, habiendo nacido en Yzosse,
en las Landas, el 22 de noviembre de 1878.
,L\.mó a Dios, sobre todo desde su ordenación sacerdotal en Dax, el 2
de junio de 1903, de manos de Monseñor Montety, C. M., el que, dos años
antes, el 9 de Junio 1901, había ordenado al padre Foucauld en la Trapa de
Nuestra Señora de las Nieves, departamento de Ardéche. Al día siguiente
de su ordenación, el padre Lagraula recibió del inolvidable padre Fiat, su
"Obediencia" para Colombia, a 2.000 leguas de su dulce Francia. Dió un
salto de alegria diciendo: "iel muy Honorable Padre General me manda
allí no más ... Viva Colombia! ". Poco después pudo comprobar que él
"Allí no más" no estaba a la puerta de Dax.
Tomamos el barco "Versalles", (paréceme que fué ayer), seis padres:
Hernández, Amaya, Merle, Delsart, Lagraula y Cante. Apenas embarcados,
Lagraulita quería a toda costa que habláramos sólo español ,"porque -de-
cía- va a haber necesidad, a nuestra llegada a América de evangelizar
sin tregua ni descanso a indios, mestizos, blancos y negros del Nuevo
Mundo". Cosa fácil para él y para los dos padres colombianos, pero pard
los otros tres ... ? no sabíamos ni jota de castellano.
Eso sí, la contemplación del mar, de la salida y puesta del sol en aquel
maravilloso espejo del Atlántico, de los peces voladores, de los enormes
delfines que batían los costados del barco. nos interesaba más que la
conjugación de los verbos irregulares o la pronunciación de la doble "R"
del idioma de Cervantes y de Santa Teresa la Grande.
Después de tres semanas de navegación, llegamos al Puerto de Colón,
en la costa atlántica de la República actual de Panamá. Creímos al desem-
(1) Este escrito es de 1960. Tomado de "100 Años de Labores".
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barcar haber perdido el camino. El color de los habitantes, el patuá anglo-
franco-africano que hablaban y que sólo ellos comprendían, el desaseo de
las calles y el lamentable aspecto de las casas de mala muerte cub;ertas
de hojas de palmera o de banano, la bullanga de los chiquillos, dueños
y señores de calles y plazas, el vaivén de los coches más o menos firmes
en sus bases, la seriedad de los cocheros, más erguidos en sus asientos
que Nabucodonosor en su trono, en una palabra, todo un conjunto de casos
y cosas que hacían eco al concierto de pumas, jaguares, monos y papa-
gayos de todo color que poblaban, a dos pasos de la ciudad, la inmensa
selva virgen del Darién. ¿Estaríamos en Dakar? ..
Acogidos en Panamá por el inefable padre Gougnon, misionero de la
tercera juventud, que no congeniaba con la "beata solitudo, sola beatitu-
do" de los ermitaños de otros tiempos, y que reservaba sus ternuras pa:-<¡
el cigarro puro que fumaba para engañar su soledad, la primera cosa que
nos prohibió, fué salir a conocer la ciudad, apestada de fiebre amarilla
y de malaria, causada por los moscos "anofeles" que inyectaban su mor-
tífero veneno en los poros de sus víctimas. Pues bien, sucedíó lo que
había escrito San Pablo, que la leyes ocasión de pecado. Aprovechando
una hora de ausencia de nuestro superíor eventual, salirnos todos, excep-
to el heróico "Lagraulita" que aceptó cuidar la casa y perfeccionar su
castellano, enfrascándose en la "guía de pecadores" y el "Don Quijote
de la Mancha". ¿Quién nos delató al padre Gougnon? Misterio. El hecho
es que el jabón que nos dió, neutralizó la ponzoña de tábanos y zancudos
habidos y por haber.
Nuestro buen padrecito Lagraula, después de una corta demora en Pa·
namá, tomó el barco costero que lo llevó al puerto de Buenaventura. Allí
lo esperaba un jamelgo de alquiler que, piano, piano, por montes y valles
en pistas que él recordaba citando la frase de Eneas a Didón: "Infandum,
Regina, Jubes renovare dolorem" lo llevó en tres jornadas a Cali. El padre
Bret era a la sazón visitador de la provincia de América Central que abar-
caba la provincia actual, más Colombia y Ecudor. Bret lo mandó al semi-
nario Mayor de Popayán. Allí como profesor y ecónomo, el padre Lagraula
amó a Dios a lo San Vicente, con el sudor de su frente y la fuerza de su
brazo, hasta su nombramiento de superior del seminario mayor y menor
de Ibagué que Mons. Perdomo, primado de Colombia acababa de confiar
a la Congregación. El nuevo superior tenía apenas 30 años. Su promoción
a puesto de tanta responsabilidad, proclamaba en alta voz la confianza
que se tenía en él.
Misionero de una vida interior intensa (dijo de él un cohermano que lo
conocía íntimamente), director prudente y comprensivo, predicador esti-
mado y deseado. y corno superior, priJ11...[2ro entre iguales, timonero de ma-
no fuerte y suave a la vez. se mereció no sólo la estima sino también la
confianza y el cariño de sus subordinados a tal grado que muchos llora-
ron su salida de Colombia para Guatemala.
Como soldado auxiliar del ejército francés. iba a partir para Francia al
principio de la primera guerra mundial de 1914-1918, cuando la Providencia
dispuso que quedara regentando el seminario de Ibagué, ya sensiblemente
afectado por la partida de tres profesores. El padre Lagraula supo llenar
ese vacío, gracias a su constante amor a Dios. Transcurrieron tres años.
El seminario caminaba viento en popa, a la mayor satisfacción de supe-
riores, profesores y alumnos, cuando una vez más comprobó el padre que
no tenemos aquí, ciudad fija: "ubi amatur, non laboratur" -dijo- al re-
cibir la noticia de su cambio, el Dios a quien sirvo y amo está en Santa
Rosa lo mismo que en Ibagué". Tomó su valija y partió con su patente de
director del noviciado recién establecido en Santa Rosa de Cabal. Allí
permaneció un año. En el mes de enero de 1919, director, novicios y estu-
diantes, se trasladaron a Bogotá para estrenar la nueva casa central de
la CompaFlía en Colombia. Los 10 años que pasó allí el padre Lagraula,
siempre fiel a las obligaciones de su cargo, no fueron sino un continuo
acto de amor.
Cuando nuestro llorado padre soñaba con permanecer allí hasta la muer-
te, recibió de París la orden de subir a Guatemala como visitador de la
provincia de América Central, en reemplazo del padre Luis Durou, nom-
brado Arzobispo de aquella ilustre sede. Fue para su humildad y digámos-
lo sin ambagos, para el amor que profesaba a su querida Colombia lo que
llamaríamos con énfasis la explosión de una bomba atómica.
"iAlbricias, padre Lagrula que ya subió a mayores!" le decíamos. "To-
do sucede en efecto -respondía él- pero arriba como abajo se ama y
sirve al mismo Dios". Partió para Guatemala, consciente de lo que dejaba
y receloso de lo que lo esperaba: una provincia incipiente, escasez de
personal y mil molestias más como decía Mons. Durou. Afortunadamente
correspondió al Señor al amor del nuevo visitador con una serie de mila-
gros. De salud precaria, astreñido a un régimen alimenticio severo con
un cuerpo presto a volar, si no llevaba una piedra en su costal (expresión
india). Cumplió con su cometido con tanta perfección que confirmó la fe
de todos en las palabras de San Vicente "dos hacen más que diez, cuando
Dios pone la mano".
Como visitador, superior y factotum de la importante casa central, de-
sempeñó las tareas de dos, tres, y cuatro cohermanos, siempre que se
presentó la necesidad, esto es, muy a menudo. Y si viéndole desempeñar
tantos y tan distintos papeles, se le preguntaba qué clase de talismán le
asistía para dar mentís el refrán "quien mucho abarca, poco aprieta" ...
"preguntádselo al buen Dios, --contestaba- pues El es quien lo hace
todo". No se puede negar empero que fuese él un admirable instrumento
en las manos de Dios para el buen éxito de sus obras; y como el amor
es difusivo, supo infundirlo en cuantos le rodearon, jóvenes y viejos. Dos
docenas de aquellos, formados y disciplinados por él, evangelizan hoy al-
deas y pueblos de Centro América, y si unos cuantos han vuelto las es-
paldas él su madre nodriza, siempre hacen el bien (expresión del padre
Thaureaud) en los pueblos que administran como párrocos.
En cuanto a los operarios de la primera hora, hoy oprimidos por sus
setents y ochenta años, si se les ocurriría gemir un tanto en su presencia,
contestDna como gascón que era: "¿Acaso estoy yo en un lecho de rosas?"
"El padl-e Lagrau!a -escribe uno de sus discípulos- fué ante todo un
auténtico paulina. Como tal recibió el aforismo evangélico que las reglas
dadas por San Vicente a sus hijos recomiendan: sed sencillos como pa-
lomas y prudentes como la serpiente: la sencillez nos orienta, nos lanza,
nos mueve en derechura a Dios, como zaetas lanzadas al blanco. Buscar
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a Dios en todo, agradarle a El y preferir ser quemados vivos. como decía
San Vicente. antes que hacer nada por complacer a los hombres, fue la
trayectoria del padre Lagraula. Los que fuimos sus discípulos sabemos el
horror que tenía al exhibicionismo. De ahí el que electrizara, fascinara su
palabra, porque era la expresión de lo que pensaba, sentía y sobre todo
vivía. De él podíamos decir como los discípulos de Emaús: "Que ardían
nuestros corazones cuando él habla", sí, porque era Dios en verdad quien
por los labios de su siervo pasaba a las almas.
Esa sencillez que no conoce doblez ni fingimiento, que está muy lejos
de la tontería, estaba asesorada y defendida por la prudencia ... mucho
amaba a las almas como para que no quisiera hacer nada por pequeño que
fuera que comprometiera el porvenir sobrenatural de nadie. "No apagó ja-
más la mecha que aún humeaba ni quebró la cañana ya cascada".
Los que estamos ansiosos de ver en acción las virtudes que se nos
predican, no olvidaremos nunca el gesto magnífico del padre Lagrau/a, que
del cargo más elevado y honroso de visitador provincial, pasó sencilla-
mente el rango de simple súbdito, sin intrigar ni inmiscuirse en el gobier-
no de la provincia ni un sólo día.
Sesenta años de vocación, medio siglo de trabajos apostólicos, alimen-
tados por una vida interior de amor a Dios, de espíritu sobrenatural, de
fervor, humildad verdadera, regularidad "automática", le merecían un trono
y una corona cerca de los Vicentes, Perboyres, Regís, Jacobis y otros más,
en la misión del cielo.
"Lo hemos visto largos años --escriben las Hijas de la Caridad de 18
casa central- acercarse cada mañana al altar, sin atrasarse ni un minuto;
sus conferencias siempre jugosas eran una delicia para nosotras, y sólo
Dios podrá pagarle los servicios que nos ha prestado como director de
nuestra querida provincia. Pero hoy la muerte acaba de arrebatarnos a
tan buen padre, después de dos años de sufrimientos físicos y morales
inauditos. Poco antes de expirar, al preguntarle nuestra respetable Sor
Visitadora "¿A dónde vamos al presente?" "A casa de nuestro Dios" -con-
testó-o Rindió la laboriosa y larga jornada a las seis de la mañana, el
día del beato Perboyre cuyas virtudes y martirio había hecho suyos; pues
sabe Dios cuánto luchó y cuánto sufrió "Signum cuí contradicetur", pal8-
bras que él traducía diciendo que su administración había sido un fracaso
rotundo.
Sus funerales fueron una verdadera apoteósis, presenciados por el ex-
celentísimo señor Nuncio Apostólico, el excelentísimo señor Arzobispo de
Guatemala, gran número de sacerdotes, seculares y regulares, los coher-
manos de la capital, de Ouezaltenango y de El Salvador, y un grupo com-
pacto de Hijas de la Caridad, Hijas de María y pueblo católico.
Al fin de la misa de cuerpo presente, cantada por un coro de artistus
amigos del llorado difunto, el presbítero padre Benítez, capellán del hos-
pital de la Antigua y grande amigo de los paulinos, subió al púlpito y dijo:
"Gracias padre Lagraula, son las palabras que brotan de nuestros labios
ante los despojos mortales de un misionero que tanto amó a Guatemala
y que tan fielmente sirvió a nuestro país por espacio de 28 años. Sacerdote
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ejemplar, frecuentemente llamado para predicar retiros de sacerdotes.
¡con qué tacto, con qué unción y con qué bálsamo sabía restañar nuestras
llagas, tan bueno que era, tan indulgente y tan deseoso de vernos santos
como el Dios a quien representamos! iGracias, padre Lagraula, por todo
el bien que nos habéis hecho! ¡Gracias en nombre de vuestras Hermanas
e Hijas de la Caridad, en nombre de los padres paulinos que tanto os
deben! ¡Gracias en nombre de las Hijas de María y de las Señoras de la
Caridad, en cuyos corazones habéis atizado el fuego de la caridad! El Se-
ñor os había otorgado un ascendiente encantador que cautivaba las almas
y las atraía a El iAlma del padre Lagraula, ayudadnos a seguir el camino
de la rectitud, del honor y del deber ... sembrásteis el buen grano, fuisteis
un maestro, un amigo, un consolador y un padre. Hermanos, el sacerdote
santo que lloramos se vió privado como su padre San Vicente, de la dicha
de celebrar el santo sacríficio, los últimos días de su vida, pero no cesó de
distribuir la buena palabra a las Hijas de la Caridad, a sus cohermanos y
él todas las personas que lo visitaban; a nosotros nos toca ahora llevar en
pos de él una vida de fe y amor. El alm,a del padre Lagraula se cierne
sobre nosotros; ve nuestras luchas y nos ayuda a triunfar. Dejadme repe-
tir como a las hermanas de Lázaro: "El que amaba el Maestro no está
muerto". iGracias por todo, padre Lagraula; apóstol de la fe, atizad en
nuestros corazones, el fuego de vuestro amor por Cristo Jesús. .. Es la
lección que nos deja la vida de nuestro llorado padre Francisco Lagraula
que Dios lo tenga en su cielo'
ALABANZAS A MARIA
(Oración de Santa Luisa)
Permíteme Santísima Virgen,
aunque pecadora e indigna de ello,
que me una a tus méritos
para que pueda glorificar a Dios
por la gloria que El recibirá de tí
en el gozo de la plenitud de la Divinidad
que tiene tu santa alma,
Habiéndote dado El mismo
capacidad extraordinaria para ello.
¡Qué dichoso fue tu amado corazón, lleno de amor,
que causó la muerte a tu santo cuerpo,
colmado de méritos
por los padecimientos interiores de su alma!
Se2 eternamente gloriosa esa hermosa alma,
e!eqida entre miles y millones
pot su adhesión a los designios de Dios!
iY sea glorioso sin fin ese sagrado cuerpo,
unido a tan excelsa alma,
por los testimonios de amor
que ha de darle la Santísima Trinidad
ror toda In eternidad! (20).
2fi9
EL PADRE JULIO PINEDA
Y la fundación de la casa de misión de San Jacinto
P. ANTONIO CONTE (1)
Viendo cómo abundaba la mies en la inmensa diócesis de San Salvador
y cuán a punto estaba de segarse, los dos primeros paulinos que penetra-
ron en esta República acariciaban la idea de radicarse en ella para asegurar
por medio de un establecimiento en forma, la continuidad de las misiones.
Fracasó la idea por falta de personal suficiente para formar una casa y
porque encontró ciertos obstáculos que solo el tiempo podrá remover.
Dieciocho años habían de transcurrir antes de que se cumpliera el sueño
dorado de aquellos operarios de la primera hora. Convenía que a un sal·
vadoreño de pura sangre, a un sacerdote según el corazón de Dios, a un
hijo fiel de San Vicente de Paúl, cupiera la alta honra y el inmenso placer
de fundar la tan soñada casa de Misión. Ese sacerdote fué el P. Julio
Pineda. Nació este ilustre varón, benemérito de la Iglesia Salvadoreña y
de la Congregación paulina, en el pueblo de Arcatao. limítrofe de Hondu-
ras, en el departamento de Chalatenango, el año 1842, de padres humil-
des, pero muy cristianos. Imbuido desde su tierna niñez en los principios
de la religión y familiarizado con las prácticas de la más acendrada piedad,
recibió una sólida instrucción primaria en la escuela de la cabecera de-
partamental. Luego, como se sintiera llamado al servicio de los altares,
marchóse con la bendición de sus padres a la capital, y allí frecuento los
cursos del seminario diocesano en carácter de externo, pagando su pen-
sión con el sueldo que percibía como preceptor de la escuela del Calvario.
No son para dichas las dificultades que encontró y venció con esforzada
voluntad, nuestro seminarista. Terminados sus estudios y sufrido COI1
brillante éxito el examen previo al sacerdocio, se ordenó de presbítero.
Nada sabemos de los comienzos de su ministerio sacerdotal. Lo que
sí está fuera de duda, es su llegada a San Miguel como cura párroco pocos
años antes del famoso "21 ". No pudo soportar el ardor del clima migueleño
y enfermó enhorabuena, pues solo la enfermedad pudo alejarlo de aquella
ciudad donde acaso hubiera presenciado el sangriento bochinche del 21
de Junio de 1875, el1 el que el gobernador Espinoza, fué asesinado por 11
plebe exasperada por las exigencias de la autoridad superior, plebe que
tuvo que pagar caros sus incendios, robos y demás fechorías, pues el
presidente González mandó fusilar a 150 revoltosos.
De regreso a la capital, el P. Pineda fué mandado a Sonsonate en carác-
ter de cura párroco de aquella extensa feligresía. Tomó posesión el 26 de
noviembre de 1871. Alto de estatura, de complexión recia aunque enjuto
de carnes, de semblante grave y mirada franca y bondadosa, el P. Julio,
como comúnmente se le llamaba, tuvo la rara suerte de agradar a cristia-
nos y moros por su caballerosidad en el trato social, su constante apli-
cación a la visita de enfermos, asiduidad en el confesionario y santa in-
dependencia en el púlpito. 5 años permaneció en Sonsonate (26 de no-
vi embre de 1871-28 de abri I 1876).
(1) Este escrito es de 1934, Tomado de "Treinta años en tierras salvadoreñas".
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Cuando toda la ciudad creía que tenía en él un cura vitalicio, éste co-
lumbró horizontes más dilatados y oyó una voz que le decía: "¡Más arri-
ba, hijo, siempre más arriba, proque hombres de tu temple no encuentran
punto de reposo ni respiran a su sabor sino en las cumbres! ¡Eres hijo
cie las rnontañas! ". El cura de Sonsonate no se hizo de rogar. Se puso
inmediatamente en comunicación con el P. José Vaysse, superior de los
paulinos en Guatemala, pidiéndole que lo admitiera en la Congregación
de la Misión. Tomaba esta decisión instigado por sus anhelos de perfec-
ción cristiana y por el ardiente deseo de dotar a su patria, nndando el tiem-
po y con la ayuda de Dios, de un grupo de misioneros residentes de la
capital, que suplieran la escasez del clero parroquial y atendieran a las
necesidades espirituales de tantas ovejas descarriadas por falta de pas-
tores.
Hacia mediados de 1876 encontramos al antiguo cura de Sonsonate en
casa de los padres paulinos de Guatemala, como humilde novicio de la
Con~!reg3ción de la Misión bajo la dirección del P. José Vaysse, hoy ve-
nerable anciailo de 95 años, jubilado en aquella misma casa, después de
una vida de incesantes trabajos y no pocas penas sufridas con cristiana
paciencia, por todas las repúblicas de Centroamérica, incluso Panamá. El
padre Julio hizo los santos votos en presencia del sellar Foing, el 24 de
junio de 1879. De Guatemala bajó a E:I Salvador en compañía del P. Vaysee
y misionó en esta República desde Nejapa hasta Santa Ana (1879-1880).
y desde Texistepeque hasta el Calvario de San Salvador (1880-1881]. Sa-
bemos que siguió misionando en compañía del P. Birot hasta la primave-
ra de 1882.
El sábado 31 de marzo del mismo año a las diez de la mañana, el futu-
ro fundador de la Casa de Misión de El Salvador, se embarca para Francia
en el puerto de la Libertad. Tenernos a la vista sus "Apuntes sobre mi
viaje él Europa y Africa pasando por algunos puntos de América". No es
poca dicha el haber dado con este precioso cuaderno. escrito de puño y
letra del P. Julio, nos dará a conocer mejor la fisonomía de aquel varón
apostólico que a semejanza del gigante de los salmos, "salta a correr su
carrera" saliendo del Nuevo Mundo para Europa allende el Atlántico y de
allí atravesando el Mediterráneo. pone el pié en el continente Africano
donde irradia el calor que arde en su corazón; luego, vuelve a su querida
América y finalmente rinde la jornada en la capital de su amada patria,
después de realizar el ensueño de toda su vida.
Cuando emprende su carrera a través del tiempo y del espacio. el
P. Pineda está en la plenitud de la vida. Tiene 40 años. Los hijos de San
Vicente de Paúl, sus compañeros, lo consideran como un joven, y desde
el cielo el s8nto Fundador de la Congregación de la Misión y de la Com·
pañia de li'ls Hijas de la Caridad. le dice: "No te adelantes a la Provi-
dencia, hijo mío; tenía yo 50 años cuando puse la primera mano a mis
obras, y gracias a Dios algo se hizo a favor de la Iglesia y de los pobres".
Pero aunque hijo del prudente y pacientísimo Vicente de Paúl, el P. Julio
congeniaba poco a la sazón con la proverbial lentitud y las contemporiza-
ciones de su padre. Era salvadoreño de pura cepa, fogoso y pronto. Lo que
se ha de hacer. que se haga ya. Apenas embarcado no veía la hora de
regresar <1 su patria. Cruel para su corazón fue la partida. "Cuando desde
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la lancha que me llevaba al barco -dice- vuelvo a mirar las costas de
El Salvador. mi dulce patria iqué encanto tenían para mí aquellas costas
surcadas de colinas y sierras montañosas, ásperas y achatadas! Tenía los
ojos clavados sobre aquella tierra natal que dejaba talvez para siempre;
de lo más íntimo de mi corazón, sentía arrancarse los tristes suspiros,
expresión exacta del amargo dolor que experimenta un alma herida por
la filosa cuchilla de la pérdida de su patria! iAdiós, patria querida, adiós
no te veré más!". Tal era el grito de su corazón enamorado de la patria.
Pero no tardaba la gracia en subyugar a la naturaleza. Oigamos al mismo
P. Pineda refiriéndose a lo que acaba de escribir en sus apuntes. "Así
hablaba -dice- el hombre terreno, mezquino, débil y egoísta; pero no
así el sacerdote católico 'Homo Dei' el varón fuerte; iqué diferencia del
uno al otro! El primero apegado a la tierra, hijo de la tierra, habla de su
patria del mísero 'yo', y todas sus palabras respiran la debilidad y peque-
ñez de su condición. Al contrario, el sacerdote católico, hijo de Jesu-
cristo, no habla de la tierra, sino del cielo, desprendido de todo lo de este
mundo, mira toda la tierra corno un ancho cautiverio. y solo el cielo como
su verdadera patria. 'Patriam nostram paradisum' ".
De estas consideraciones impregnadas de nostalgia, pasa el padre Pi-
neda a su tema favorito, su sueño dorado, el que lo consuela y reconforta,
la vida de misionero. "iDichoso -escribe- el apóstol que atravesando
Jos arenales del Africa, muere de hambre, de sed y de fatiga! ¡Dichoso el
misionero que recorre los estériles desiertos de la China. de la Persia y
de la India, con su maletas sobre las espaldas, atizbado por fieras huma·
nas o animales feroces. subiendo y bajando las elevadas montañas! iDi-
choso mil veces cuando le es dado atravesar las sierras de América. cru-
zar su dilatados valles y penetrar en sus bosques seculares, pasar sus
caudalosos ríos, expuesto al hambre, a la furia de las tempestades. a la
persecución sangrienta de los enemigos de la Iglesia! Estos eran -pro-
sigue- los pensamientos y el lenguaje del sacerdote viajero que se ale-
jaba de su patria, pero esto fue posterior a las primeras impreisones y
como la revancha de la gracia, tan luego como toqué el crucifijo que tenía
sobre mi pecho".
El 4 de abril como a las 6 de la mañana llegó a Panamá nuestro viajero.
Era un miércoles santo. "Recordaba -dicen los apuntes- que si hubier3
estado en mi tierra, habría estado celebrando la santa misa y en recogi-
miento con Dios durante toda la semana que con razón le llaman santa",
pero con aquella chusma de protestantes y masones, era imposible la
vida; y para colmo de desgracias, nos hicieron aguardar hasta la tarde
para desembarcar". Le fue mejor al día siguiente. Invitado por el Ilmo.
señor obispo paúl, ya mencionado en esta obra como misionen::! en El Sal-
vador. "concurrimos -dice- a la misa pontifical y consagración de los
santos óleos. No me edificó mucho, sin embargo, la ceremonia; se notaba
la falta de un maestro de ceremonias expedito; además habí3 una porción
de seglares riendo y charlando cerca de la baranda del presbiterio. y lo
mismo en el resto de la Iglesia, esto no me hacía buen estómago ... Por
la noche casi se llenó la catedral, pero se observaron otras grandes tertu-
lias entre señoras y caballeros como en un café".
Si nada le gustó la ciudad nueva, la vieja lo dejó encantado. "Las ruinas
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de los monumentos que aquí existían en otro tiempo -dice- principal-
mente las de los conventos que edificaron las órdenes religiosas, dan F\
conocer la gran fé de aquellos cristianos. iOh catolicismo, qué grande
eres, pero ay, aquí todo lo ha demolido el sectarismo de los hijos de
Satán!".
El sábado 15 de abril salió nuestro viajero de Panamá para Colón, acom-
pañado del P. Vaysee que a la sazón se encontraba en Panamá. "Este me
ayudó -dicen los apuntes- con su paciencia y caridad acostumbrada. Al
decirnos adiós, el P. Vaysee se conmovió un tanto y esto me conmovió a
mí también, porque en casi seis años que había estado con él, nunca lo
había visto conmoverse en circunstancias análogas como esta vez".
Salió de Colón el 16 a las siete de la tarde rumbo a Nueva York. La tra-
vesía fue muy penosa. Le atacó un mareo terrible que le duró tres días,
agravado por una tempestad de dos días y una noche. Después de once
días de navegación llegó a Nueva York. La vista de la colosal urbe ame-
ricana lo puso tan atolondrado y atónito que no cree "que pueda ser peor
el desorden y la confusión en el infierno", según rezan los apuntes. Como
buen salvadoreño, echa de rnenos a los templos católicos de aquella ciu-
dad los adornos: "parecen templos protestantes -dice un tanto escan-
dalizado- sin pinturas ni cuadros, ni imágenes ni altares laterales!" Pero
por otra parte, nota en estas iglesias "tan frías y despojadas de adornos,
un silencio, un recogimiento de los fieles tan distinto de lo que sucede
en las iglesias de El Salvador" que lo edifica grandemente.
Al día siguiente de haber llegado a Nueva York. se embarcó para Fran-
cia. La travesía del Atlántico duró diez días "diez días de suplicio ver-
dadero, primero porque estaba mareado, después por ir solo sin compa-
ñero con quien hablar, porque aunque el barco estaba lleno de pasajeros
'unos no sabían mi lengua y otros eran una turba de canallas que no ha-
blaban sino suciedades y perrerías' ". Para consolarse leía la Sagrada E3-
crítura y luego entreteníase con su sueño dorado, las rnisiones de El Sal-
vador. Dejémosle la palabra: "¡Ah! mis misiones tan amadas! ¡Pobre mi
patria, en la peligrosa época que atraviesa, víctima de la masonería. de
la impiedad y de la ignorancia que echan a perder quellos pueblos dignos
de mejor suerte! iCuántas almas bien dispuestas se pierden por falta de
sacerdotes, porque no hallan quien las dirija por el camino de la verdad!
iAh! ¿Ouién tuviera un grupo de misioneros para ocuparse unos en el se-
minario mayor, otros recorriendo las parroquias misionando, y otros en-
señando en las escuelas primarias para preservar al pueblo de la herejía
y la inmoralidad".
Al comenzar los once días de navegación, llegó al Havre donde no tuvo
más novedad que las inquisitorias requisas de los aduaneros, "los cuales
-dice- despliegan toda su actividad francesa, no dejando en las male-
tas trapo que no desdoblen, tal que quisieran registrar hasta debajo de
la lengua para buscar el contrabando".
Parece que su permanencia en Francia le causó algunos disgustos y mo-
lestias. La "preguntadera" de los franceses lo tenía alborotado. "Aburrido
estoy hasta más no poder, y no es la cosa para menos porque donde quiera
que llego, tengo que sostener 1111 examen de geografíA, física, política y
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agrimensura, mineralogía y ¿qué se yo qué más? ¿De dónde viene Ud.?
-De América ¿es verdad que en América hay muchas minas? ¿Qué se
come allá? ¿Se bebe vino? (es pregunta que nunca omiten los franceses);
¿cuántos kilómetros hay de México a Lima? ¿Cuáles son las condiciones
climatológicas de aquellos países? ¿Cuáles sus enfermedades endémicas?
¿Hay fiebre amarilla? ¿Cómo se cura? ¿Qué clase de animales hay en las
pampas de donde Ud. nació? ¿Por qué la extremidad sur de su tierra se
llama 'Tierra del fuego?' ¿Conoce Ud. la Patagonia y el Yucatán? ¿Qué
clase de gobierno tienen allá, cuántos pronunciamientos al año? ¿Qué re·
ligión profesan los araucanos y los incas? ¿Hay Pieles Rojas en El Sé"-
vador? ¿Cuál es el mejor artículo comercial para hacerse rico en un par
de años ... ?".
No hemos podido averiguar cuánto tiempo permanecería "víctima de
tanta preguntadera". en la capital de Francia, pero sabemos por lo que
nos refirió el finado P. Carlos Hettuin (q. d. D. g.), que fue relativamente
poco. El honorabilísimo P. Fiat superior de los paulinos; distinguió al P.
Pineda. Enterado de los deseos del "misionero salvadoreño", como le lla-
maba, dispuso probarle, dando tiempo al tiempo, porque según San Vicen-
te: "No hay nada más común que el fracaso de las empresas precipitadas".
Al efecto. lo mandó a Argelia (Africa) para que allí, mientras llegaran a
su debida madurez los proyectos que tenía en la cabeza -como le decía
el general- trabajara con esmero por la gloria de Dios y la salvación de
cristianos y moros. "Vaya Ud. sin cuidado -agregaba para consolarlo-,
que tarde o temprano retornará Ud. a su querido Salvador y fundará su
Casa de Misión".
Una orden de esta naturaleza habría turbado a cualquiera que no hu-
biera tenido el espíritu de fé y la obediencia ciega del P. Julio. Y en efel>
to, el viaje a Africa. aunque geográficamente hablando lo acercaba un tan-
to a su patria, moralmente lo alejaba, pues una vez instalado en Africa
y consagrado al apostolado en un país que pedía a gritos más y más ope-
rarios, ¿cómo se le haría posible el retorno a su patria? Al meditar en
estos considerandos y otros por el estilo, se le desgarraba el corazón,
porque. hay que decirlo sin embajes, el patriotismo del P. Pineda y el celo
por la salvación de sus bien amados paisanos, era algo así como el pa-
triotismo de Nuestro Señor, el cual se interesaba primero en la evangeli-
zación de Israel y lloraba por la desgraciada suerte que esperaba a su
querida Jerusalén: "No vayáis por de pronto -decía a SLlS discípulos-
a tierras de gentiles, ni tampoco entréis en poblaciones de samaritanos.
Mas, id antes en busca de las ovejas perdidas de la casa de Israel". El
P. Pineda recordaba sin duda estas palabras al partir para Africa, pero al
mismo tiempo, como hijo de obediencia que era. se le venían a la memo-
ria aquellas otras no menos divinas: "El que os oye a vosotro~ a Mí me
oye". -"Mi superior me manda a Africa -dijo el P. Julío- ¡que se haga
la voluntad de Dios! ¡hay que obedecer!" Y obedeció. No era la primera
vez que imponía silencio a su corazón. Y ¿cómo pudiera haber echado pié
atrás, si para subir a las cumbres se había alistado en las filas de los hijos
de San Vicente? ¿Por ventura no se había despedido para siempre de su
patria en el puerto de La Libertad? "Vamos. Julio, vamos -se decía-
que tus sacrificios son más útiles a tu patria que tu presencia corporal".
Fiel a la consigna, atravesó el Mediterráneo y llegó a Orán con toda
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felicidad. No tomamos datos de su actuación en aquella importante ciudad
colonial francesa, pero no cabe la menor duda, que el abnegado misionero
se consagró en cuerpo y alma al ministerio que la obediencia le encargara,
y que con su conocimiento de los idiomas castellano y francés, hizo mu-
cho bien a los numerosos españoles y a los franceses e hijos de france-
ses que habitan en aquella tierra justame!lte llamada la "Nueva Francia".
Contento y feliz estaba el esforzado P. Julio, haciendo el bien y gran-
jeándose la simpatia general, cuando recibió de París la orden de regresar
a la Casa Madre. Aunque estaba ya connaturalizado con el ambiente en
que vivía (los verdaderos apóstoles se hacen todo para todos para ganar-
los a todos), no vaciló un momento. A los pocos días estaba en presencia
del honorabilísimo P. Fiat. "¿V ya Ud. aqué? -le dijo el bondadoso general
de la Misión- o ¿será que estoy soñando?" "¡A sus órdenes como siem-
pre!" -contestó el padre-o "Pues bien, mi querido hermano -repuso
el general- he pensado en Ud. para las misiones de Colombia. Continua-
mente recibo cartas de aquella lejana tierra, pidiéndome refuerzo. ¡Vaya Ud.
in ncmine Domini! Allí estará a dos pasos de su patriG. No le costará el
idioma, pues allí se habla el castellano como en El Salvador y supongo
que las costumbres son las mismas. ¡Vaya con la bendición de San Vicente
y ya sabe: cuando sea llegada la hora de realizar su sueño dorado, la
Providencia dispondrá. De Colombia a El Salvador, hay poco trecho! ".
Naturalmente, el P. Pineda hubiera preferido un viaje directo a El Salva-
dor sin pasar por Colombia. Pero comprendió una vez más que la victoria
final, esto es, la fundación de la Casa de Misión en ¡a capital de su patria,
era fruto de la obediencia. Se embarcó para Colombia. Alli tan luego como
se careó con el Rvdo. visitador de los paulinos, éste io destinó a las mi-
siones, dándole por compañero al P. David Ortiz y luego al P. Claudia Laf8Y
(1886) natural de Lyon, en Francia, joven todavía, sencillo y entusiasta co-
mo un niño y fuerte como un roble. Repetidas veces, allá por el año
í 904 estando en nuestra casa de Guatemala oímos de boca del mismo
P. Lafay la relación sumaria, pero muy edificante de las proezas apostóli-
cas de aquellos dos varones, dignos el uno del otro. En varias ocasiones el
R. P. Bret, visitador de Colombia y Centroamérica, y otros compañeros
procedentes de Colombia, nos han referido la inmensa popularidad que
con su carácter franco y grave a la vez, con sus fogosas y sustanciales
predicaciones, con su caballerosidad con el clero parroquial y su celo por
la salvación de los pobres se granjeó en toda Colombia, con lo que llegó
a ser el misionero por antonomasia, algo así como un Fray Antonio Margil
o un Pedro Clavero Todos los párrocos querían la misión del P. Julio Pine-
da, todos los pueblos lo clamaban. Permaneció en Colombia unos diez
años. relacionado con otro paulina salvaloreño, el P. Guillermo .Rojas, hoy
Arzobispo de Panamá (1). Generalmente querido y estimado, lleno de salud
y de vida, no parecia sino que había nacido en Colombia y que en Colom-
bia había de morir. Pero el Padre General no lo perdía de vista. "Nuestro
auerido hermano señor Pineda -decía- es salvadoreño. Mucho ama a su
Salvador. Tiene razón, sí es una tierra tan dispuesta para recibir la semi-
lla divina; me lo ha asegurado varias veces el buen señor Vaysee".
(1) N. del editor. Monseñor Rojas falleció el 3 de fehrero de 1933.
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A principios lel año 1896 recibió la orden de regresar a Guatemala. Salió
de Tunja en los primeros días de febrero. Iba tan enfermo del hígado que
temía no poder llegar al término de su viaje. Pero apenas salió empezó a
mejorar. Se embarcó en Buenaventura y llegó sin novedad a Guatemala el
8 de marzo. "Dios me traía -escribe- para fundar la casa de misiones
de San Salvador, y yo no comprendía sus divinos designios".
En diciembre del mismo año, encontramos al P. Pineda en Santa Ana.
En los primeros meses del año siguiente, está en San Salvalor, en Ahua-
chapán y en Sonsonate. En esta última ciudad, ayuda a bien morir a su
sucesor en el curato, Fray Patricio Ruiz, franciscano. Encuéntrase de nue·
va en San Salvador en febrero de 1898, época turbia que le alarma en
gran manera. "Parece -leemos en sus apuntes- que se acerca el juicio
final. La impiedad llega a sus últimos límites. Europa y América están
bajo el yugo del liberalismo y la masonería. Satanás es quien manda a
gobiernos y pueblos".
En agosto, presencia en Guatemala los horrones de la guerra civil. Ha-
cia fines del mismo mes, llega a Guatemala el primer compañero que le
manda el P. Fiat para la nueva fundación en El Salvador. Era el P. Carlos
Hetuin. Natural de Cambrai (Francia), joven de 27 años a la sazón, lleno
de salud y le vida, optimista como todos los jóvenes, jovial como todos
los cameracenses, e hijo de obediencia como lo ha de ser todo religioso,
el P. Carlitas, como se le llamara en adelante, fue el compañero, el brazo
derecho, el hijo espiritual y el admirador entusiasta y un tanto fanático
del P. Pineda. Para él tenía éste en grado superlativo todas las prendas
físicas, intelectuales y morales, habidas y por haber: inteligencia, corazón,
santidad, ciencia, elocuencia, destreza en todo aquello a que ponía léi
mano, etc., etc.; y si alguna sombra se veía en tan hermoso cuadro, decía
el P. Carlitas, que era tan sólo para hermosearlo, cuando menos para hacer
resaltar los defectos de las cualidades del P. Julio. Son incontables las
veces que lo oímos expresarse del buen padre en términos que rayaban
en verdadero culto, y si alguien, por chanza o por ganas de molesttar (per-
mítasenos la palabra), se atrevía a echar un poco de agua en tanto
vino, era de ver como se paraba en sus estribos para defender al atacado
y hacer hincapié en las nunca bien alabadas prendas de su P. Julio. Recor-
dando que un día, estando en familiar tertulia los padres del seminario
conciliar con los de San Jacínto en la Casa de Misión por el año de 1903,
nos propusimos todos tomarle el pelo, hablando en tono ligeramente zum-
bón de los pintorescos, artísticos y estéticos horcones que había escogido
el P. Pineda para sostener el techo del corredor, lo mismo que los que
asomaban graciosamente por encima de las paredes interiores de los
cuartos ... "El P. Pineda -contestó sin ninguna amenidad el P" Carlitos-
tenía el espíritu del Santo Fundador. Era ajeno de vanidades y enemigo de
'fioriturias" y adornos baldíos. Estos famosos horcones que de nadie
hablan y a nadie ofenden no han sido parte que sepa yo, para impedir que
prosperara la obra de las misiones que es la que importaba al P. Pineda ... "
¡Qué de dulces recuerdos de aquellos tiempos heróicos, verdadera edad
de oro de las misiones de El Salvador, evoca en nuestra mente esta
anécdota!
El 29 de octubre de 1898 salieron de Guatemala los señores Pineda y
266
Hetuin, y llegaron a San Salvador el 5 de noviembre a las 8 de la noche.
Hacía 24 años que suspiraba el P. Píneda por aquella hora. No faltaron
trabas para entorpecer la marcha de su carro. Las obras de Dios, las em·
presas destinadas a procurar su gloria, sufren contradicción: "signum cui
contradicetur". "En el mundo seréis perseguidos -dijo Jesucristo a los
suyos- pero tened confi-anza, yo he vencido al mundo". La confianza no
desamparó al P. Pineda, pero era hombre de carne y hueso, y como tal,
sufrió amargamente, y fué tanto peor y tanto más dolorosa la cuña que le
desgarró el corazón, cuanto que era del mismo palo. El espíritu del mal
veía con rabia una fundación destinada a combatir su reinado. Para im-
pedirla nada extraño que se sirviera de moros y berberiscos. Pero no es-
peraba el P. Pineda que se valiera de cristianos, y mucho menos de ca-
tólicos salvadoreños y aún columnas del santuario. La salud que nos viene
de los enemigos es un fenómeno curioso; pero el mal que procede de los
amigos, garra es que estruja el corazón y amargamente lo sangra.
Dios empero puede más que el diablo. iNi la envidia ni la mala fé, ni
todos los ardides del infierno, pudieron impedir que llegara a la ansiada
meta el carro triunfa! del misionero!
Apenas llegado a San Salvador, la Providencia, inspiradora de generosi-
dades, le deparó un capital ita que le permitió comprar en el barrio San
Jacinto, a media cuadra de la iglesia del mismo nombre y a lo largo de la
calle que conduce a la Vega, un hermoso solar de dos manzanas y media.
Luego descansando en la Providencia para el pago lel material y de las
planillas de los operarios, se hizo de unos cuantos albañiles y carpinteros
y el propio lunes de Pascua se puso la primera mano a la obra.
Desde su llegada a San Salvador a esta fecha, no habían permanecido
ociosos los PP. Pineda y Hetuin. Enseñaban la doctrina cristiana los niños
y niñas del barrio, predicaban retiros espirituales y daban una misión de
tres largas semanas (2-26 de marzo) en la iglesia de San Jacinto. Era muy
justo que la iglesia del barrio que los hospedaba, tuviera las primicias de
sus trabajos. Con la relación le esta misión empieza el "Cuaderno No. 1
de las misiones dadas en El Salvador por los Padres Paulinos". De la nu-
merosa concurrencia llevaba ventaja la de las afueras de la capital. Se
confesaron 560 personas. "A falta de herejes -dice el cuaderno- hay
mucho indiferentismo, mucha corrupción, mucha borrachera y riñas y plei-
tos al por mayor". Esta será la sempiterna antífona del luctuoso salmo dd
las miserias humanas, así en El Salvador como en todas partes.
La Casa de Misión brotó del suelo como por ensalmo. Se construyó de
bajareque, techo de tejas y un solo piso, de ladrillo común, al ras del suelo,
sin sótano abajo ni granero arriba. No quería el P. Pineda que su casa Ila·
mara la atención de los anticlericales, fariseos de nuevo cuñ'o siempre
dispuestos a escandalizarse y a echar mano a los bienes eclesiásticos so
pretexto que siendo del pueblo, pertenecen al primero que los ocupa.
Orientada de Este a Oeste para evitar el excesivo calor que hubiera pro-
ducido, ya en la mañana, ya en la tarde, la entrada del sol en las piezas;
la Casa de Misión empezaba cabe la calle de la Vega con un recibidor, un
zaguán, y una sencilla aunque espaciosa capilla; seguía con unos ocho
cuartos, todos de igual tamaño, que daban todos a un corredor-portal, y
remataba con un corredor de unas diez varas de largo por ocho de ancho,
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en cuya pared oriental exhibía su enorme joroba un malhadado horcón que
"solían sacar a licitación pública -decía el P. Carlos- con pisca de en-
fado, los que no habían puesto ni un grano de arena en la construcción de
la casa y sólo servían para criticar lo que no les había costado". "Verdad
es que el horcón de marras tomaba cristiana venganza de sus detractores,
retoñando constantemente por lo más abuftalo de la joroba, y, (cosa que
hubiera parecido milagro en la zona templada), echando una rama cuya
fronda alcanzaba a cobijar parte de la mesa de comer, por lo que solía
decir el P. Enrique Gineste (1) que "gracias al horcón del P. Pineda tenían
la dicha los misioneros de San Jacinto, de desayunar, almorzar y comer
en pleno jardín sin salir del refectorio". Frente a la casa había un patio
sombreado por tres enormes cocoteros y amenizado por una graciosa pila
de agua cristalina, y lindando con el patio un espeso bosque donde íbamos
a refrescarnos leyendo el oficio o rezando el rosarío. Una hermosa chacra
de bananos agraciaba la extremidad oriental del predio. En el centro se
construyó una chocita que abrigaba el baño de los padres y pared de por-
medio, el cuarto del criado; en la esquina noreste se veía la cocina, en
cuyo corredor lucía su plumaje y por momentos desgarraba el oído, un;)
endiablada "guara" o guacamaya que decían haber nacido el año de la
independencia; seguía un gallinero y una caballeriza, limitadas todas estas
dependencias, por un cuadro de unas cuarenta varas de lado y separadas
de la casa y de la calle por una tapia de adobes y tejas; por fin, en la es-
quina noroeste, había otro cuadrito ocupado por una casita de una sola
pieza que se alquilaba con poca granjería a pobres vergonzantes o a cier-
tos amigos "desinteresados" le los padres misioneros!!! ... Tal se pre-
sentaba a la vista a fines de 1899 la primera Casa de Misión de San Jacin-
to y tal la conoció hasta su completa ruina en el terremoto del jueves da
Corpus, 17 de junio de 1917, el que traza estas líneas.
"Al fin -escribía el P. Carlitos al General de los paulinos- venció el
P. Pineda. E:I día 30 de noviembre de 1899 teníamos la dicha de tomar po-
sesión de nuestra Casa de Misión. En enero de 1900 todos los títulos de
propiedad, en buena y debida forma, obraban en nuestro poder". "Hace
20 años -había escrito el P. Pineda al Superior General- que gimo de-
lante de Dios pidiéndole esta gracia... No puedo ver con indiferencia
que tantas almas de mi patria caigan en el infierno". Cumplido estaba su
ardiente deseo.
Al siguiente mes la bien construida tapia que circundaba toda la propie-
dad se daba por terminada y un tercer Misionero, el Padre José María
Potier, hoy Prefecto Apostólica de Arauca en Colombia, venía a aumentar
la alegría y llevar a su perfección (omne trinum perfectum) el número de
los operarios que iban a trabajar en la viña del Señor.
(1) Paulino, profesor en el Seminario Conciliar, murió en Figueras (España) a 28 de
Agosto de 1917.
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PADRE lUIGI CASTAGNOlA, C.M.
fOI PARA A CASA DO PAI
t com pesar que comunicamos o falecimento de nosso coirmao Padre
Luigi Castagnola, CM, dia 27 de junho último.
Nasceu o Padre Luigi em Sori (Génova), Itália, a 28.03.1913.
Foi ordenado sacerdote na Congregac;ao da Missao, em 18.12.1937, na
catedral de Turim, pelo Cardeal Mauricio Fonsati.
Lecionou em semináríos da Congrega<;:ao e fez o curso de Direito Cel-
nanico na Universidade Lateranense: bacherelado em 1943, licenciatura em
1945 e doutorado em 1946.
Em 1947, durante a assembléia geral, tratou com nosso Visitador, Padre
Francisco Godinho, de sua vinda para o Brasil, aquí ·chegando a 22.02.1948,
indo lesionar Direito Canoníco, por dois anos, no Seminário Sao Poulo em
Petrópol is.
Em 1950, foi para Curitiba com um propósito bem definido: ser lente da
UFP. Teve que comec;ar pela Universidade Católica, apresentado pelo Reí-
tor do Seminário, conseguindo depois passar para a UFP, onde fez con-
curso para livre-docente e para catedrático vitalicio de Língua e Literatura
Italianas, segundo o sistema da época.
Marca forte de seu caráter era a persisténcia, nao abandonando a luta
até a vitória final. Alguns exemplos: foi para Curitiba para ser profesor na
UFP e o conseguiu. Quis importar um carro dos Estados Unidos, coisa per-
mitida, ná época, mas dificílima. Lutou mais de seis meses com Banco do
Brasil e o carro, afinal, desembarcou no porto de Paranaguá.
Morava e lecionava no Seminário Diocesano, confiado a Congrega<;:ao.
Quando a Provincia deixou Curitiba. ficou lá sozinho, por causa da Univer-
sidade. Morou, entao, numa casa de madeira, ao lado do Educandário
Munhoz da Rocha, onde era capelao.
Construiu ótima casa no bairro Santa Candida. Como era muito longe
do Educandário, construiu, entao, a casa em que morava ultimamente, boa,
ampla, com cinco quartos. Também, em Ubatuba, na Ilha de Sao Francisco
do Su!, em Santa Catarina, comprou um terreno e construiu sua casa de
praia, deixando, assim, apreciável patrimonio para a Provincia, sem falar
de sua vasta biblioteca. Escreveu vários livros e traduziu outros. O melhor
foi a História da Filosofia de Umberto Padovani, ao qual acrescentou muita
coisa inclusive a História da Filosofia no Brasil. Há pouco, pela Melhora-
mentos, muito caprichada, saiu a 15a. edi<;:ao, anunciando outras tres edi-
<;:óes até 1993. Andava radiante, mas morreu logo em seguida.
Fax alguns anos, sofria de diabetes e hipertensao. Descuidou:se do tra-
tamento e, quando precisou ser operado da próstata, teve que adiar a
cirurgia, porque a glicose estava em mais de 300. Recebida a alta do hos-
pital, foi obrigado a voltar, por causa de uma pneumonia que o atacou.
Día 27 de junho, ao meio-dia, sofreu um derrame e, a tardinha, faleceu no
hospital, apas 42 anos de Brasi I e 40 em Curitiba. Que Deus o ten ha em
sua glória, atendendo as preces de todos nós da Provincia e de toda Con-
gregac;ao da Missao.
Padre Clóvis Duarte Passos, C.M.
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APUNTES HISTORICOS SOBRE LA CONGREGACION
DE LA MISION EN CENTRO AMERICA
P. José Domingo Segura. C.M.
Actualmente la Congregación de la Misión, no llega en el mundo entero
a los 5.000 miembros. Sin embargo, con sus 46 provincias: 17 en Europa,
19 en América, 5 en Asia, 4 en Africa y 1 en Oceanía logra hacerse pre·
sente en el mundo entero.
La Congregación de la Misión no es conocida con el mismo nombre, se
ha dejado bautizar por los pueblos en donde trabaja. de ahí que los padres
sean conocidos como Lazaristas, Paúles, Vicentinos, Paulinos. el único de-
nominador común es: PADRES DE LA CONGREGACION DE LA MISION,
De acuerdo con San Vicente de Paúl, el padre de la caridad, el profeta
de la opción por los pobres. ahora tan puesta de moda, el carisma de la
congregación es la evangelización de los pobres más abandonados y la
ayuda en la formación del clero, buscando la propia perfección de los in·
dividuos.
San Vicente, desde la fundación de su Instituto Misionero, soñó en que
su Congregación se propagara por el mundo entero, pues los límites de su
país, Francia, le parecían muy estrechos. De ahí su gozo cuando en las
conferencias a sus misioneros, les hablaba de sus hijos en Madagascar ,
en Túnez. en Polonia y en la misma Italia: Roma y Génova. No sería pues,
extraño que A.mérica. con su extensión territorial, llegara a ser un sueño
para el padre de la Congregación de la Misión.
Aquí nos inte¡'esa la presencia de los hijos de Vicente de Paúl en lo que
constituye el puente entre las dos Américas, la del Norte y la del Sur,
Centro América y Panamá,
Si bien es cierto que Europa sólo conocía nuestras cinco repúblicas por
su historia política agitada y por sus guerras intestinas de quitar y ponflr
presidentes, si bien es cierto que se ignoraba su extensión territorial y
se le reducía geográficamente hasta el ridículo, ya que había personas en
Francia que cuando alguien venía, para Guatemala le entregaba un encar-
guito para una persona de Panamá.
Este territorio estaba llamado a constituir una Provincia en nuestra
Congregación de la Misión.
Estas notas no tienen la pretensión de constituir una historia, otros
harán este trabajo. Ya el misionero paulino Antonio Cante, C. M., ha alle-
gado documental suficiente en su libro "Treinta años en tierra salvadore-
ña" y en "Cien años de labores".
Sólo tenemos el deseo de que sac:erdotes de espíritu acucioso y aman-
tes de nuestra Congregilción siqan hilvanando los acontecimientos. el
trabajo, el progreso de nuestra Cnogregación para que vayan quedando '1
sean conocidos por los hijos de Vicente de Paúl en el futuro.
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En el desarrollo histórico de cualquier entidad encontramos siempre
fechas, nombres de personas que son como "mojones" o "piedras blan-
cas" como se dice corrientemente, que marcan hechos especiales o per-
sonalidades eminentes que han influído sensiblemente en el desarrollo de
la entidad.
En nuestro caso serían algu nas personas:
El padre Félix Mariscal, de nacionalidad española, primer paulina que
llegó a Centro América.
El padre Julio Pineda, primer paulina salvadoreño.
El padre Marcelino Méndez, primer paulina guatemalteco.
El padre Luis Durou, francés, primer visitador provincial.
El padre Jesús Vaysse, fundador de las misiones en El Salvador.
El padre Francisco Lagraula, francés, segundo visitador provincial.
El padre Humberto Lara Mejía, guatemalteco, primer visitador centro-
americano.
Los padres paulinos llegaron a terrenos Centroamericanos en el año
1863. el 10 de marzo. Llegaron con las hijas de San Vicente, las hermanas
de la Caridad. Ya esta llegada se nos ha hecho familiar: "Treinta años en
tierras salvadoreñas", "Cien años de labores". Una revista de las Her-
manas de la Caridad nos hablan de este acontecimiento del cual el año
pasado se celebraron los 125 años.
Los padres Félix Mariscal y otro español de apellido Masnou fueron los
primeros paulinos que fueron recibidos en triunfo por el gobierno, la so-
ciedad y el pueblo en general de Guatemala. El trabajo pues de los padres
empezó ligado al de las hermanas.
Con la llegada de nuevo elemento: El padre Carlos Jourdain empezaron
su trabajo independiente. A instancias del señor arzobispo don Francisco
de Paula y de acuerdo con el carisma: la educación del clero, fundaron
un Seminario Conciliar para ayudar a la formación del clero guatemalteco.
Este seminario quedó establecido en el sitio donde ahora funciona la Es-
cuela de Medicina, entre la Casa Provincial de los Padres Paulinos y la
Casa Central de las Hermanas de la Caridad.
En el año de 1868 el padre Pedro Jouve emprende, junto con las herma-
nas, la fundación en Ouezaltenango instalándose en el hospital de dicha
ciudad y abriendo el campo para el posterior desarrollo de la obra paulina
en la segunda ciudad de la República de Guatemala. Un hermano coadju-
tor de apellido Ouintana y seguramente de nacionalidad española fue la
primera víctima que el Señor le exigió a nuestra Congregación, el primer
paulina que desde tierras Centroamericanas era llamado a la misión del
cielo. como decía San Vicente.
La amigable acogida gubernamental de 1863 se echó al olvido. Soplaron
vientos revolucionarios llenos de anticlericalismo y los padres paulinos
perdieron el seminario y el edificio que tanto sacrificio les costara, en
el año de 1874.
En el año 1879, los padres José Vaysse y Julio Pineda saliendo de Gua-
temala llegaban a El Salvador para dar inicio a la época de más de 50
años en que los hijos de San Vicente de Paúl misionaron el territorio saí-
vadoreño, con escapadas a Honduras de vez en cuando.
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Prestando serVICIO a los enfermos, ayudando a los sacerdotes secula-
res, viajando a El Salvador para giras misionarías, dedicando gran parte
de su tiempo a dirigir a las Hermanas de la Caridad en su vocación vicen·
tina, pasaron estos años.
Llegaron a Guatemala nuevos contingentes: los padres Gastón Rous-
taín, Fernando Piefort, José Birot y Claudia Lafay; el padre Birot se hizo
famoso pues acompañó como capellán al ejército salvadoreño en la guerra
con Guatemala en 1885. Durante esta guerra en Chalchuapa murió el pre-
sidente de Guatemala Justo Rufino Barrios.
Pusimos entre las figuras, el padre Marcelino Méndez por ser el que
abrió las puertas de la Congregación a los guatemaltecos que en gran nú-
mero iban a seguir su ejemplo. Hasta la vez poco sabemos de él, pues en
los documentos sólo aparece su nombre.
Llegaron además nuevos sacerdotes destinados a jugar importante pa-
pel en esta época: Padre Juan Thaureaud, Agustín Parrot, José María Poi-
tier, Eugenio Vendermersh, Antonio Cante y Luis Duriez.
Mención especial nlerece nuestro ilsutre cohermano Julio Pineda, C. M.,
nació en Arcatao, departamento de Chaléltenango en 1842. Su familia muy
cristiana, sintiéndose llamado al sacerdocio viene a San Salvador donde
realiza sus estudios y es ordenado sacerdote. Ejerce los curatos de San
Miguel y Sonsonate con gran eficiencia. Buscando un servicio más inten-
so a Dios, lo encontramos en el año 1876 en Guatemala haciendo su novi-
ciado paulina bajo la dirección del santo padre Vaysse
Amó la Congregación desde que la conoció y para él, llevar a los sacerdo-
tes paulinos a su patria El Salvador, se convirtió en el sueño dorado de
su vida.
Después de hacer sus santos votos en la Congregación en 1879, por corto
tiempo viene a Guatemala y con el padre Vaysse ensaya las misiones en
El Salvador; pero luego recibe cambio y va a parar hasta el Africa. Luego
se le envía a las misiones de Colombia y en 1896 regresa a Guatemala
cumpliendo la orden del reverendísimo padre Fiat, Superior General de
la Congregación.
En 1898 con dinero que le donan compra el terreno esquinero, una CUJ-
dra antes de llegar a la iglesia de San Jacinto y allí sencilla y pobremente
funda la Casa-Misión de San Jacinto.
1.-Tenemos la siguiente documentación:
"Ilustrísimo y Reverendísimo señor Obispo: Los infranscritos Julio José
Pineda sacerdote de la Congregación de la Misión accidentalmente en
esta capital, y Carmen de Kreitz, viuda y de este vecindario, deseamo'>
fundar en esta, sacerdotes misioneros, se presentan para ello a su Señoría
Ilustrísima en demanda de su aprobación ordinaria. La casa revestirá el
carácter de fundación de particulares y tendrá por objeto el expresado de
las Misiones de la Diócesis que se efectuarán de acuerdo con el señor
Ordinario Diocesano, estando ya aceptada por el muy Reverendo Padre
Superior General de la Congregación de la Misión fundada por San Vicente
de Paúl cuyos sacerdotes se rigen por los reglamentos y costumbres de
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su propio Jnstituto. Es gracia etc. San Salvador, mayo trece de mil ocho-
cientos noventa y ocho. Firma Julio José Pineda y Carmen de Kreitz".
2.-"EI Infranscrito Secretario General del Obispado de San Salvador, Cer-
tifica: que el día de hoy ha dictado el Ilustrísimo y Reverendísimo señor
Obispo diocesano la siguiente resolución: 'Palacio Episcopal San Salvador,
mayo quince de mil ochocientos noventa y ocho. Vista la solicitud que
antecede del Reverendo Padre don Julio José Pineda de la Congregación
de la Misión, y de doña Carmen de Kreitz, con el objeto de fundar una
casa de Sacerdotes misioneros que de acuerdo con el Prelado Ordinario
se ocupen de las misiones de la Diócesis; y considerando que la funda-
ción de que se trata, deseada por nosotros hace tiempo, es de importancia
suma para los intereses espirituales de la Diócesis, le otorgamos con
el mayor interés nuestra omnímoda aprobación, al tenor de la solicitud
indicada, y damos a los caritativos y piadosos fundadores nuestras gra-
cias más expresivas a nombre nuestro y de la iglesia, impartiéndoles, lo
mismo que a la obra a que tan noblemente han cosagrado su celo, nues·
tra episcopal bendición. Notífíquese y expídase la certificación corre~;­
pondente. El Obispo. Por su mandato, Roque Orellana. Secretario, San Sal-
vador, mayo quince de mil ochocientos noventa y ocho. Firma Roque
Orellana' ".
Después de inaugurada la casa se misionó el barrio de San Jacinto con
mucho éxito.
Cumplido su sueño dorado, el padre Pineda murió el 29 de junio del
año 1900.
El primer equipo misionero salido de esta casa estuvo constituído por
los padres: José Vaysse, Carlos Hetuin, y José María Potier y la primera
misión fue Chalatenango, patria chica del padre Pineda.
El 22 de julio de 1905, después de misionar Santiago de María, Berlín
y Alegría, el Dr. Ramón Bautista decidíó donar a los padres misioneros
para una fundación, la finca de Zapotitán a la vera de la carretera que sale
de Alegría para Berlín. Con la ayuda de las autoridades civiles y militares
y los hijos de Alegría y San Agustín y alrededores el padre Juan Thareaud
va a ser un nuevo padre Pineda en Alegría. Empezará a trabajar con tesón
hasta ver levantada totalmente la segunda casa misión de los Padres Pau-
linos en El Salvador. Esta casa solariega, en el ambiente de paz que res-
pira la ciudad de Alegría, ha llegado a ser de gran importancia por los ser·
vicios que ha prestado y que prestará en el futuro cuando El Salvador vuel-
va nuevamente a su serenidad.
Contamos con este documento.
"Afectísimo y Reverendísimo Señor Obispo. El infrascrito, Félix Marie
Daniel Choisnard, Vice-Visitador de los sacerdotes de la Congregación de
la Misión, deseando fundar en la parroquia de Alegría. departamento de
Usulután, república de El Salvador, una casa de sacerdotes misioneros se
presenta para ellos a Vuestra Señoría Ilustrísima en demanda de su apro-
bación ordinaria. La casa tendrá por objeto el de las misiones en la Dió-
cesis, y también de la formación de unos alumnos que se preparan a in-
gresar a dicha congregación. El muy Reverendo Padre Superior General de
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la Congregación de la Misión ha aceptado ya la fundación de esta nueva
casa en El Salvador. Es gracia que pide a Vuestra Señoría Afectísima, su-
plicándole le dé su bendición: San Salvador, veintiséis de octubre de mil
novecientos seis: Daniel Choisnard.
San Salvador, seis de noviembre de mil novecientos seis. Vista la pre-
sente solicitud del Reverendo Padre don Daniel Choisnard Vice-visitador
de los sacerdotes de la Congregación de la Misión, y considerando de gran
importancia para los intereses espirituales del Obispado la fundación de
que se trata, concedemos nuestra aprobación para que se funde en ia
parroquia de Alegría, una casa de Sacerdotes de la Misión, que tendrá
por objeto misionar en los pueblos de la Diócesis de acuerdo con el or-
dinario y también la formación de alumnos de la citada congregación, todo
según el Señor de la solicitud y de conformidad con las prescripciones d:::
Derecho. El Obispo. Por su mandato, Roque Orellana. Secretario. Es con-
forme, San Salvador. seis de noviembre de mil novecientos seis".
La casa de Alegria hasta la vez ha sido residencia de los equipos misio-
neros, centro de vacaciones para los novicios y misioneros que han querido
descansar, local de un colegio. Por circunstancias anómalas quedó casi
olvidada como residencia, pero siempre ayudando a la provincia por el
cafetal aledaño. Veremos después, como la Congregación asumió el cura-
to de Alegría.
En el año 1909 tenemos la llegada del padre Luis Durou, francés. como
superior de la casa de Guatemala y en 1913 la máxima autoridad de la
Congregación decide fundar la Provincia de Centro América y Panamá,
desmembrando el territorio provincial de la provincia colombiana. Como
jefe o Visitador de la nueva provincia, la Casa Madre nombra al padre
Luis Durou.
1919. Capellanía San Jacinto. Por un decreto especial, la Curia de Sall
Salvador, confió a la Congregación, como capellanía la iglesia de San Ja-
cinto. "San Salvador, doce de julio de mil novecientos diecinueve. Reve-
rendísimo Agustín Parrot, Superior de la Casa de la Misión de San Jacinto.
El Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Arzobispo en el deseo de fomentar
el culto Divino en la Iglesia de San Jacinto, ha dispuesto encomendm la
Capellanía de dicha Iglesia al Reverendo Padre Superior de esa casa, para
que por sí o por medio de alguno de los Reverendos Padres. ejerza el sa-
grado ministerio en el indicado templo, sin perjuicio de derechos parro-
quiales, con las facultades que el Derecho concede y las disposiciones
Diocesanas establecen sobre el particular. En consecuencia se servirá S.
R. hacerse cargo de la referida Capellanía, formando inventario; y llevar
cuentas de los fondos de la Iglesia que deberán rendirse anualmente a la
Contaduría Eclesiástica para su revisión. Soy de S. R. afectísimo servidor
y Capellán. J. Alfonso Belloso".
¿Con qué contaba la Congregación de la Misión en Centro América para
merecer esta honra? Veamos: en Guatemala: La casa central que conoce-
mos como la casa de la 12 calle. Ouezaltenango: La capellanía del hospital.
El Salvador: casa misión de San Jacinto, casa misión de Alegría. Panamá:
Casa de SfllltO Domingo.
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Esto era todo, pero además se contaba con un gran entusiasmo de parte
de los padres y con una gran visión organizativa de parte de París.
El elemento humano en esta aventura: Padres Luis Durou, José Vaysse,
Carlos Hetuin, Antonio Conte, Juan Thaureaud, Agustín Parrot, José Ma-
ría Poitier, Alejo Grende, Eugenio Vendermerch, Elías Van Kleff, Luis Duriez
y el padre Chasnoird.
En manos muy expertas empezó la provincia, lucha por mantener las
obras existentes y seguir adelante. La obra principal fue la apertura de
la Escuela Apostólica de San Jacinto. En el mismo sitio de la primera casa
misión edificada nueva y más moderna, adaptada a las nuevas funciones.
No podemos olvidar que el brazo derecho para esta obra fue el padre
Thaureaud, eminente en ciencia y virtud.
La provincia va a necesitar gente y la Apostólica va a ser el semillero.
Veamos la aprobación jurídica de esta Escuela Apostólica.
"San Salvador, siete de noviembre de mil novecientos trece. Reveren-
dísimo Padre Luis Durou visitador de la Congregación de la Misión, Gua-
temala. El Ilustrísimo y Reverendísimo señor Arzobispo ha dictado el
acuerdo de mil novecientos trece. A solicitud del Reverendo Padre Luis
Durou visitador de los sacerdotes de la Misión en Centro América, con-
cedemos nuestra autorización para que se funde en la Casa de la Misión
en San Salvador de esta capital una Escuela Apostólica para la formación
de alumnos que se preparen a ingresar a dicha congregación. El Arzobispo
por su mandato Roque Orellana, secretario. Y me doy el honor de trans-
cribirlo a usted para los efectos consiguientes, suscribiéndome su atento
y servidor y Capellán. Roque Orellana".
El personal se enriqueció con la venida de los padres: Nicolás Degraf,
holandés, Constante Veltín, francés, Francisco Beckman y Enrique Aur-
bach, holandeses, y Vicente García Artola, segundo paulina salvadoreño.
Cuando la Santa Sede designó al padre Luis Durou para el arzobispado
de Guatemala terminó su largo período de mando. Fue consagrado el once
de noviembre de mil novecientos veintiocho. Honor grande para la Con-
gregación, pero también pérdida de un elemento valioso. Con Monseñor
Durou y Sure terminó para la provincia de Centro América y Panamá su
período de formación.
En el año de mil novecientos veintiocho, sucedió a Monseñor Durou en
el cargo de visitador, el padre Francisco Lagraula, sacerdote francés ve-
nido de la provincia colombiana donde había desempeñado importantes
ministerios. Con él comenzó lo que podemos llamar el período de ejecu-
ción y desarrollo.
Tal vez el período fue demasiado largo: de mil novecientos veintinueve
a mil novecientos cuarenta y ocho, y las grandes virtudes del padre La-
graula: espíritu monacal, ascética rígida, vida disciplinaria a toda prueba,
importancia mayor del vicentínismo sobre el sacerdocio fueron la causa
del gran fracaso en los "súbditos" que no pensaban como él.
Sin embargo al padre Lagraula se le debe mucho. Guatemala progresó
en obras y en personas. En lo material, la casa central 'ie los padres pau-
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linos llegó a convertirse en una casa muy eficiente. La obra vicentina se
extendió hasta Sololá, Totonicapán y Salcajá. Gran número de sacerdotes
ejercieron su apostolado en estos lugares: Elías Van Kleff gran construc-
tor, Antonio Farfán, Guillermo Mazariegos, Gonzalo Herrera, Godofredo
Recinos, Rogelio Ruiz, quien al año de ordenado murió ahogado en el Lago
de Atitlán en el cumplimiento de su ministerio, Enrique Auerbach, Davjd
y Juventino Arbizú. Antonio Alfaro, Leonardo Moues y Dekker.
En Salcajá: Elías Van Kleff, Egberto HernánQez; en El Salvador siguieron
en curso las misiones produciendo los efectos maravillosos de que nos
habla el padre Conte en su obra: "Treinta años en tierras salvadoreñas",
La Escuela Apostólica se convirtió en una promesa llegando a albergar
hasta 40 alumnos.
El filosofado y el teologado netamente vicentinos fue algo consolador
y esperanzador.
En lo económico se duplicó la casa central y se adquirió la finca de
Santa Sofía donde los estudiantes pasaron inolvidable vacaciones. Ele-
mento humano nuevo: en este largo período llegaron a la provincia los
padres Juan Antonio García, salvadoreño, Miguel Cilia, italiano, Emilio
Géze, Eugenio Preau, Francisco Dumolard, Luciano Lalanne. Luis Teste,
Arturo Dagorne, franceses, Víctor Hernández. Bernabé Salazar, guatemal-
tecos, Abdomaro Molina, mejicano, Cornelio Koning, José Van Dongen,
Marino Brass Pening, Juan Grootelaretrs. holandeses,
Para darnos cuenta del desarrollo en pleno tenemos como punto de par-
tida el año 1931, tres años después de que el padre Lagraula fue nom-
brado visitador.
Esta era la provincia en 1931:
En Guatemal8: Padres: Lagraula, Vaysse. Preau, Van Kleff, Gezé, Auer-
bach. Hernández.
En El Salvador: San Jacinto: Vendermerch. Thaureaud, Cilia, Lalanne, Sa-
lazar.
Alegría: Conteo Beckman, Degraff, García Arto/a Juan.
Panamá: Dunolard y Vicente Carcía Artola en Santo Domingo.
Un noviciado con 7 candidatos y una Escuela Apostólica plena en San
Salvador.
Para comprender por qué hablamos de fracaso en este período veamos
ahora el desarrollo del personal centroamericano. Este desarrollo se hizo
sistemático cuando a partir del año 1937 empezó a palparse el fruto de la
escuela fundada en 1925.
Años
1937 Santiago Brízuela, salvadoreño; Rafael Rodríguez. guatemalteco; Gui-
llermo Mazariegos. guatemalteco; Ju!ián Méndez. guatemalteco. Gui-
llermo Rizo, guatemalteco.
1938 Carlos A. Guzmán, salvadoreño; Miguel Castillo, QLwtemalteco,
276
1939 Eduardo Orellana, salvadoreño; Germán González, guatemalteco, Ga-
briel González, guatemalteco; David Arbizú, guatemalteco.
1940 Daniel Chinchilla, salvadoreño; Gonzalo Orellana, salvadoreño; Artu-
ro García, salvadoreño.
1941 Jaime Gil, guatemalteco; Francisco Santiago, guatemalteco; Antonio
Farfán, guatemalteco.
1942 Humberto Lara, guatemalteco; Gabriel Matta, guatemalteco.
1943 Miguel Antonio Solórzano, salvadoreño; Francisco Ayala, salvadore-
ño; Francisco Sáenz, panameño; Juventino ArbizLI, guatemalteco.
1944 José Luis García Mont, guatemalteco; Antonio Alfaro, salvadoreño;
Jorge Alberto Pinto, salvadoreño.
1945 José Eduardo Alvarez, salvadoreño; José Domingo Segura, salvado-
reño; Gonzalo Herrera, guatemalteco.
1946 Felipe Gómez, guatemalteco; Rogelio Ruiz, guatemalteco.
1947 Godofredo Recinos, salvadoreño; Egberto Hernández, guatemaltec.:l.
1948 Francisco Estrada, guatemalteco; Jorge Mario Avila, guatemalteco.
1949 José Luis Cuéllar, salvadoreño; Roberto González, guatemalteco; Ni·
colás Rodríguez, salvadoreño; Guillermo Rosales, guatemalteco.
De este hermoso grupo podemos hacer el siguiente recuento: trece muer·
tos, cuatro abandono completq, del sacerdocio, doce fuera de la Congrega-
ción, tres electos para obispos, y seis aún en la Congregación. Qué pro-
porción tan pobre, si pensamos que de los trece que aparecen como muer-
tos sólo cuatro murieron como paulinos.
Si hablamos de fundaciones notamos que Sololá y Totonicapán con Os-
tulcalco, desaparecieron. Ya mencionamos a los padres que ejercieron aquí
su apostolado. En 1942 se tomó la parroquia de Ilobasco, preciosa parro-
quia que ha consumido el esfuerzo y la abnegación pastoral de muchos
cohermanos: Vicente García Artola, primer párroco, Daniel Chinchilla, Gon-
zalo Orellana, Miguel Angel Solórzano, José Van Dongen, Godofredo Reci-
nos, José Luis Cuéllar, Carlos Guzmán, Jorge Alberto Pinto. En la actualidad
sostienen el peso nuestros padres: Marino Braspening, Juan Grootelaerts
y Egberto Hernández.
En Panamá se fundó Santiago de Veraguas con una comunidad que por
mucho tiempo fue tomada como modelo: Humberto Lara, Egberto Hernán-
dez, Eduardo Alvarez y hermano Hermenegildo Albizúrez. ActualJTlente nue-
vos cohermanos continúan la obra. También en ciudad Panamá se cambió
la residencia de Santo Domingo por la Parroquia de San Francisco.
En El Salvador los equipos misioneros se fueron renovando: al padre An-
tonio Conte sucede el padre Vicente García, luego viene el padre Víctor
Hernández y Rafael Rodrí~uez. Luego un nuevo equipo: Vicente García,
Eduardo Orellana, Arturo García y José Domingo Segura. A este equipo
sucede otro: padre Víctor Hernández, José Domingo Segura, Felipe Gómez
y Gonzalo Orellana.
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Poco a poco se fueron muriendo las miSiones so pretexto de que los
paulinos no estaban preparados para la nueva concepción de "Misiones"
de acuerdo con el Concilio Ecuménico Vaticano Segundo.
La Escuela Apostólica de San Jacinto continuó con bastantes dificulta-
des y con muchas deficiencias.
No hay duda que este panorama de luces y de sombras llamó la aten-
ción de la Casa Madre de París y para enderezar el rumbo hubo cambiu
de visitador, ya que el padre Lagraula estaba muy cansado y con mucha
humildad buscó un rinconcito para pasar ignorado.
El nuevo visitador vino de Colombia en 1949. Fue el padre Guiilermo [\8-
rremans, qe nacionalidad holandesa. No hay duda de que vino bien acon-
sejado y con muchos prejuicios. La provincia era muy difícil, el elemento
humano muy heterogéneo y en parte muy rebelde.
El padre f<erremans fue un hombre muy recto y con muy buenas inten-
ciones pero con actuaciones muy violentas. En dos años se dio cuenta d8
que no iba por el camino acertado y puso su renuncia irrevocable, la cual
le fué aceptada.
El 5 de abril de 1951 París nombró como visitador al padre Humberto
Lara Mejia, es un elemento centroamericano que cae muy bien. Se hé1 for-
mado en Centro América con muchos de los que integran la provincia.
Entre sus primeras actuaciones está la fundación de Nicaragua en la
ciudad de Boaco. Boaco es una parroquia ansiosa y cariñosa y que corres-
ponde maravillosamente. Lástima que después de 23 años de fundach
por circunstancias especiales hubo que dejarla. Los fundadores fueron '~I
padre Santiago Meijs, el padre Cornelio Leenaerts y el padre José Domin-
go Segura. Después trabajaron en Boaco los padres: Pedro Mewis, Fran-
cisco Cabanillas, (peruano), Francisco Aya/a (salvadoreño), Juan Gaitán
(guatemalteco), Humberto Gools (holandés), Guillermo Debruigne, Juan
Hoogenboom (honlandés) y el hermano Hermenegildo AlbizClres (guate-
malteco).
En El Salvador después de 75 años de tener como capellanía la Iglesia
de San Jacinto, es elevada a parroquia por Mons. Chávez y González el
24 de mayo de 1953.
Ya hablamos de la fundación de San Jacinto en 1898. La destrucción de
la casa misión en 1917. La reconstrucción como Apostólica en 1925. El
retiro de la Apostólica a Ouezaltenango.
Al quedar sólo aquel caserón y con una comunidad reducida se logró un
arreglo con el gobierno del país mediante el cual se alquiló la casa para
una escuela del gobierno y los padres fueron a vivir a una casa esquinera
al final de la calle Ramón Belloso.
Entonces se construyó la casa que ahora es la residencia de San Jacinto.
Siempre los padres se habían ocupado de la atención de la iglesia de
San Jacinto, con mayor razón al recibirla ya como parroquia. Desde en-
tonces no ha faltado el culto.
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Ahora la parroquia tiene una extensión muy pequeña en relación a la
que tenía en su fundación. De su seno han surgido como tres nuevas pa·
rroquias, pero eso no quita nada a la intensidad con que se trabaja en lo
material: nueva iglesia parroquial; en lo espiritual abundantes movimien-
tos de Iglesia.
Desde que fue erigida la parroquia han pasado por ella: Vicente García
Artola, Gonzalo Orellana Recinos, Jorge Alberto Pinto, Santiago Brizuela,
Jorge Avila, Antonio Alfaro, Carlos Alberto Guzmán, Godofredo Rectnos,
Francisco Santiago, Fausto de Paz, Germán Morales, Ovidio Cabrera, Ro-
dolfo Bobadilla, Eduardo LópeZ, Juan José Mendoza, Armando Recinos, Eg-
berto Hernández, Sebastián Rivera, Saúl Mayorga y José Domingo Segura.
En Guatemala se avanzó mucho en la construcción de la nueva Apostó-
lica una de las obras principales en la administración del padre Lara.
Aquí el brazo fuerte fue el padre Egberto Hernández ayudado por sus
hermanos Hermenegildo Albizúres y Pedro Mendoza. Pronto se hizo el
traslado de la Apostólica de San Salvador a Ouezaltenango. Aún permane-
cen las dos opiniones: unos a favor otros en contra de este traslado. Entre
los sacerdotes que prestaron sus servicios en esta casa de Ouezaltenango
tenemos a los padres: Egberto Hernández, Elías Van Kleff, Fausto de Paz,
Izmar de León, José Pisabaj, Pedro Agu[lar, Juan Gaitán.
Elemento nuevo en este período: Santiago Meijs, Pedro Mewis, Corne-
lio Leenaertz, Uberto Cools, Leonardo Moues, Teodoro Kint, Christian Mui-
sseer, Guillermo de Bruigne, Juan Hoogenboom, Juan Van Bielsen, Nicolás
Van Kleff y Adrián Bastiensen, todos holandeses.
Como vemos se pone nuevamente la esperanza en el elemento extran-
jero y se trabaja por conseguirlo. La experiencia no resultó.
La Santa Sede nombró al padre Humberto Lara obispo auxiliar de Cobán
y después obispo de El Ouiché en el año 1957, prestó grandes servicios
a la diócesis hasta su muerte que se interpretó "por exceso de trabajo".
Para sustituir a Monseñor Lara se nombra a un joven sacerdote de la
misma provincia, el padre José Eduardo Alvarez, quien fue nombrado en
1958. Recibe la provincia con doce casas, Guatemala, Ouezaltenango, Co-
bán, Salcajá, San Salvador, Santa Ana, Ilobasco, Alegría, Boaco, Santo Do-
mingo y San Frnacisco, el seminario de Panamá y Santiago de Veraguas.
El padre Eduardo Alvarez vió aumentarse el elemento humano por los
padres Rodolfo Bobadilla, Eudoro González, Francisco Cabanillas, Ricardo
Ortiz, Daniel Chacón, Juan Gai!án, Aníbal Cornejo, Alex Oro, y un sacerdote
español enviado para director de las hermanas de la caridad, Manuel Mu-
narris, de la provincia de Madrid.
El padre Alvarez acompañado por el padre Francisco Sáez y el padre
José Domingo Segura le tocó asistir a la primera asamblea general que se
celebró en Roma en 1963 pues para obedecer la disposición del Concilio
Vaticano 11 que obligó a todos los institutos religiosos a tener su Célsa
principal en Roma, se aprovechó de las circunstancias de la asamblea ge-
neral para hacer el traslado de París a Roma.
Los 8 ños que duró el período del padre Alvarez, la provincia se conservó
sin novedad, sin grandes adquisiciones pero sin pérdidas. La Santa Sede
nombró al padre Alvarez primero para obispo auxiliar de San Salvador y
después como obispo de San Miguel y vicario castrense, terminando así
su mandato en 1967.
Para suceder a Monseñor Alvarez, la casa generalicia de Roma, nombró
al Rvdo. P. Germán González, guatemalteco, quien empezó a gobernar la
provincia en el año de 1967.
Un arreglo con la provincia mejicana respecto a la casa de la recolec-
ción en León (Nicaragua) empezando por el Visitador anterior P. Alvarez,
quedó definitivamente terminado. Así la casa de la recolección pasó a for-
mar parte de la provincia centroamericana. También los padres que allí
tenía México: padre Leovigildo López y padre Manuel Arnaiz, pasaron a
formar parte del personal de nuestra provincia.
También en este período se tuvo la fundación de la casa de El Viejo. El
señor obispo de León, monseñor Isidro Oviedo, quiso ceder a la Congre-
gación la parroquia de El Viejo, ciudad del departamento de Chinandega,
en Nícaragua. Esta parroquia es una de las principales de la diócesis pOi'
estar en ella el famoso santuario de la Inmaculada Concepción venerada
en todo el país y con bastante peregrinación durante todo el año.
Entre los padres que aquí trabajaron, descuella el P. Teodoro Kint. Cons-
truyó la casa cural, muy buena residencia; pero sus trabajos sociales y de
promoción humana fueron notables. Con dinero conseguido por el padre
en Europa llegó a montarse una escuela industrial, talleres de artesaní3,
fábrica de bloques y ladrillos. Con razón, a la muerte del padre Kint, en
Holanda los viejanos transportaron sus restos a El Viejo y lo sepultaron
allí, levantando en su honor un monumento. Trabajaron allí también el pa-
dre Recinos, el padre Germán Morales, el padre Gonzalo Orellana y el pa-
dre Mario Ríos Mont, después obispo auxiliar de Guatemala.
Dificultades surgidas nos hicieron abandonar esta floreciente parroqu;n
En 1968 se fundó la parroquia del Señor de las Misericordias y la casa
Betania en la República de Guatemala.
Desde que las Hermanas de la Caridad se hicieron cargo del Hospital
Centra!, los padres atendieron la capellanía. Con el tiempo, se constru\'ó
el hermoso santuario del Señor de las Misericordias anexo al hospitsl que
los padres siguieron atendiendo como capellanía. La intensificación del
culto y la devoción al Señor de las Misericordias y también la puntualidad
en el servicio, fueron factores que decidieron la elevación del santuario
a la calidad de parroquia.
En 1968 siguiendo e! carisma vicentino de servicio a los pobres más
abandonados, nos llevó a 13 fundación de Betania, en un barrio de los más
pobres de la capital. El padre José Vandogen, el padre Santa Cruz, el her-
mano Hermenegildo Albizúrez y otros han llevado adelante la obra en lo
material y en lo espiritual.
Entre las cosas negatjvas de este período tenemos la pérdida de la
finca Santa Sofía que adquirió después una notable plusvalía.
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Nuevos elementos que enriquecieron nuestro personal fueron los pa-
dres: Fausto de Paz, Juan Martínez, José Luis Santa Cruz, Eduardo López,
Germán Morales, Eduardo Alvarez, Antonio Roca, Edwin Arroyo, Ovidio
Cabrera y Javier Bárcenas. 1972 Monseñor Leovigildo López.
De acuerdo con las nuevas modalidades para nombrar visitadores en
el año 1972 por elección hecha entre los miembros de la provincia y de
acuerdo con la votación obtenida, salió electo el Rvdo. padre Daniel Cha-
cón Mina como séptimo visitador de la provincia.
Entre las primeras obras positivas del padre Chacón se encuentra el
florecimiento de la casa de Alegría en El Salvador. La antigua casa misión
desapareció y fue sustituida por construcciones modernas para el funcio-
namiento de un colegio, que llegó a ser como un colegio seminario para
la provincia y para la diócesis de San Miguel, con el apoyo decidido de
monseñor Eduardo Alvarez, C. M. Lástima que por dificultades políticas y
situación bélica, nacida posteriormente, fue imposible la marcha de obra
tan imortante. Cooperaron con el padre Chacón, máxime cuando la congre-
gación tomó la parroquia de Alegría los padres Guzmán, Francisco Caba-
nillas, Antonio Roca.
En el año 1974 nuestra Congregación tuvo la honra de que entre su per-
sonal se escogiera al padre Mario Ríos Mont para nombrarlo obispo de
Escuintla. Esto es siempre un honor pero también una pérdida de un indi-
viduo en las fi las de trabajo.
Sin embargo la Congregación está para servir a la Iglesia.
Aumentaron el personal de trabajo los padres: Pedro Aguilar, Ismar de
León y Juan Mendoza.
En el orden material la casa central de Guatemala ha tenido sensibles
progresos. La construcción de los módulos para alquiler, trabajo decidido
del padre Cornelio Koning. La finca Manzanales adaptada para prestar di-
versos servicios.
La marcha de la parroquia de El Señor de las Misericrodias con su mo-
vimiento litúrgico, religioso. El surgimiento de obras nuevas en Panamá
nos hacen sentir que la provincia vive.
En 1979 una parroquia muy pobre nos llamó a la capital de El Salvador:
la parroquia de nuestra señora de Lourdes. A veces hay que practicar en
serio la pobreza y en esta parroquia se tuvo la oportunidad.
Sin embargo se trabajó con entusiasmo para salir adelante. Mejorar la
habitación, mejorar la iglesia, llevar los movimientos eclesiales para in-
fundir una nueva vida. El padre Daniel Chacón, fue el que abrió la brecha
que siguen ahora los cohermanos Sebastián Rivera y Eduardo López.
Notable es también la forma como el padre Chacón ha obtenido ayuda
económica para sacar adelante las obras de la provincia.
Desgraciadamente, en este período, las dos hermosas parroquias que
la congregación tenía en Nicaragua: Boaco y El Viejo fueron entregadas
a sus respectivos obispos, quedando la región de Nicaragua reducida a la
casa de la Recolección. El Señor sabe lo que hace: estas parroquias hu-
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bieran sido una carga económica muy fuerte después del triunfo de la
revolución sandinista. Pero el momento de dejarlas fue doloroso para !o
que habíamos trabajado en ellas.
Exigencias constitucionales obligaron a la elección de un nuevo visi·
tador en el año 1981. Esta vez salió electo el Rvdo. padre Rodolfo Bobad;·
Ila Mata.
Joven y dinámico, el P. Bobadilla se decidió a dedicar todos sus esfuer·
zos, a una necesidad indispensable en la provincia. "La formación de los
nuestros". Fue para él casi una obsesión y para realizarla hizo a veces
cosas que parecían sin sentido: La fundación del Seminario Interno en
Nicaragua, acogido con escepticismo por gran parte de la provincia, pero
que se hizo una realidad por la ayuda económica moral que la feligresía
leonesa de Nicé1ragua le prestó al proyecto.
El ensayo duró solamente dos años, pero sirvió para reflexionar sobr.,
la necesidad de establecer un sitio sólido y permanente para el Semina·
rio Intemo, piedra angular de la formación vicentina.
Las vocaciones, como por encanto, se multiplicaron en nuestra Congre·
gación. Como que se volvió al florecimiento de los años 30 al 50. En los
tiempos que corren estamos viendo el resultado: más de 20 estudi::mtes
y 8 novicios, io que supera todo deseo. Sacerdotes jóvenes y con cap,,-
cidad de entrega están al frente, trabajando por un futuro mejor para la
Congregación de San Vicente.
En 1982 nuevamente nuestra Congre~Jación tuvo el honor de que otro de
sus miembros fuera elevado al episcopado. Se trata esta vez del joven
cohermano Jorge Avila del Aguila, electo para obispo de El Petén.
Durante este mandato tuvimos el gran acontecimiento por primera vez
en nuestra historia de la visita del Superior General de la Congregación
a nuestra provincia.
La visita del padre Richard MacCullen fue una bendición y como una
inyección de vida para los hijos de San Vicente. Casa por casa fueron
recibiendo al reverendísimo padre y en todas partes los mismos senti-
mientos de amor, respeto y veneración.
La visita fue en el mes de septiembre de 1983.
Otra de las grandes aspiraciones del padre Bobadilla fue el adelanto
espiritual de la provincia y de sus miembros. La oración comunitaria re-
cibió un auge sensible en las casas de la provincia.
En este período los padres: José Pisabaj, Francisco Ramos, Pedro Por·
tillo, Armando Recinos y Carlos Caballero aumentaron nuestro personal.
El padre Rodolfo Bob3dilla Mata terminó su mandato en 1985. Poco tiem-
po después fue designado por su Santíd8d para asumir el obispado de
Peten Flores y consagrado como tal el 27 de junio de 1987.
Para sustituir a Monseñor Rodolfo Bobadilla la elección esta vez recayó
en el padre Daniel Chacón Mina, quien empezó este período el 3 de abril
de 1985. Ojalá nuestra provincia siga adelante con las bendiciones de Di03.
Aquí termino mi trabajo, por la poca documentación la memoria tiene
que suplir y en veces falla, por eso ruego a mis cohermanos dispensar y
corregir errores.
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Pregón para la Apertura Cuarto Centenario
1591 ·1991
(H.C. Provincia de Bogotá)
INICIACION: CANTO GLORIA A TI SANTA MADRE LUISA
Coro:
Gloria a Tí Santa Madre Luisa
Gloria a tí, sierva del Señor
Amar a Dios fue tu divisa
Servir al pobre por su amor (bis)
Por tí Luisa el desvalido
tiene pan y tiene amor
y el que todo lo ha perdido





Luisa de Marilac, mujer de todos los tiempos
Luisa de Marillac, ejemplo de presencia femenina en el
mundo.
Luisa de Marillac, esposa, madre y sierva de los Pobres
¿Quién hallará una mujer fuerte? de mayor estima es
que todas las cosas traídas de lejos y de los últimos
confines de la tierra.
Luisa de Marillac es esa mujer fuerte. esa gema precio-
sa de gran valor para todos los tiempos. Su fe profun-
da, su esperanza firme, su gran confianza en Dios, su
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amor a la Eucaristía y su humildad a toda prueba, le
dieron la fortaleza y la consistencia a los grandes pro-
yectos de caridad que emprendió. Por eso. su obra es
perenne en el tiempo y llena de novedad para las dife-
rentes edades.
Luisa nos invita a saber descubrir en todo acontecimien-
to los signos del amor de Dios.
Luisa de Marillac. creó en su época, nuevas formas de
servicio y evangelización que nos impulsan a obrar hoy.
La caridad de Luisa de Marillac, ha rebasado los confi-
nes de Francia; y ha llegado hasta América. en nuevas
formas de caridad y asistencia social.
Luisa de Marillac, mujer de acción. su vida y su obra
han sido en nuestra época. fermento del apostolado con
los laicos.
Solista 1:
Coro 1: Su compromiso histórico la ligó profundamente a su






















Sí. Luisa. vive, su nombre y su lema ha llegado a todos
los rincones del mundo.
Luisa de Marillac. cumplió su cita con la historía. aho-
ra nos toca a nosotros. ¿Cuál es nuestra respuesta?
El espíritu de Luisa de Marillac sigue vivo entre nosotros
Sí. en las Voluntarias Vicentinas de la Caridad, ejemplo
de promoción de la mujer.
En las Hijas de la Caridad esparcidas por todo el mundo
para atender a todas las miserias humanas.
En los jóvenes que enarbolamos la bandera de la Cari-
dad y con nuestra acción transformadora sornas presen-
te y futuro de la Iglesia y de la familia Vicentina.
En los Laicos Vicentinos que continuamos el dinamis-
mo de su acción caritativa en la Iglesia y en el mundo.
Valoramos la organización y la iniciativa con que Luisa




"Como el sol matinal sobre los cerros del Señor. así es
el encanto de una mujer buena. en una casa bien orde-
nada. Como la luz que brilla en el candelabro sagrado.
así es la belleza de su rostro" (Eclesiastés, 26.16-17).
Luisa de Marillac. joven de grandes valores humanos.
alegre. piadosa, de gusto artístico y estético, cultivado-





Entregada por completo a la vida de su hogar, ama a su
esposo y cuida de su hijo.
Sí, ella fue esposa y madre modelo.
Luisa de Marillac, protagonizó una verdadera liberación
femenina.
Coro 1: Valerosa y arriesgada, abrió nuevos caminos de servi-
Hnas. y Seminario: cio y promoción.
Coro 2: Suscitó multiplicadores de su obra a través de la for-













SI YO NO TENGO AMOR
Si yo no tengo amor, yo nada soy Señor.
Si yo no tengo amor, yo nada soy Señor.
El amor es comprensivo, el amor es servicial
el amor no tiene envidia, el amor no busca el mal
El amor nunca se irrita, el amor no es descortés,
el amor no es egoísta, el amor nunca es doblez.
El amor disculpa todo, el amor todo lo cree,
el amor todo lo espera, el amor es siempre fiel.
El mejor pregón de Iq caridad, es el que tiene como
centro el Amor.
Luisa de Marillac, centró su vida en el amor a Dios y a
los Pobres.
"La caridad de Jesucristo crucificado nos apremia" hoy
a una nueva evangelización en un mundo descristiani-
zado.
"Abrió sus manos para socorrer al mendigo; extendió
sus brazos y no comió el pan ociosamente para ampa-
rar al necesitado".
Luisa, se hizo pobre entre los pobres, porque amó más
el trato sencillo de las pobres gentes que· el de los
grandes de la corte.
Luisa de Marillac, sierva de Jesucristo y de sus miem-
bros los Pobres._ se comprometió valerosamente a cam-
biar la situación de su época, con la fuerza del amor
y la fe.
Abrió su corazón a Dios y a los hermanos necesitados









Luisa nos pide que tengamos un corazón que no encuen"
tre nada difícil por el amor de Dios.
iQué felices somos por estar empleados en el servicio
de Dios y de los Pobres!
"¿Cuándo to vimos hambriento y te dimos de comer?
¿sediento y te dimos de beber?"
Cuando visitaba las chozas miserables, cuando se incli-
naba sobre el lecho de los enfermos.
Cuando recogía los niños huérfanos, a la infancia des-
valida y privada de instrucción, a los abandonados y








Cuando animaba y enviaba a sus hijas a cuidar a los
heridos, ancianos y mendigos.
Servir corporal y espiritualmente a los pobres, es per-
mitir que el humillado, el enfermo, el rechazado, vuel-
va a encontrar su dimensión plena; toda su dignidad de
hombre y de hijo de Dios; es trabajar en la humaniza-
C<ÓIl y evangelización de los Pobres.
Luisa de Marillac, ha enriquecido a la Iglesia con sus
fundaciones para el servicio de los Pobres. Pero sobre
todo, ha iluminado el mundo con el testimonio de su
vida sencilla, humilde y llena de amor, que invita a sus
Hijas 8 evangelizar, ante todo, mediante el testimonio.
Sentimos la voz clamorosa de los Pobres, los hambrien-
los, los abandonados, los amenazados, los ultrajados.
['lecesitamos hombres y mujeres que vivan el Evangelio
de Jesucristo, con valentía y riesgo.
Sí, necesitamos justicia y amor.
Sí, queremos un mundo mejor.
Como Familia Vicentina, tenemos un compromiso con
la Iglesia, con el mundo y con nuestros Santos Funda-
dores: ser portadores del amor de Dios en el mundo
de hoy.
Una Hermana: Unamos nuestras voces y nuestros corazones para ala-
bar a Dios por habernos regalado en Luisa de Marillac
un ejemplar admirable de caridad y servicio al hermano.
Hagamos vida el testamento que ella nos legó.
Hijas de la Caridad "TEí\JGt,N GRAN CUIDADO DEL SERVICIO A LOS PO-
BRES Y SOBRE TODO DE VIVIR JUNTAS EN UNA GRAN
UNíON y CORDIALIDAD: AMANDOSE LAS UNAS A LAS
OTRAS PAR.L\ IMITAR LA UNION y LA VIDA DE NUES-
TRO SEÑOR.
PiD,4N MUCHO A LA SANTISIMA VIRGEN, OUE SEA
ELLA SU UNICA MADRE".
OUTROS 500,
nesses 500 anos de Evangelizac;ao
PEDRO CASALDAlIGA
Os teólogos da libertac;:ao e os historiadores outros de nossa história
-política ou eclesiástica- vém nos ajudando a ler a realidade, a história
e Deus nelas, pelo avesso, pelo reverso; do lado esquecido ou proibido
sistematicamente; a partir dos pobres da Terra; do ponto de vista e do
próprio corac;:ao do Deus dos pobres, em última e mais segura instancia.
Esses 500 anos de evangelizac;:ao da América Latina, que já estamos
celebrando ou condenando, que vém sendo -na sOGiedade e na Igteja,
das Américas e da Europa- programac;:ao festiva ou polémica ou cobran-
c;:a, talvez sejam mesmo outros 500, se vistos com o realismo da crítica,
histórica e a luz do Evangelho universal. (O Evangelho nao coincide com
a civilizac;ao ocidental cristal).
Certamente, nao se pode falar em evangelizac;:ao da América Latina, sem
se falar da devastadora conquista e na continuada colonizac;ao -também
cultural, também religiosa- do continente.
Nao é legenda negra, nem vermelha, reconhecer a verdade e confessá-Ia.
Nessa sincera confissao estao em jogo a credibilidade da Igreja e o
próprio Evangelho de Jesus.
Ameríndia nao está mais disposta a aceitar o autopanagírico dos depre-
dadores. Nenhum latino-americano consciente aceitaria o panfleto turístico
da Varig-Cruzeiro, por ocasiao do ambiguo dia da hispanidade: Semente de
um novo mundo, guardado pelo destino, no corac;ao da Europa. Terra uni-
ficada pelo amor a Deus e pela hispanidade pulsante no sangue dos des-
bravadores, que perpetuaram nas Américas a fé e a forc;a do pavo es-
panhol.
Que corac;ao da Europa?, que uníficac;ao?, que amor de Deus? e que
Deus?, se perguntam os sobrevivientes ...
O Papa Joao Paulo 11, em sua viagem ao Peru, recebeu uma carta abert8
assinada pelo Movimento Indio Kollasuya, pelo Partido Indio e pelo Movi-
mento Indio Tupac Katari. Entre outras graves coisas, o documento diz:
Nosotros, indios de los Andes y de América, decidimos aprovechar la
visita de Juan Pablo II para devolverte su Biblia, porque en c~nco siglos
no nos has dado ni amor, ni paz, ni iustícia.
Por favor, tome de nuevo su Biblia y devuélvala a nuestros opresores,
porque ellos necesitan sus preceptos morales más que nosotros. Porque
desde la llegada de Cristóbal Colón se impuso a la América, con la fuer-
za, una cultura, una lengua, una religión y unos valores, propios de Europa.
La Biblia llegó a nosotros como parte del cambio colonial impuesto. Ella
fue el arma ideológica de ese asalto colonialista. La espada española, que
de día atacaba y asesinaba el cuerpo de los indios, de noche se convertía
en la cruz que atacaba el alma india.
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E a carta termina pcrguntando ao Papa: A quem vem voce visitar e Den-
dizer agora: ao opressor estrangeiro, que tira proveito do sofrimento dos
outros, ou a quem sofre, ao originário pavo oprimido?
Essas ¡radas cobran<;:as e perguntas sao, inquestionave!mente, válidas
e exigem resposta e repara<;:é1o. Para bern de todos; da América Latina e
da Europa; da sociedade e da Igreja. Esquecer o passado, que sempre faz
-em certa medida- o presente, é negar um futuro melhor.
O comandante sandinista Tomás Borg8, numa palestra proferida em
Barcelona, a 19 de setembro de 1983, perguntava também: Los europeos
han descubierto América?
Pois nao se trata apenas de trope<;:ar COIn urnas praias, mas oe se en-
contrar com uns povos humanos.
Europa, explicitava Borge, disse, sem admitÍr réplica, que o ser humano
é, em essénchJ, oranco, ocidental, masculino e burgués. América Latina
diz agora -com certa timidez, ainda- que o ser humano, em essencia, é
também, e em relaqao de igualdade, negro, amarelo, mesth;o, mulher, ope-
rário, camponés, africano, latino-americano e asiático.
Indigena ou aborigene ou Kechua ou Guarani ou Yanomami au Tapirapé,
acrescentariam os ameríndios.
Na ce!ebracao do décimo aniversário do martírio do Padre Joao Bosco
Penido Burniér, missionário de índias e sertanejos, e na solene dedica<;:ao
de nosso, Santuário dos Mártires da Caminhada, em Ribeirao Bonito, um
índio Bororo estremeceu a multidao presente com esta constata<;:ao: Voces
dizem que o Brasil nao pode pagar sua divida externa. Muito menos poderá
jamais o Brasil pagar a divida que tem com os pavos indigenas.
Nunca pagaremos totalmente essa divida. Devemos, entretanto, fazer
tuda para reduzi-la o mais possível. A fim de que nao saja blasfemado o
nome do Deus libertador, por causa de seus antigos ou novos emissários
opressores. Para que os sucessivos impérios, que vem subjugando a Amé-
rica, scjam substituidos libertadoramente pela chegada do Reino.
Em ordem a essa nova postura, o próprio Joao Paulo 11 promulgou o
desafio de uma nova evangeliz39áo: nova em seu ardor, em seus métodos,
em sua expressao. (Já Medellín, em sua fase preparatória, falara dessa
nova evangelizaqao, que a América Latina reclama com urgencia).
Uma nova evangelizac;ao, depois de uma velha evangelizaC1ao; frente a
ela, ta!vez; contra eia, em certa medida. Desevangelizar o mal-evangeli-
zado.
Os novas métodos e a expressao nova exigirao necessariamente a revi-
sao dos métodos, velhos e um sério esfor<;:o de inculturac:;a, de realismo
socio-político, de encarna<;:ao na hora e no lugar, nas dores, nas lutas, nas
esperanc:;as, nos processos dos povos todos desta pátria grande.
Somente será nova essa evangeliza<;:ao, que o continente exige e, antes,
exige o mesmo Evangelho, na medida em que for nossa. Importar ou ex-
portar cultura ou civilizac:;ao nao é anunciar o Evanqelho, supracultural e
universal mente encarnador.
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Pistas, gestos, requisitos, os conhecemos. Deveríamos assumi-los, da
maneira mais oficial possível. dentro da Igreja.
Nem todos os irmaos de fé pensarao o que a gente pensa, é claro. Cada
qual viva o que sinceramente pensa, com conseqüente sinceridade.
Eu, com apaixonada convic<;ao -a pátria grande, o Evangelho e o Reino
a merecem- vou sugerindo meu modo de entender.
1) Devemos estudar e divulgar a história real -que nao é pré-história-
e as cultt..Jras existentes no continente ameríndio, antes do mal chamado
(Jescobrimento.
2) Devemos ler, com ecumenico respelto, a carga ético-religiosa dessas
culturas; seus mitos, expressao rica e válida da própria religiao; suas
legisla<;6es, tao exemplarmente socializadoras, muitas vezes; também seus
conflitos a até os imperialismos anteriores a nossos impérios ocidentais
-raízes comuns, ramificac;:6es múltiplas; nunca uma massa anonima de
indios!
3) Reconhecer os interesses que motivaram de fato a aventura do des-
cobrimento (essa multiplicada presenc;:a da palavra aura nos textos de
Colombo, por exemplo!). Os imperialismos, os mercantilismos, o etnocen-
trismo, a miopia geográfico-étnico-cultural-religiosa: da época da conquista
e dós posteriores SOO anos; até nosso dia de hoje, míope ainda, política
e eclesiasticamente.
4} Confessar, em espírito de quaresma histórica, a omissao e a coni-
vencia da Igreja na conquista, na dominac;:ao, na colonizac;ao continuada e
na marginalizac;ao de nossos povos a meríndio e negro. Confessar aber-
tamente nossa culpa crista. Os sao anos sao o tempo oportuno dessa con-
fissao -e conversao também- em ordem a uma nova credibilidade da
Igreja, do Evangelho, do Deus de Jesus Cristo.
S) Celebrar as minorais proféticas, cuja voz e cujo sangue nao foram
atendidos (Bartolomé de las Casas, Antonio Valdivieso ... ). Recuperar a
nova teología que eles suscitaram; a raiz legítima que eles representa m
para uma Igreja nova, nossa, no continente. A continuidade desse teste-
munho, hoje, a partir de Medellín, bem mais explícito e mais comunitário.
6} Celebrar também o martírio coletivo dos povos indígenas e do povo
negro: os muitos outros mártires que nós fizemos, em nome de um Deus
imposto e utilizado. (A Missa da Terra sem Males e a Missa dos Oui/om-
bos, que espantam ainda certos irmaos da cúria, continuam a ter dema-
siada razao!).
7} Porque devemos confessar também a romanizac;:ao posterior, nos di-
ferentes países da América; as novas colonizac;:6es espirituais: das devo-
c;:6es modernas até os movimentos nao-conservadores; sempre deixando de
lado a alma indígena e afra do continente. Essa impenitente falta de in-
culturac;:ao da Igreja, de sua liturgia, de seu direito. A resistencia oficial
a Teologia da Libertac;:ao, a Bíblia nas maos do povo, a comunidades ec!e-
siais de base, as conferencias episcopais comprometidas com a realidade ...
8} Potenciar -com novos conhecimentos históricos e numa nova valori-
zagao, mais antropológica, mais ecumenlca, mais católica- o autodesco-
brimento dos grandes livros, dos lugares sagrados, das figuras-tipo, dos
símbolos maiores, que confoimam a continente como ameríndio, mestic;:o
e crioulo.
Também os grandes concílios precursores; nossos santos -de Las Ca-
sas a Romero, de Juan Diego a Santo Dias- nossos santuários e as velhas
romarías renovadas; a religiao popular.
E ainda as grandes obras literárias, a pintura, a música, a cultura inteira
da pátria grande, el a, diferente, única.
9) Descobrir, celebrar e estimular a perseverante resistencia -por ve-
zes anonima- das massas populares do continente, ao longo desses 500
anos, em suas lutas, com suas express6es alternativas de vida e de or-
ganizac;:ao.
a enfoque desse autodescobrimento e dessa celebra¡;:ao outra e da re·
tomada de compromisso, por ocasiao dos 500 anos, deveré'i ser:
* Continental, porque somos uma unidade de martirio e de destino.
de resistencia e de utopia libertadora.
:,: Religioso, porque sempre foi e é profundamente religioso o povo de
nossa América (com suas potencialidades e SLlBS ambigDedades.
nessa religiosidade exuberante).
* Martirial e de esperam;:a. Pascal, mais corretamente.
'" De contestac;ao e alternativa, frente ao capitalismo. 30 consumismo.
80 ocidentalismo etnocentrista e colonizador.
* A partir dos pobres, unidos e organizados, nas reivindic8c;:óes pró-
prlas e complementares da etnia/cultura, da classe, do sexo. da
idade; o indio, o negro, a mulher. o menor, o lavrador, o operé'irio ...
Todos eles pobres, empobrecidos, marginalizados.
* De solidariedade com todo o terceiro mundo.
* Negando-se, entao, as pseudodemocracias, a divida externa, a Invo-
luc;:ao centralizadora da Igreja, as renovadas oligarquias, todo tipo
de ditadura e de intervenc;:ao imperialista.
* na Iinha da teología, da espiritualidade e da cultura da liberac;:ao.
* Convidando -com a palavra e com a vida- o Primeiro Mundo e a
Primeira Igreja El respectiva conversao jubilar.
a ano 2.000, que o Papa e a Igreja preconizan como a a"lvor3da de
uma nova evangelizac;:ao mundial, entre nós passa necessariamente por
esses outros 500 anos.
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NUEVA EVANGELIZACION y CULTURA
ALVARO J. QUEVEDO P., C. M.
Secretario de CLAPVI
INTRODUCCION
Hay dos acontecimientos que han servido al Papa Juan Pablo II para lanzar
el "slogan" de la NUEVA EVANGELlZACION. Esos acontecimientos son
al proximidad del año 2.000 y la celebración del V Centenario de la primera
evangel ización de América Latina (1992). Estas fechas son dos "fechas-
símbolos" o simbólicas que si la sabemos aprovechar pueden conver-
tirse para nosotros en un "KAIROS", es decir en tiempo de gracia, de
conversión, de nuevas decisiones.
El año 2.000 indica el comienzo del Tercer Milenio de un mundo en ace·
lerado proceso de cambio en todos los ámbitos: cultural, político, social,
económico y religioso. Los acontecimientos de los últimos tiempos simbo-
lizados con el derrumbamiento del muro de Berlín y el cambio en los paí-
ses del Este nos están diciendo que la historia se mueve y que e/ futuro
no será como el pasado ni como el presente.
El proceso tecnológico, la concentración de la gente en las megápolis,
el distanciamiento entre países ricos y países pobres, la autosuficiencia
del hombre, la violación masiva de los derechos fundamenta/es de la per-
sona humana, etc., la proximidad de la "cultura adveniente" con toda su
ambigüedad, sus logros y sus riesgos. nos hacen pensar que mientras la
humanidad crece en lo tecnológico y en dominio de la naturaleza, decre-
ce en humanidad. Esta "fecha-símbolo" del año 2.000 debe ser celebrada
ciertamente en actitud de a,cción de gracias, pero también de penitencia.
Esta fecha nos convida a interpretar los signos de los tiempos y ver en
ellos un elemento fundamental en la misión evangelizadora de la Iglesia,
que tiene precisamente como objetivo el ser sal para el mundo y luz de
la humanidad.
La otra fecha-símbolo es 1992, que para nosotros latinoamericanos es
mucho más importante que la anterior, ya que solamente a través de ella
podremos encarar el Tercer Milenio. Esta fecha nos recuerda de un lado
la llegada de los conquistadores europeos a nuestro continente y de otra
parte la llegada también de la primera noticia acerca de Jesucristo. Se
habla de "descubrimiento", pero llamarla "invasión" y "conquista" está
más cerca de la verdad objetiva. Es fácil comprender que los pueblos
subyugados y humillados no querrán "celebrar" este comienzo de su es-
clavitud. Esta fecha-símbolo no es solamente de acción de gracias, es
también de penitencia, ya que con el Evangelio -y contra él, y no a cau-
sa de él- vino la extinción de pueblos autóctonos indígenas y el atro-
pello a su identidad cultural. Pero no sólo las injusticias son motivo de
arrepentimiento, sino también las grandes lagunas que tuvo la evangeli-
zación de aquellas épocas, que no logró una inculturación del Evangelio,
sino el nacimiento de Iglesia reflejo de la española.
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En medio de esa ambigüedad, el Papa nos llama a realizar la NUEVA
EVANGElIZACION, y nos dice que "La Iglesia en lo que a ella se refiere,
quiere acercarse a celebrar este centenario con la humildad de la verdad,
sin triunfalismos ni falsos pudores; solamente mirando a la verdad, para
dar gracias a Dios por los aciertos, y sacar del error motivos para pro-
yectarse renovada hacia el futuro" (1).
JUAN PABLO 11 V LA NUEVA EVANGElIZACION
Aunque ha sido el Papa el divulgador y el que más ha hablado del tema,
sin embargo la expresión Nueva Evangelización (NE), la encontramos por
primera vez en 1968 en los documentos de Medellín.
El Mensaje a los pueblos de América Latina que encabeza las "Con-
clusiones", expresa que uno de los compromisos de la Iglesia en A.L. es
"alentar una nueva evangelización y catequesis intensivas que lleguen a
las é!ites y a las masas para lograr una fe lúcida y comprometida". En
realidad todas las "Conclusiones" de Medellín, tienen como objeto la
NE, hacer presente el Evangelio y a la Iglesia, en la actual transformación
de A.L. es su tema fundamental.
Puebla tuvo como tema central la evangelización y sin embargo la ex-
presión NE no se encuentra. En su discurso inaugural el Papa concluye
que "el futuro está en manos de Dios, pero en cierto modo, ese futuro
de un nuevo impulso evangelizador, Dios lo pone también en vuestras
manos" (2). Puebla en el No. 442 habla de "la instauración de una nueva
presencia evangelizadora de la Iglesia en el mundo obrero, en las é!ites
intelectuales y entre las artísticas", y en el No. 457 se dice que "como
toda la vida de la Iglesia, la religión del pueblo debe ser evangelizada
siempre de nuevo".
El 9 de junio de 1979, Juan Pablo II visitando su antigua diócesis de
Cracovia, en la homilía junto al santuario de la Santa Cruz de Mogila, ha-
bló por primera vez de NUEVA I:VANGELlZACION al decir: "Donde se
levanta la cruz, está la señal de que se ha iniciado la evangelización ...
Se ha dado comienzo a una nueva evangelización, como si se tratara de
un segundo anuncio, aunque en realidad es siempre el mismo" (3). Es de
notar que en la misma homilía el Papa habla de "nueva cruz ... de nueva
Iglesia". Según el Papa, la NE está muy ligada a la experiencia: "A través
de todos esos ambientes, a través de las experiencias personales del
trabajo -me permito decir- el Papa ha aprendido nuevamente el Evan-
gelio" (4). En esa misma homilía dice también: "De la cruz en Nowa Huta
ha comenzado la nueva evangelización: la evangelización del segundo mi-
lenio ... La evangelización del nuevo milenio debe fundarse en "la doctrina
del Concilio Vaticano 11. Debe ser como enseña el mismo Concilio, tarea
común de los obispos, de los sacerdotes, de los religiosos y de los se·
glares, obra de los padres y de los jóvenes. "Cuatro años más tarde di-
rigiéndose al episcopado polaco, el Papa se refirió a otro elemento cen-
tral en la tarea evangelizadora de la Iglesia: la opción por los pobres y
los compromisos concretos que ésta supone según las diversas circuns-
tancias" "" "fiel al espíritu del Evangelio y del Vaticano 11, desea ser la
Iglesia de los pobres, sin cerrarse a nadie, abierta a todos los grupos so-
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ciales y a todos los hombres ... 'Iglesia de los pobres' significa que ella
asume compromisos diversos sobre el globo terrestre en favor del hombre,
de sus necesidades espirituales y materiales, de los derechos fundamen-
tales e inalienables ... " (5).
LA NUEVA EVANGELlZACION EN AMERICA LATINA
El 9 de marzo de 1983, en la catedral de Puerto Príncipe, dirigiéndose a
los obispos del Celam reunidos para la XIX asamblea, en la tercera parte
de su discurso que lleva por titulo "Obispos para una renovada evangeliza-
ción", dijo Juan Pablo 11: "La conmemoración del medio milenio de la
evangelización tendrá su significación plena si es un compromiso vuestro
como obispos, junto con vuestro presbiterio y fieles: compromiso no de
reevangelización, pero SI de una evangelización nueva. Nueva en su ardor,
en sus métodos, en su expresión" (6).
Esta convocación explícita a una "NE" la reitera el Papa el 12 de octu-
bre de 1984 en Santo Domingo (7). En sus reiterados viajes a AL el Papa
ha vuelto siempre sobre el tema de la NE. Al comenzar la novena de años
la presenta como "una nueva evangelización. una extensa misión para
América Latina" (8), que está ante una gran prueba histórica. En la ter-
cera parte de su discurso del 12 de octubre de 1984 habla de una mirada
hacia el futuro y señala los retos del momento a la NE. Esos retos son
la esca'sez de ministros, la secularización de la sociedad, el antitestimo-
nio de ciertos cristianos, el clamor por una urgente justicia, demasiado
esperada. los conflictos armados, la ¡nsolidaridad de las naciones, el grave
problema de la deuda externa.
Para el Papa la NE es un nuevo impulso en el camino emprendido en
las últimas décadas. En el Perú, tocando el tema de la NE dijo que así
como Santo Toribio de Mogrovejo impulsó la primera evangelización, ilu-
minado por el Concilio de Trento. "hoyos toca a vosotros realizar a la luz
del Concilio Vaticano 11, la NE". La santidad, la unidad y la dignidad de la
persona son tareas de la NE. En Argentina en 1987 habló de la NE y la
promoción integral del hombre insistiendo en la promoción de los pobres
en la formación de verdaderas comunidades cristianas. En Bolivia en 1988
tocando el tema de la NE destacó tres ideas centrales: La valoración de
las culturas, la religiosidad y las tradiciones autóctonas; la tentación de
las idolatrías; y la opción por los pobres. En Uruguay insiste el Papa en
que para que la NE sea nueva en expresión hay que estar con los oídos
atentos a lo que dice el Señor. En cuanto al horizonte de la NE es éste:
la noble lucha por dignidad del hombre: "la preocupación por el pan para
el hombre acompaña siempre a la evangelización ... La NE. impulsada
por el mandamiento del amor, hará brotar la deseada promoción de la
justicia y el desarrollo en su sentido pleno, así como la justa distribución
de las riquezas, y el respeto de la dignidad de la persona. como imperativo
ineludible (9). Evangelización y promoción humana están ligadas, es ésta
una idea central del Vaticano /1, de Medellín y Puebla, lo mismo que de
la Evangelii Nuntiandi. Este es el sentido de la evangelización de la cul-
tura.
Ha dicho que la IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano,
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que se reunirá en Santo Domingo en 1992 "centrará su atención precisa-
mente sobre el tema de la NE. Habrá de estudiar cómo se puede proyec-
tar!s sobre las culturas, haciendo así que el mensaje de Cristo Libertador
y Redentor penetre, con mayor profundidad y eficacia, en los corazones
de los hombres y mujeres en las estructuras sociales y políticas, en las
famUias y sobre todo en los jóvenes, en los ambientes del saber y del
trabajo, en los grupos étnicos e indígenas, en las aldeas y en las ciuda-
des, en todos los pueblos, para implantar por doquier la civilización de
la verdad y de la vida, de la justicia, de la paz y del amor" (10).
ALCANCE UNIVERSAL DE LA NE
El tema de la NE que Juan Pablo lanzó en Polonia en 1979 y retomó en
AL a partir de 1983, tiene para el Papa un alcance universal; la presenta
corno tarea de la Iglesia en este momento histórico, a partir del Vaticano
11. De NE ha hablado también en sus viajes al Africa y ha sido frecuente
en Europa.
En Africa y Oceanía el desafío es anunciar el evangelio a todos los que
aún no lo conocen y profundizar la fe; la evangelización de la cultura pre-
senta el reto de la inculturación de la fe.
En Europa se trata sobre todo de responder a los problemas de la se-
cularización y del ateísmo y contribuir a la unidad del viejo continente
desde su raíces cristianas.
En América Latina el reto principal es la dignidad de la persona y el
aporte del mensaje evangélico ante situaciones de injusticia y en la cons-
trucción de una nueva sociedad.
Pero "esta nueva evangelización en cualquier continente, en cualquier
diócesis, debe basarse en el magisterio del Vaticano 11. El Vaticano linos
ha dado el contenido de esta nueva evangelización, conforme a las expec-
tativas, a las necesidades de nuestros tiempos" (101.
¿POR QUE UNA NUEVA EVANGELlZACION?
Surge la pregunta ¿por qué se necesita una NE? ¿Acaso no fue buena
la primera?
No vamos a negar los frutos de la primera evangelización, de ellos
habla Puebla (Nos. 7-9). También hay que decir que las luces son más que
las sombras (P. 10). Por otra parte el mismo Puebla reconoce que en 13
primera evangelización hubo "desfallecimientos, alianzas con los poderes
terrenos, incompleta visión pastoral y la fuerza destructora del pecado".
(P. 10).
Si recordamos las fallas de la primera evangelización es para poder
comprender mejor hoy, las exigencias de la NE y evitar los errores de
la primera.
La doctrina que se presentó fue la de su tiempo, marcada por una Igle-
sia medieval y en estado de cristiandad (P. 560). Pero más que los conte-
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nidos, lo que falló más fue el modo como ésta se llevó a cabo. Víctor
Codina en un excelente artículo publicado en el boletín de la CLAR dice:
"El Evangelio se presentó unido a la conquista -cruz y espada-; El Rei-
no de Dios ambigüamente unido al reino de Castilla, el nombre de Dios
sirvió para cubrir y a veces santificar los más atroces latrocinios y ma-
tanzas, la misma Iglesia que predicaba amor y respeto, violaba los dere-
chos más elementales de los indígenas, la fraternidad que los misioneros
predicaban se contradecía con la rapacidad y violencia de los conquista-
dores, también cristianos, la conquista espiritual de las almas, cubría y
encubría la codicia del oro, la lucha contra la idolatría justificaba las ma·
yores crueldades, la conversión a la fe era de hecho una forma de poder
sobrevivir, el bautismo hacía hijos de Dios y súbditos del rey de España,
el Evangelio de hecho, estuvo unido a la esclavitud, la libertad de los hijos
de Dios se compraba a costa de la propia libertad ... " (12).
Sabemos que en la primera evangelización hubo tres corrientes que
correspondían a visiones diferentes de la Iglesia y de la evangelización.
a) La corriente esclavista. Parte de un falso supuesto, de que el indio
es un ser inferior naturalmente. Además son idólatras, dan culto a los
demonios ... y todo ésto justifica según esa mentalidad, la guerra santa.
Oviedo dice: "la pólvora contra los infieles es incienso para el Señor".
Guinés de Sepúlveda fue el teólogo que defendió a los encomenderos y
conquistadores aduciendo textos de Aristóteles e ignor,:mdo que el Papa
Paulo 11I en 1537 en la Bula Sublimis Deus, había declarado que los indios
eran seres humanos y no se les podía esclavizar.
b) Corriente centrista. Representada por Francisco de Vitoria, domini-
co de Salamanca, que define como dueños legítimos de sus tierras a los
indios, y que ni la infidelidad ni la idolatría son motivo para quitarles sus
tierras. Critica al Papa por haber concedido a los reyes de Castilla títulos
de propiedad de las tierras descubiertas. Vitoria permite sin embargo las
guerras por razones de Estado.
c) Corriente liberadora. Está representada por Bartolomé de las Casas
que critica el sistema de las encomiendas y defiende a los indios como
seres humanos, con los mismos derechos de todo hombre. Para él la evan-
gelización supone una actitud de respeto ante el indio. Hay que proponer
el Evangelio de forma racional y tranquila, persuadiendo al entendimiento
y atrayendo a la voluntad. El evangelizador ha de ser consecuente con lo
que predica. Evangelizar violentamente desde las guerra~ y las invasiones
"inducirá al hombre a no querer oír las verdades que pertenecen a la fe
y a despreciar todo lo que se le diga". La postura de Las Casas fue com-
partida por una pléyade.de obispos que se jugaron la vida por defender
al indio contra la voracidad de los conquistadores. Recordemos a Juan
del Valle, a Julián Garcés, a Juan Zumárraga, a Vasco de Ouiroga, a An-
tonio de Valdivieso. (Cf. P. 8). Evangelizar desde el poder y mucho más
desde el poder opresor, es totalmente antievangélico, contrario al Reino
de Dios. Es un milagro de la gracia. que en medio de tantas fallas que
tuvo la primera evangelización, la semilla de la fe creciese abundante-
mente y diese frutos. La sangre de los misioneros y de los pobres fue real-
mente semilla de cristianos. Por eso hoya pesar de todo, América Latina
es el continente de la esperanza.
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iGLESIA Y EVANGELlZACION
Entre Iglesia y evangelización existe una relación casi como de causa
y efecto. "Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y la vocación propia
de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar".
(E.N. 'i4). Puebla por su parte afirma que evangelizar es la misión funda-
mental, que es la misión propia, que "la Iglesia vive para evangelizar".
(P. 24,4,75). Así, pues, preguntarse ¿qué es evangelizar? Es preguntarse
lo que es la Iglesia. En otras palabras podemos afirmar que según sea la
vivencia eclesial, así será la evangelización y que de la manera como se
evangelice, se puede deducir cuál es nuestra eclesiología. En la historia
vemos que la evangelización es un reflejo de la eclesiología y viceversa.
Por eso es de suma importancia para hablar de NE, recordar la verdadera
eclesiología. Más aún, pedir una NE es reclamar una renovación eclesio-
lógica. Por eso el Papa insiste en la renovación eclesiológica y en la NE.
Son inseparables.
En la eclesiología se habla de "modelos". Entendemos por modelo, lél
forma histórica como la Iglesia se realiza en el mundo o cama se desearía
que élla se realizase. Los modelos no existen en estado puro, sino que se
encueiltrél!l mezclados. Podemos distinguir tres grandes modelos de Iglesia:
Iglesia sociedad perfecta. Define la Iglesia por sus instituciones jurídi-
cas. Lo central de este modelo es la jerarquía; de manera que la eclesio-
logía se convierte en un "jerarcología". E! sujeto activo es la jerarquía,
los laicos son pasivos. La relación fundamental es la obediencia. No se
tiene en consideración la dimensión histórica de la Iglesia. Es un modelo
"eclesiocéntrico", que se preocupa por los problemas internos. Dél mucha
importancia a la uniformidad. Es una eclesiología que terminó siendo "eu-
rocentrista", confundiendo fe con la forma cultural de expresar y vivir
esa fe.
Este modelo refleja un monoteísmo a·trinitario o insuficientemente tri-
nitario. A la monarquía del Padre, corresponde la monarquía del Papa, y la
del obispo. Ellos son los únicos sujetos activos. Los fieles laicos y las Igle-
sias locales son pasivos y "objeto" de evangelización.
En esta eclesiología de "la sociedad perfecta", el eje central de la evan-
gelización es la doctrina. Evangelizar es comunicar doctrina, entregar un
cuerpo monolítico de verdades, de ideas claras según la lógica aristotéli-
ca. La uniformidad doctrinal y jurídica, el argumento de autoridad, garan-
tizan la cohesión de la sociedad perfecta. Se persigue el error. No se
ha sido el de más duración en la historia de la Iglesia, y tiene aún hoy
siempre será considerado como extraño y como peligroso. Lo positivo de
este modelo es su preocupación por la verdad, la ortodoxia. Este modelo
que en este modelo eclesiológico y de "evangelización doctrinal", lo nuevo
acepta sino la propia verdad. Los demás son herel~s. Es fácil de entender
muchos seguidores y defensores.
Iglesia pueblo de Dios. Retoma la tradición bíblica y patrística de la
Iglesia comunión, a la imagen de la Trinidad. La Iglesia tiene una dimen-
sión histórica. Ella no salió acabada de manos de su Fundador. Va descu-
briendo su camino y las formas históricas de concretizar su misión en
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instituciones. Ella es el Pueblo de Dios peregrinante, que estando en el
mundo debe hacer camino. Es Pueblo de Dios, no solamente jerarquía.
Esta está dentro del Pueblo de Dios y a su servicio. La relación fundamen-
tal es la fraternidad (Mt. 23,8), la igualdad fundamental del bautismo y la
confirmación, el sacerdocio común. Todos son sujetos activos con diferen-
tes responsabilidades. No hay miembros pasivos.
Es una Iglesia para el mundo. pues su misión fundamental es evangeli-
zar, implantar el Reino. En este modelo la Iglesia es heterocéntrica, es
sacramento de salvación del mundo. Como la Trinidad es comunión de
personas, también la Iglesia es comunidad, es comunión de comunidades.
La Iglesia tIene su centro en la misión, vive en función de aquellos a los
que ha sido enviada. Hacerse todo a todos es su consigna. La unidad se
vive en y desde la diversidad, pues el Espíritu distribuye los carismas a
todos y está en todos.
La eclesiología de Pueblo de Dios, asume lo positivo del modelo ante·
rior, pero establece una jerarquía de verdades, priorizando al hombre Je-
SCIS muerto y resucitado, el Salvador del mundo.
Será una evangelización kerigmática. Lo esencial de la evangelizació'l
estará en la conversión al Dios de Jesucristo y en la creación de comu-
nidades cristianas, que reunan a los que aceptan al Señor Resucitado. Se
tratará de respetar las culturas y de encarnarse en ellas. El kerigma no
puede reducirse a un anuncio teórico, es necesario vivirlo.
Este modelo eclesiológico nace con el Vaticano 11 y es el que predomina
afectivamente hoy.
Iglesia de los pobres. Asume las características del modelo anterior pe-
ro no se queda en generalidades, sino que se sitúa, profundizando el mo-
delo de Iglesia Pueblo de Dios, a partir de un dato de fe y de una realidad
concreta. El dato de fe es la prioridad evangélica de los pobres. Jesús
fue pobre, entendió su misión como "evangelizar a los pobres" (Lc. 4,18);
y de pobres constituyó el núcleo primitivo de su Iglesia. El privilegio teo-
lógiCO de los pobres no puede ser indiferente a la eclesiología. El dato
de la realidad es la situación de pobreza extrema de las mayorías del con-
tinente latinoamericano. Realidad que no es casual. sino causal, estruc-
tural, producto de una determinada opción de sociedad y de progreso.
El pueblo de Dios existe sacramentalmente en los pobres. A partir de
ellos será preciso "reinventar la Iglesia", para que esté más de acuerdo
con su Fundador. Los pobres son el sujeto de la Iglesia. Ellos la evangeli-
zan. Una Iglesia que no optase por los pobres no sería la Iglesia de Jesu-
cristo. Aquí la eclesiología del Vaticano 11, llega a sus últimas consecuen-
cias. La Iglesia de los pobres quiere hacerse pobre, superando la alteridad
entre Iglesia y pobres. Y esto se logra asumiendo al pobre como sujeto en
la Iglesia. La relación de fraternidad adquiere aquí formas concretas, his-
tóricas. Solamente hay verdadera fraternidad a partir de los últimos, de
los despreciados, de los que no cuentan en la sociedad. Viviendo el pri-
vilegio teológico de la sacramelltalidad de los pobres. que parece absurdo
a la sociedad vigente, la Iglesia será sacramento de salvación para este
mundo injusto y clasista. La misión concreta de evangelizar a los pobres
y dejarse evangelizar por ellos, configura la cara de la Iglesia
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La teología trinitaria actual, toma en serio la Cruz como momento cen-
tral de la historia de la Trinidad. En la cruz se revela definitivamente el
Misterio de Dios. Jesús se revela como el Hijo, porque es capaz de reco-
nocer al Padre aún a través del abandono. El Padre, entregando a su Hijo
a la muerte, se manifiesta como el Dios-Misterio, incomprensible en C;;l-
tegorías humanas. El Espíritu es dado en la cruz como el amor del Padre
por el Hijo. Así, pues, la cruz muestra la seriedad del amor trinitario.
La Iglesia siguiendo este modelo de la Iglesia de los pobres, vivirá la
comunión históricamente, como entrega aL otro, como comunión con los
"crucificados por la justicia". La Iglesia será "paupercéntrica". La Iglesia
se comprenderá a partir de la evangelización de los pobres, que es Sel
misión característica.
En este tercer modelo, la evangelización acentúa lo positivo del modelo
anterior y se sitúa en el mundo de lo social. El evangelizador se presenta
en actitud del pobre: de no colocarse por encima de nadie, de esttar en
total apertura al otro, de respeto ante toda cultura, donde ya hay uno
secreta presencia del Espíritu. Aquí se aplica a la evangelización lo qUe
Paulo Freire dice la educación liberadora: nadie evangeliza a nadie, todos
nos evangelizamos mediatizados por la realidad. Es la evangelización libe-
radora que nos pide con urgencia Puebla (No. 487) (13). El sujeto de la
evangelización liberadora es el pobre. Predicar en pobreza se vuelve un
imperativo, en oposición a la búsqueda de poder y de prestigio como me-
dios para convertir las personas. Jesús no obró así. El kerigma de que se
ocupa el segundo modelo, estará en una Iglesia de los pobres, en función
de los últimos, de los despreciados, de los pobres.
Recordando a Bartolomé de Las Casas y sus seguidores, podemos fá-
cilmente ver en ellos, los pioneros que intentaron en América Latina una
evangelización liberadora, donde el pobre es el sujeto central. Son tam-
bién ellos los que fieles al Evangelio, quisieron "reinvertar" una Iglesi3
distinta del modelo oficial, de tipo "español-romana-medieval". La semilla
sembrada por ellos, tuvo sus frutos en nuestra historia. Basta recordar las
Reducciones de los Padres Jesuítas, como hecho más significativo y cono-
cido. Pero esas semillas quedaron latentes en el pueblo, que a su manera
las convirtió en oraciones, en símbolos, en principios morales, en cele-
braciones populares, en actitud de vida, formando así el cristianismo po-
pular, que pese a todos los embates del secularismo, ha conservado en
nuestro continente el "substrato cultural católico", de que habla Puebla.
Medellín y Puebla han hecho aflorar el dinamismo de la fe de nuestro
pueblo, y propugnan por una Iglesia de los pobres, que haga una NE. par-
tiendo, no del poder y los privilegios, sino del servicio y de la solidaridad
con los humildes y despreciados de nuestra sociedad.
¿QUE ES LO QUE HACE NUEVA A LA EVANGELIZACION?
El término NE se ha convertido en un "slogan" y ahora todo es NE y
no hay conferencia o retiro o reunión eclesial, que se respete, que no uti·
lice el "slogan" de la NE. Esto mismo nos dice que es necesario hacer
claridad y quitarle toda ambigüedad a la terminología NE.
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Lo "nuevo" es una exigencia de lo humano que ejerce su fascinación
en la imaginación, que despierta esperanzas, que hace nacer utopías. Oui-
zás respondiendo a este anhelo del corazón humano, la Reve!ación se
presenta como una novedad, la BUENA NUEVA de salvación que se hace
presente. Pero si por un lado lo nuevo es fascinante, por otro despierta
temor, miedo, angustia, pues invita a dejar sus seguridades y a entrar en
lo desconocido. Por eso la Buena Nueva, la novedad de Dios exige un cam-
bio, una conversión (metanoia). Los seres humanos en medio de la fas-
cinación y el temor, van buscando novedad en sus vidas, programando
medios para renovarse, pero también defendiéndose de lo nuevo, refugián-
dose en lo viejo que les da seguridad. Esto que es válido antropolólJicLl-
mente, lo es también con respecto a la evangelización. La NE es fascina¡~·
te pero también despierta temor, porque nos desinstala de nuestras se-
guridades.
No es la primera vez que se habla de NE. Se podría decir que todos
los modelos de Iglesia y su consiguiente trabajo evangelizador, se ha;l
presentado como "nuevos" en su época. Fue el caso de la "romanización"
de la Iglesia. Y hoy mismo se presentan por lo menos dos proyectos ec!e·
siales (el restaurador y e/ liberador) como nuevos. El adjetivo "nuevo" en
sí no es demasiado confiable. Puede haber proyectos de NE que solamente
quieren disfrazar con ropajes nuevos, las viejas estructuras de la Iglesia
piramidal y sociedad perfecta. Serían proyectos neocolonialistas en mate-
ria de evangelización.
Hay una novedad que es exigida por los tiempos y las culturas. Novedad
que proviene del interlocutor que busca, en la perenne novedad del Evan-
gelio, respuestas a sus nuevos problemas. Y la Iglesia tiene que estar
en continua renovación (Ecclesia semper reformanda). Su fidelidad está
en ser siempre respuesta válida a las necesidades nuevas de ¡a historia.
Por eso tiene que estar atenta a los "signos de los tiempos", para inter-
pretarlos e iluminarlos con la luz del Evangelio.
¿Oué es lo que hace a la NE, realmente nueva? Se puede responder que
lo que la hace nueva es la perenne novedad del Evangelio. ¿Pero en qué
consiste esa "eterna novedad del Evangelio? El Evanglio habla de Dios
que se hizo historia, para salvar a seres humanos en la historia. Hay que
hacer la Voluntad de Dios en las circunstancias concretas de la vida. El
reino de Dios se construye en la historia. Y el Evangelio de Jesús es la
respuesta de Dios a las cuestiones vitales de la humanidad. Pero la::; me-
jores respuestas son inútiles si no son respuestas a interrogante.s reales.
y Dios mismo ha puesto en el corazón del hombre los interrogantes. Po-
demos afirmar por tanto que el Evangelio no cambia, pero que siempre
hay nuevas circunstancias que piden una interpretación nueva del Evan-
gelio. Lo que exige la novedad es la vida, es la historia, son los signos
de los tiempos. No se puede por ejemplo seguir dando respuestas agrarias
a problemas urbanos.
La humanidad vive en libertad haciendo historia. Y desde allí desde la
realidad de la vida, es desde donde se debe leer o mejor releer el Men-
saje de Dios, para que realmente alcance y transforme "con la fuet'za dr-,d
Evangelio, los criterios de juicio, los valores determinantes. los puntos de
interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los mode-
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los de vida de la humanidad, que están en contraste con la Palabra de
Dios y con el designio de salvación" (14). Por eso para leer la Biblia cris-
tial1amente y desde una óptica católica, no basta el texto, sino que se re·
quiere que se la lea en el contex!o de una comunidad de fe, y teniendo
síempre como punto de referencia lo que se debe iluminar, la realidad (el
pre-textoJ. En un contexto de fe (comunidad) y desde la realidad leer la
Palabra de Dios. para que ella ilumine esa misma realidad (15). La fidelidad
al Evangelio y a Jesucristo no es lineal, repetitiva, sino creadora.
Llama la atención que el adjetivo "nuevo" es frecuente en la Biblia,
como promesa de la acción de Dios que hace nuevas todas las cosas.
(Ap. 21,5). Por eso la acción definitiva de Dios en Jesucristo se resume en
la categoría de la nueva alianza (Cor 11,25; L 22,20) que sustituye a la
antigua (Cf. Heb 8,8ss). La palabra "nuevo" tiene un sentido escatológico
ya que la revelación tiene como meta la nueva creación (Cor 5,17), el
nuevo hombre según Jesucristo (Ef 2.15; Col 3,9). Ahora bien, ser "hom-
bre nuevo" es una tarea y un don, una gracia, qu~ requiere una transfor·
mación por la fuerza del Espíritu que hace todas las cosas nuevas. Se
habla de nuevo cielo y nueva tierra (Ap. 21,1;2 Pd 3.13), nueva Jerusalén
(Ap. 3,12; 21,2); del vino nuevo del Reino (Mc 14,25); de nombre nuevo
(Ap 2,17); de nuevo cántico (Ap 5,9; 14,3). En una palabra lo "nuevo", es
la quintaesencia de lo totalmente otro. maravilloso. que trae consigo el
final de los tiempos.
Pero la novedad escatológica está presente y se vive ya desde ahora en
el seguimiento de Jesús. Por eso la vida cristiana se puede resumir en el
único mandamiento, el "mandamiento nuevo" (Jn 13.34) y que es viejo
(1 Jn 2,7s; 2 Jn 5). Lo "nuevo" no es necesariamente nuevo en cuanto al
tiempo, no se originó hace poco tiempo. E:s nuevo cualitativamente, por
sus propiedades y características, por su singularidad. por su fidelidad al
proyecto original de Dios.
Lo nuevo aparece así como añoranza y esperanza (Carlos Mesters): de-
seo intenso de lo antiguo, de aquello que está al origen del proyecto de
Dios y que el pecado de la humanidad impidió que se realizase: esperanzCl
de que Dios es mayor para realizar plenamente su promesa. Por esto "lo
nuevo" en la Biblia exige conversión, cambio de mentalidad. no cerrarse
a Dios, dar atención a los "signos de los tiempos". Lo nuevo tiene pues
una dimensión "penitencial", de revisión de vida y de conversión, NE sig-
nificará por tanto. una evangelización que reconozca las fallas de la an-
terior y procure volver a los orígenes. al "Evangelio sin glosas" (San Fran-
cisco de Asís). Pero al mismo tiempo mira hacia el futuro. ya que proyec-
ta una evangelización más fiel al Evangelio y al proyecto del Reino de
Jesús. La palabra "nueva". pide un volver "a las fuentes", para enCElri.lr
el futuro. El "volver al pasado" no es volver a las fuentes. No basta repe-
tir viejas respuestas a preguntas nuevas. Ante los desafíos de los nuevos
tiempos, debemos ser capaces de sacar de nuestro tesoro "cosas nuevas
y viejas". (Mt 13,52).
La NE es pedida, exigida por la realidad, por los tiempos nuevos que
vive la humanidad. No es una "moda", es una urgencia pastoral. El que ei
Papa haya hecho suyo este "slogan", tiene la ventaja de explicitar la as-
piración cristiana de una evangelización más en profundidad, y en fideli-
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dad a Jesucristo. Pero también tiene la desventaja y el peligro de querer
bautizar todo con el slogan de NE. Un slogan puede ser manipulado. Y el
de NE se manipula cuando solo se quiere restaurar el pasado. Cuando se
quiere "evangelizar" desde los poderosos y con medios de poder, sin
participación y libertad. Otro peligro consiste en quedarse solo en teorías,
pensando que estamos con los pobres porque hablamos de la "opción por
ellos".
Hay que advertir que la NE se ha venido dando sobre todo desde Me-
dellín y Puebla, en las Comunidades Eclesiales de Base (CEBsL y por
todos aquellos que quieren vivir en la "Igleisa pobre y de los pobres", lu-
chando por !a liberación integral de todo el hombre y de todos los hombres.
NE es, pues, don y tarea, promesa de Dios y acción crítica del ser hu-
mano, acción del Espíritu Creador y actuación del cristiano, anticipación






LOS CAMINOS DEL EVANGELIO
Carta Apostólica de Juan Pablo 11 a los religiosos y religiosas
de América Latina con ocasión del V Centenario
de la Evangelización del Nuevo Mundo.
El documento está fechado el 29 de junio de 1990. Tiene una Introducción en
que se recuerda que "América Latina, como los demás continentes, necesita una
nueva evangelización que se proyecte sobre sus pueblos y culturas" (1 J. Ayer hu-
bo una gran fuerza evangelizadora en los religiosos. "también en nuestros días
los religiosos y religiosas representan una fuerza evangelizadora y apostólica
primordial en el continente latinoamericano" (2). El Papa quiere reflexionar con los
religiososas "sobre el pasado, sobre los objetivos del presente y los desafíos del
futuro" (3J. La primera parte en una mirada al pasado, se reitera "la valoración
globalmente positiva sobre la actuación de los primeros evangelizadores que eran
en gran parte miembros de órdenes religiosas"(4J. Sin embargo el proceso evan-
gelizador fue desigual, "con cierta frecuencia se bautizaba sin haber dado una
adecuada catequesis osbre los misterios de nuestra fe, es decir, sin la necesaria
evangelización" (5J. El No. 5 habla de los "intrépidos luchadores por la justicia.
evangelizadores de la paz" y recuerda los nombres de los grandes misioneros
entre los que descuella Bartolomé de las Casas. "El mayor testimonio de los
primeros misioneros fue su amor heróico a Cristo, que los llevó a entregarse sin
límites al servicio de sus hermanos indígenas" (6J. "Los frutos de la primera evan-
gelización se ha ido afianzando ... brilla también por su profundo sentido comu-
nitario, su anhelo de justicia social, su fidelidad a la fe de la Iglesia, su profunda
piedad mariana y su amor al sucesor de Pedro" (BJ. En el No. 10 se recuerdan los
frutos de santidad -latinoamericanos. Termina esta primera parte con una "invita-
ción a emular la generosidad y la entrega de los primeros evangelizadores" (12)
"ya que de ellos (los religiosos) depende, en gran medida, la realización de esta
esperanza de la Iglesia"(12J.
La Segunda Parte es una densa reflexión teológico-Pastoral sobre la vida religio-
sa hoy en latinoamérica. Empieza pidiendo fidelidad al Concilio Vaticano 11, que
pide una dimensión eclesial de la vida religiosa y un seguimiento de Cristo, como
identidad y autenticidad. "Jesucristo crucificado y resucitado, Señor de la vida
y de la historia, tiene que ser el ideal vivo y perenne de todos los consagrados"(161.
En América Latina la vida religiosa ha hecho una clara opción por los pobres. El
documento recuerda que esa opción y la tarea de liberación. deben ajustarse a las
normas dadas en los documentos Libertatis nuntius (1984) y Libertatis conscien-
cia (1986). "Por medio de los religiosos la Iglesia se hace servidora de los her-
manos más necesitados. en cuyo rostro dolorido reconoce los rasgos sufrientes
de Cristo, el Señor. que nos interpela y nos convoca a juicio definitivo, cuando
seremos juzgados acerca del amor" (19). Se afirma la justa autonomía de los re-
ligiosos por lo que concierne a la vida interna del propio instituto y la necesaria
subordinación a los obispos en las tareas pastorales (22-23l.
En la Tercera Parte, el Papa dirige la mirada al futuro y traza amplios horizon-
tes para la acción de los religiosos en el continente de la esperanza. Entre esta3
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tareas está la nueva evangelización a partir de una profunda experiencia de
Dios (25) con el espíritu y ardor de los fundadores (26), en estrecha colaboración
con los sacerdotes y los laicos (27) que asume e impregne las culturas (28). Fi-
nalmente el Papa exhorta a los religiosos para que "la celebración del V Cente-
nario, sea una ocasión propia para que se renueve el auténtico ideal de la vida
religiosa" (3D), Es necesario abrirse a otras iglesias y pasar de evangelizadas a
evangelizadoras. Estar presentes "con un dinamismo sin fronteras" (29) Que María
la "Estrella de la evangelización", la evangelizadora del pueblo siga guiando y fe-
cundando la tarea evangelizadora de los religiosos.
MADRE DE LA GRACIA MISMA
(Oración de Santa Luisa)
Te veo hoy, purísima Virgen,
Madre de gracia,
porque no sólo has dado la materia
para formar el sagrado cuerpo de tu Hijo
-pues por entonces aún no eras madre-
sino que, al introducirlo en el mundo,
eres justamente, Madre de Dios y madre de un hombre
que al nacer trae al mundo una ley nueva,
la única ley que lleva en sí vida eterna.
¡Oh Madre de la Ley de Gracia,
pues eres Madre de la Gracia misma!
Me parece que nunca te había reconocido como tal.
Si el pueblo de Israel honraba tanto a Moisés,
por mediación del cual
recibía la manifestación de la voluntad de Dios,
¡qué amor y servicio no te debo yo tributar
por haber sido tú la que has dado al mundo
al Dios de la Ley de Gracia!
Quiero demostrarte mi agradecimiento,
tanto con las alabanzas que deseo ofrecerte
y ayudando al prójimo a conocer tus grandezas,
como por una devoción completamente nueva
y la confianza que quiero tener
en el poder de que gozas ante Dios.
Te ruego, Virgen Santísima,
me élyudes a cumplir estas resoluciones tan justas (18),
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Encuentro de responsables de Revistas Vicentinas
Convocados por SIEV se reunieron
en París, en la Casa Madre, algunos
de los responsables de las revistas
"vicentinas" que tiene nuestra Comu-
nidad. Participaron los siguientes co-
hermanos: José María Román, direc-
tor de Anales de España. El también
fue animador de la reunión. El P. Jean
FranC;oise Gaziello, responsable de
Cahiers Vicentiens, de Francia (Tolo-
sal. El P. Bernard Verraest, responsa-
ble de Bulletin des Lazariste de Fran·
ce. El P. Thomas Davitt, responsable
eJe Coloque de Irlanda. El P. John Ry-
bolt, en representación de Vincentian
Heritage. de los Estados Unidos. El P.
Gerard van Winsen responsable de
Megvis de Europa. El P. Jonh de los
Ríos, director de Vincentiana, la re-
vista oficial de la C. M. a nivel mun-
dial, y el P. Alvaro J. Ouevedo P., di-
rector de CLAPVI. la revista de las
provincias de C. M., de América La-
tina.
No estuvo en la reunión el director
de Annali de Italia; que estaba invita-
do. Esta reunión tuvo como hecho po-
sitivo, el del mutuo conocimiento y
el escuchar las líneas orientadoras de
cada una de estas publicaciones de
la C.M. a diferentes niveles. Igualmen-
te los esfuerzos que se hacen para
que las publicaciones cumplan sus ob-
jetivos y aparezcan puntualmente. Se
escuchó el aprecio que hay por las
revistas en gran parte de los destina-
tarios, pero también hubo cuestiona-
mientas de cómo hacer que lleguen e
interesen más lectores vicentinos.
Vincentiarma tiene una historia que
fue recogida en uno de los números
de 1988. Ahí se pueden ver las dife-
rentes etapas de la revista, que ac-
tualmente tiene una parte "oficial"
que publica los documentos de la San-
ta Sede que conciernen a la C. M., los
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documentos de la Curia Generalicia,
los nombramientos, necrologías. Tie-
ne una parte de espiritualidad y vida
vicentina. Igualmente presenta estu-
dios vicentinos.
Tiene un ti raje de 1.000 ejemplares
y actualmente tiene un consejo de
redacción, al que pertenece el P. Mi-
guel Pérez Flores, asistente de la C.
M. Vincentiana publica artículos en
diferentes lenguas, lo que ha sido
siempre considerado como un obstácu-
lo para que sea leida por todos los
cohermanos. Se ha reflexionado mu-
cho sobre esto y no se le encuentra
solución práctica. Habría que hacer
que los miembros de la C. M., estudia-
ran más las lenguas principales para
que puedan leer toda la revista.
Coloque sale dos veces al año y es
escrita por los cohermanos de la pro-
vincia de Irlanda. Han aparecido 20
números. El fin de la revista es hacer
conocer más los estudios vicentinos.
Publica historia de la Comunidad, bio-
wafías de cohermanos, temas de es-
piritualidad. Se sacan 260 ejemplares,
de los que el 40% van al extranjero.
Los lectores son los miembros de la
C. M. de habla inglesa. Es financiada
por la provincia.
Megvis. sale tres o cuatro veces al
año. Sale en alemán para Europa cen-
tral. Publica artículos sobre San Vi-
cente y Sta. Luisa. Todos los años
después de Pascua hay dos días de
reunión y estudio vicentinos en que
participan miembros de la C. M. e Hi-
jas de la Caridad, de Alemania, Aus-
tria y Yugoeslavia. Ha publicado la bio-
grafía de San Vicente en alemán. Se
traducen artículos de otras revistas.
Se editan 200 ejemplares. La financian
las provincias de Alemania, Austria y
Yuqoeslavia. Hay también "Cuadernos
vicentinos" en holandés. Van 26 nú-
meros. Sale dos o tres veces al año.
Existe un consejo de redacción. Publi-
ca artículos originales sobre S. Vicen-
te y Sta. Luisa y también traducciones
de Vincentiana o del Eco, etc. Se ha
publicado una biografía de San Vicen-
te en holandés. Los lectores son los
cohermanos y hermanas holandesas y
otras congregaciones que tienen el
espíritu vicentino. Las Hijas de la Ca-
ridad pagan sus suscripciones. Hace
poco publicó las cartas del P. Nicolás
van Kleef (Nico) a sus padres.
Vincentian Heritage. Se edita con el
apoyo de las diez provincias de la C.
M. y de las H. C. de los Estados Uni-
dos. Cada cohermano recibe un ejem-
plar y también las H. C. Se editan
1.200 ejemplares, dos veces por año.
Los responsables de "Vincentian Stu-
dies lnstitute", se reunen dos veces
por año con el fin de presentar la ac-
tualidad de los estudios vicentinos y
los artículos de la revista. Se han
traducido al inglés los panegíricos so-
bre San Vicente y la biografía de San
Vicente y Sta. Luisa. Se prepara la
traducción en inglés de Abelly. La fi-
nanciación la hacen las provincias de
padres y hermanas. Todos pagan. Ca-
da artículo es revisado antes de su
publ icación por tres personas. A ve-
ces se hace que el autor haga correc-
ciones. En cada reunión se prepara el
número siguiente.
Bulletin de Lazaristas de france. Se
inició en 1965 y trata de llevarlas no-
ticias de las provincias de Francia. Hay
una parte oficial y otra que se dedica
a los estudios vicentinos, a la vida de
las provincias, a las misiones extran-
jeras. Se hacen noticias biográficas so-
bre los cohermanos que fallecen. En
los útlimos años, el tema central de
estudio, es la Misión. Se publican 400
ejemplares y sale cinco veces al año.
Se sostiene por suscripciones. Se en-
vía a cada casa de Francia y al extran-
jero. Las suscripciones al extranjero
aumentan. Es de carácter más pasto-
ral que de investigación.
Cahiers vincentiens (Fichas vice n-
tinas). Se han publicado 49 fichas. Se
sacan 1.100 ejemplares. La finalidad
es hacer conocer a San Vicente. La
suscripción vale 60 francos al año. Sa-
len cuatro cahiers al año. Cada núme-
ro tiene un tema especial con unas
páginas sueltas con textos de S. Vi-
cente y con preguntas para el diálogo.
Se da también bibliografía sobre el te-
ma tratado. Hay un comité de redac-
ción compuesto por cohermanos de
las provincias de París y Tolosa, y por
Hijas de la Caridad de las provincias
de Marsella y Tolosa que se reunen
dos días cuatro veces al año. Cada
cohermano de Tolosa recibe un ejem-
plar gratuitamente. Se prepara el No.
50 que será extraordinario y se edita-
rán 6.000 ejemplares; y para 1991 los
cuatro cahiers serán sobre Santa Lui-
sa. Las suscripciones sostienen la pu-
blicación.
Anales. Se publica desde 1893. Y
ha habido varias épocas de Anales. Al
principio era traducción de los anales
franceses. Hoy se dan noticias de las
provincias españolas o de origen es-
pañol de todo el mundo. Se presentan
estudios sobre San Vicente y Sta. Lui-
sa. Hay una parte conmemorativa y
otra bibliográfica. Se dan las noticias
que interesan a todos, algo de doctri-
na y mucha historia de las provincias
españolas o de origen español. En Es-
paña son cuatro provincias C. M. y
nueve de las Hijas de la Caridad. Los
provinciales nombran el director de
Anales y él es el responsable de too
do. Se editan 2.500 ejemplares que
llegan a todas las casas de los padres
y hermanas de España y provincias de
origen español. Las provincias pagan
la financiación. Salen 12 números al
año. Una Hija de la Caridad es la ad-
ministradora. Actualmente se dismi-
nuyen las noticias y se aumenta lo
histórico y doctrinal. La revista es
bien recibida. Para el extranjero cues-
ta SS 60.
CLAPVI. Se inició como un boletín
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en 1973. Sale cada tres meses. Ha
publicado 67 números. Actualmente se
editan 710 ejemplares con un prome-
dio de 100 páginas por cada número.
Es una revista de intercambio pasto-
ral de la familia vicentina latinoame-
ricana. Sirve de vínculo de unión en-
tre las diversas provincias. Publica las
conferencias y conclusiones de los di-
versos encuentros que CLAPVI pro-
mueve, sobre temas vicentinos y la-
tinoamericanos. Entre esos temas re-
cordemos: Pastoral rural, Asesoría de
los movimientos laicales vicentinos;
San Vicente y los pobres hoy, aquí.
Santa Luisa; santos y beatos dela C.
M.; Santas y beatas de las H. C.; Teo-
logía de la liberación; Manual de Mi-
siones; Misiones y evangelización; Los
laicos; Hacia el IV Centenario de la
evangelización en América Latina; for-
mación de los nuestros (Ratio forma-
tionis para A. L.); Pastoral vocacional,
etc. Los restantes números están a
cargo de las diversas provincias que
aprovechan los números para hacer
conocer su historia, sus misiones, sus
trabajos pastorales. En todos los nú-
meros hay siempre una presentación
del responsable de la revista, una sec-
ción vicentina. otra pastoral, algunas
veces hay algo histórico, se recuer-
dan a los principales misioneros en
la "Galería de misioneros". Hay tam-
bi.n una sección informativa y otra
bibliográfica. Se trata de presentar
el carisma vicentino en latinoamérica
actualizado, de acuerdo a la opción
por los pobres y la línea de liberación.
La orientación de la revista la da la
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Asamblea de Visitadores latinoameri-
canos que se reúnen cada tres anos.
Hay también un Comité Ejecutivo Per-
manente que asesora más de cerca al
Secretario de CLAPVI, que es el res-
ponsable de la publicación de la re-
vista. La suscripción cuesta $ 10 al
año. Salen cuatro números. Hay algu-
nos números que se envían de corte-
sía y otros que son de canje con otras
revistas. Hay en proyecto de publicar
un tomo sobre misiones y otro sobre
comunidad, escogiendo los mejores ar-
tículos presentados por la revista has-
ta hoy.
CLAPVI también publicó una anto-
logía con algunos artículos del P. Al-
fonso Tamayo. miembro de SIEV. Pa-
ra 1991 publicará los resultados de
los encuentros sobre Santa Luisa.
Igualmente está publicando artículos
en la línea de la nueva evangelización
y de la preparación del V Centenario
de la evangelización en América La-
tina.
* * *
La reunlOn de los directores de re-
vistas vicentinas, fue demasiado cor-
ta y no hubo una agenda precisa, ni
L!nél preparación adecuada. Para otra
ocasión habría que ver la función de
las revistas dentro de los medios de
comunicación actual y estudiar el in-
flujo de los medios de comunicación
en la C. M.
Algunos de los participantes no es-
tuvieron de tiempo completo, siendo
tan breve la reunión.
A. J. a.
DE LOS BOLETINES PROVINCIALES
DE CURITIBA (Brasil). - No. 94 "IMPROSUL". Como parte doctrinal de este
boletín de 48 páginas, encontramos el estudio del P. Jean Morin, C. M., sobre
"OS TRES EIXOS DO ITINERARIO DE SAO VICENTE". Esos tres ejes son el PO.
BRE, EL EVANGELIO Y LA IGLESIA, que S. Vicente supo unificar y vivir como una
espi ritual idad de la acción. En la parte informativa pastoral, se presenta el tra·
bajo de los padres vicentinos en el Paran á, en la dirección del seminario, en las
misiones populares, en el trabajo con los polacos. Este artículo recoge aspectos
de la historia de la provincia. Y en lo que pudiéramos llamar "Galería de misio·
neros" se nos presenta a los cohermanos P. Silvestre Kandora, C. M. (1877-
1949) Y al P. Félix Dejewski, C. M. (1881-1918). Completanel boletín, las noticias
de la provincia y de la C. M., en general. Los padres jóvenes (con menos de
diez años de ordenación) tuvieron su reunión para compartir sus primeros años
de misioneros.
También nos llegó de Curitiba un boletín dedicado a la FORMACION, donde
se dan notocias de las diferentes casas de formación de la provincia.
DE CHILE. - Boletín Provincial No. 121. Entre las noticias que presentan resal-
tamos el trabajo de pastoral vocacional y con Juventudes Marianas Vicentinas
que se está llevando a cabo en la provincia. El P. Francisco Sampedro tuvo un
curso para diáconos permanentes y continúa su actividad bíblica y ecuménica
a nivel internacional. Chile espera la visita del P. General para diciembre (del
07 al 14) fecha en que se inaugura la nueva casa central.
No. 122. La reflexión del P. Visitador está centrada sobre la fiesa de S. Pedro
y S. Pablo y la figura del Papa Juan Pablo 11. La comisión de misiones está muy
activa, pensando ya en las misiones de verano. También la pastoral vocacional
sigue con encuentros por zonas. El estudiante Luis Chávez, C. M., viajó a Fran·
cia para continuar sus estudios de teología en París. La nueva casa central
avanza.
DE VENEZUElA. Boletín provincial No. 113. Trae el "Acta de reunión de pá-
rrocos" realizada en Barquisimeto sobre el tema de la "Catequesis", a la que
asistieron ocho padres y cuatro seminaristas, C. M. Buena parte del boletín
está dedicado a las "Vivencias de Semana Satna" en los diversos sitios de apos-
tolado. La "Convivencia Vocacional" en la que participaron 18 jóvenes, fue or-
ganizada por los jóvenes del Seminario menor en Sanare. El pueblo participó
caminando por las calles con antorchas. La convivencia se cerró con la Vigilia
del Espíritu Santo. El boletín recuerda también la celebración de los 25 años de
presbiterado de los padres Francisco Rodríguez y Matías Revilla, y cla noticias
de los diferentes cohermanos.
DEL PERU. Vicente de Paúl. No. 34. El P. Francisco Domingo H. se despide
como Visitador y presenta al nuevo Visitador, P. José Antonio Ubillus. Están las
crónicas de las reuniones intercomunitarias y de la ordenación presbiterial de
Juan José, en Pisco y de un "Ensayo de Misión-Trapiche y Zapán" hecha por el
P. Director del seminario y cuatro seminaristas. Entre las noticias de la provino
cia se dice que el P. Rubén Borda se graduó en Roma (licenciado en teología)
y que el P. Edgardo Colichón ha sido designado para ir a estudiar a Roma. En
cuanto al "Centro de animación vicentina" se dice que los objetivos de dicho
centro son: al Promover la información permanente de los miembros de la pro-
vincia; bl Facilitar a los miembros y comunidades de la provincia, materiales
para su trabajo misionero; c) Contribuir a la formación de sacerdotes y laicos;
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d) Brindar a las personas y grupos que tienen el espíritu de San Vicente de Palll,
medios para cultivar la espiritualidad vicentina; e) Comunicar criterios de tra-
bajo pastoral misionero; f) Favorecer la integración de la familia vicentina.
RIO DE JANEIRO (Brasil) . . Informativo Sao Vicente. No. 173. Como es habitual
este informativo trae un tema para la reflexión. "La misión", es el tema presen-
tado por el P. Elí Chaves dos Santos. Se presentan luego dos experiencias misio-
neras: la de Cocos (Bahía) y la Mozambique (Africa). Está la relación del "En-
cuentro de superiores y coordinadores de las casas" en la que participaron 21
cohermanos y en la que se escucharon los informes de los formadores. El P. To-
bías Zico presentó las reflexiones sobre Carac;a restaurado. Luego se pasó al
estudio del documento: "Los visitadores al servicio de la Misión", profundizan-
do la animación de la acción evangelizadora de los pobres, la animación de la
vida comunitaria y la animación de la formación. El P. provincial de los Religio-
sos de San Vicente de Paúl, P. Claudia Trudeile, fue convidado para que hablara
sobre "La nueva evangelizacin y la realidad brasilera". Distinguió entre el pro-
yecto de u evangel ización restaUiadora" y el de u evangelización liberadora". Fue
una excelente presentación. Y la evaluación del encuentro muy positiva. Llenan
I&s 64 páginas del boletín otras noticias como el Centenario del Colegio San Vi-
cente de Petrópolis y la muerte del benemérito P. Luigi Castagnola, C. M.
DE MEXICO. ALIENTO. Revista anual del Seminario Interno C. M. 1990. No. 5.
Págs. 110. Este número está dedicado a las cartas de San Vicente. Como se dice
en la presentación, esas cartas son un tesoro, pero a veces un tesoro escondido,
en las bibliotecas. Los seminaristas de la promoción 89-90, leyeron las cartas.
reflexionaron sobre su contenido y escribieron los resultados. El trabajo realiza-
do es de gran mérito y ha sido la ocasión para que los seminaristas conocieran
de una manera directa el pensamiento de San Vicente, sobre muchos aspectos
de la vida concreta de los misioneros. En la segunda parte de este trabajo, los
seminaristas ofrecen al lector un trabajo sencillo y práctico. El tomo XII de 138
Obras Completas de San Vicente de Paúl, Ediciones Sígueme, págs. 105-110, enu-
mera. "Comparaciones usadas por San Vicente" (que no son todas las que usó,
ni mucho menos). Han buscado los textos y los contextos en los restantes to-
mos, y nos dan servidas tales comparaciones que también revelan al Fundador
y en las que se juntan la observación y la aplicación, la agudeza y el acierto, la
emoción y el regocijo". CLAPVI, FELICITA a los seminaristas de México y a su
Director y agradece este buen trabajo vicentino.
MEXICO. Boletín Provincial. Mayo, junio de 1990. Empieza presentando un in-
forme de "la comisión de formación" que se reunió en mayo. Cada una de las
casas presenta los principales aspectos en el campo de la formación. Luego in-
forman de los "Planes de verano y los programas de acción pastoral para 1990-
1991 ". Con regocijo se registra la ordenación de un nuevo cohermano: Roberto
Perea, y en seguida con dolor se comunica la muerte de dos beneméritos misio·
neros, el P. Jesús Sanz Astriz (1932-1990) y del P. Columbiano Núñez Núñez
[1925-1990). Hay de ellos un corto itinerario de su vida y misión. El Boletín trae
también un informe sobre el Pastoral Vocacional y la Asesoría de J. M. V. Y HHMI.
El P. COLUMBiANO NUÑEZ es el primer Presidente de CLAPVI que es llamado
a la M!810N DEL CIELO. En efecto, el P. Columbiano al asumir en abril de 1979,
el cargo de Visitador de México, también se encargó de la presidencia de CLAP-
VI, cargo para el que su antecesor e'l P. Vicente de Dios, había sido elegido en
noviembre de 1977. El P. Columbiano fue presidente de CLAPVI durante catorce
meses, es decir hasta la Asamblea de 1980 (junio). Hayal evocar su memoria,





El cardenal Roger Etchegaray, al
inaugurar el Congreso Latinoamerica-
nade la Caridad, en Bogotá, dijo: "Las
falsificaciones de la caridad son tan
numerosas, que la palabra misma 'ca-
ridad'. se ha vuelto sospechosa, desa-
creditada, y no tiene aceptación entre
los cristianos ... El presente congreso
deberá constituir la ocasión para veri-
ficar si la Iglesia de América Latina
respi ra por los poros la caridad y la
hace visible en todas sus institucio-
nes y en todos sus miembros, hasta
poder llegar a definirse como 'icono
de la caridad'. En este sentido, más
que una simple etapa, el Congreso
podría ofrecer la trama de las cele-
braciones del V Centenario de la evan-
gelización del continente latinoameri-
cano, de una evangelización siempre
presente ante nosotros. Mientras la
humanidad esté en búsqueda de la
unidad, de la justicia y de la paz, el
amor de Cristo entre los hombres se-
rá su camino, su verdad y su vida".
• CONGRESO LATINOAMERICANO
DE FILOSOFIA
Organizado por la Universidad San-
to Tomás, se llevó a cabo en Bogotá,
el IV Congreso de filosofía latinoame-
ricana. El tema que centró la reflexión
fue "La filosofía ética en América La-
tina". Entre los ponentes estuvo el
conocido filósofo y humanista de la
liberación Enrique Dussel.
• CONGRESO DE FEBICAM
La Federación Bíblica Católica
Mundial se reunió en Bogotá los días
27 de junio al 6 de julio. Con cerca de
160 participantes: los peritos de 70
países reflexionaron teniendo como le-
ma "Yo hago nuevas todas las cosas"
(Apoc. 21,5) ... En su mensaje el Papa
dijo a los miembros de Febicam, que
la reflexión sobre la Bibl ia de cara a
la nueva evangelización, adquiere ma-
yor importancia para un renovado
enuncio de la Palabra de Dios, Buena
Nueva de Salvación.
• PERU: 11I SEMINARIO DE
ESTUDIOS VICENTINOS
Del 30 de julio al 4 de agosto, se
realizó en Lima una semana más de
estudios vicentinos y tuvo como tema
central Los Laicos, con un enfoque es-
pecial de los movimientos laicales vi-
centinos. Entre los ponentes estuvo el
Sr. Obispo de Juli, nuestro cohermano
Mons_ Raimundo Revoredo. En esta se-
mana participaron las diferentes ra-
mas de la Familia Vicentina.
• ECUADOR:
Hay buenas perspectivas vocaciona-
les y respondiendo a esta esperanzado-




Con fecha del 24 de mayo, publicó
la Congregación para la Doctrina de la
Fe, un texto sobre la función del teó-
logo. El texto admite la libertad de in-
vestigación teológica, pero precisa
que ésta "se ejerce dentro de la fe
de la Iglesia". Aún en las mejores con-
diciones "no se excluye que entre el
teólogo y el Magisterio surjan tensio-
nes". El teólogo como todo creyente.
debe seguir su conciencia, pero está
obligado a formarla rectamente, deján-
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dose iluminar por la fe ... Cuando ha-
ya dificultades entre teólogos y Pas-
tores, "unos y otros deben tener pre-
sente que Cristo, es la Palabra defi-
nitiva del Padre" (cf. Hb 1,2). La Con-
gregación para la Doctri na de la Fe
"invita encarecidamente a los obispos
a mantener y desarrollar relaciones de
confianza con los teólogos, compar-
tiendo un espíritu de acogida y de ser-
vicio a la Palabra y en comunión de
caridad, en cuyo contexto se podrán
superar más fácilmente algunos obs-
táculos inherentes a la condición hu-
mana en la tierra".
• NUEVOS DIRECTORES
DE LAS H. C.
En el Brasil el P. Francisco Javier
da Silva, ha sido nombrado Director
de las H. C. en la provincia de Forta-
leza. Para la provincia de Recife (Bra-
sil) fue nombrado el P. José Carla
Mela. Para la provincia de República
Dominicana, el P. Santiago Arribas Pé-
rezo A los tres directores les augura-
mos un buen servicio a las Hijas de
la Caridad, sobre todo en este año
del IV Centenario del nacimiento de
Santa Luisa.
• ENCUENTRO DE DIRECTORES
EN PARIS
Durante todo el mes de julio estu-
vieron reunidos en la Casa Madre, en
París, la totalidad de los "directores"
de las hermanas. Fue un encuentro
fraternal, de renovación vicentina, de
intercambio de experiencias en su ofi-
cio, de diálogo con los el P. General,
con la Madre General y con el P. Di-
rector General de las H. C. Igualmen-
te visitaron los lugares "vicentinos"
de Francia, en ambiente de peregri-
nación y de estudio.
• NUEVO VISITADOR EN El PERU
El 18 de julio tomó posesión, como
nuevo Visitador de la provincia dé)1
Perú, el P. José Antonio Ubillús La-
rnadrid, quien sucede al P. Francisco
Domingo H. Deseamos al P. José An-
tonio y la provincia del Perú todas ben-
diciones de San Vicente.
XXXVIII ASAMBLEA GENERAL, e.M.
La comisión preparatoria de esta Asamblea C. M., está con-
formada por Adriano Van Ben Berg, de Fortaleza; Hugh O'Don-
nell de USA (San Luis); Christian Sens, de Tolosa; Josef Ka-pus~iak, de Polonia; Antony Netikat, de la India y José María
Nieto, de Madrid.
Esta comisión preparatoria de la Asamblea de 1992. iniciará




• SIRVIENTA DE LOS POBRES. SANTA LUISA DE MARILLAC
Autor: Martiniano León, C. M. Editor: Hijas de la Caridad. Caracas, 1990.
Págs. 140.
Este librito, agradable, sencillo, claro y pedagógico, es un trabajo de síntesis he-
cho por el autor, como una contribución a la celebración del IV Centenario del
nacimiento de Santa Luisa de Marillac. Es una obra "gemela" de la ya publicada
por el mismo autor sobre San Vicente: "Amigo de los pobres". El autor pretende
dar a conocer la vida y la personalidad de Luisa de Marillac, buscando lo que
la caracteriza, de manera que quien no la haya visto nunca, sea capaz ele iden-
tificarla.
El libro presenta tres etapas de la vida de la santa: 1. Desde el nacimiento has-
ta el matrimonio (1591-1613); 2. Desde el matrimonio hasta la fundación de la
Compañía de las Hijas de la Caridad (1613-1633); 3. Desde la fundación de la
Compañía de las H. C. hasta la muerte de la santa (1633-1660). Este librito es
sin duda un útil instrumento para conocer la extraordinaria vida de la cofunda-
dora de las Hijas de la Caridad.
• TESTIGOS DE LA VERDAD. El asesinato de los jesuitas en El Salvador
Selección de textos. Editado por CEP, Lima, Perú, 1990. Págs. 179.
La década del ochenta fue terriblemente sangrienta para la Iglesia de El Salva-
dor. Esa década se inició con el asesinato sacrílego de Mons. Oseara Romero
el 24 de marzo de 1980 y termina con el vil asesinato de los seis jesuitas y las
dos mujeres que ayudaban en la casa, en la madrugada del 16 de noviembre de
1989 ... Esta situación dolorosa durante los últimos años, y el importante papel
de la Universidad Centroamericana (UCA) en El Salvador, es presentada en la
introducción de esta obra, bajo el título "Una Iglesia martirial" ... Hay unas
hermosas páginas de los escritos de Mons. Romero, sobre la situación martirial
de su país. En la primera parte del libro se presenta la UCA "José Si meón CJ-
ñas", como "Un nuevo tipo de universidad" ... Encontramos textos sobre el tema
del mártir asesinado en SI,J propia universidad, Ignacio Ellacuría y del teólogo es-
pañol José Ignacio González Faus. Hay también una suscinta semblanza de los
sacerdotes y mujeres asesinados. En la segunda parte se presentan "El asesi-
nato: hechos y testimonios". E igualmente los mensajes méÍs significativos de
solidaridad. Entre ellos está el del Papa Juan Pablo I1 y del general. de la Com-
pañía Peter Hans Kolvenbach, el de Gustavo Gutiérrez, etc. La tercera parte,
que es lo más extensa, nos trae el emotivo y sentido testimonio de Jan Sobrino,
"Compai'íeros de Jesús. El asesinato-martirio de los jesuítas salvadoreños". "Des-
cansen en paz Ignacio Ellacuría, Segundo Montes, Ignacio Martín Baró, Amado
López, Juan Ramón Moreno, Joaquín López y López, compañeros de Jesús. Des-
cansen en paz Elba y Celina, hijas muy queridas de Dios".
"Oue su paz nos trasmita a los vivos la esperanza y que su recuerdo no nos deje
descansar en paz".
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• EL DIOS DE LA VIDA
Autor: Gustavo Gutiérrez. Editores: Instituto Bartolomé de las Casas-Rill1ac,
y Centro de Estudios y Publicaciones (CEP). Lima, Perú. Diciembre, 1989.
Págs. 369.
Este tema "El Dios de la vida", ya había sido presentado por Gustavo en 1982,
en un texto de circulación restringida, donde se recogia el estilo oral de una
conferencia pronunciada en las jornadas de reflexión teológica organizadas por
la facultad de teología de la Universidad del Perú.
El libro actual nace de esa semilla. Hoy aparece ampliado y elaborado, partiendo
siempre de esos esquemas y se reiteran las tesis centrales del primer escrito.
El libro está dedicado a "Mons. Oscara A. Romero, y en él a todos los que en
América Latina han dado, con su muerte, testimonio (martirio) del Dios de la
vida". En la introducción se nos recuerda el emotivo diálogo entre dos pobres
y el Papa Juan Pablo 11, en su visita a Lima, donde Víctor e Isabel Chero, dicen
al Pontífice: "Santo Padre, tenemos hambre" ..... pero, a pesar de todo, cree-
rnos en el Dios de la vida". En su respuesta improvisada el Papa grita: "Hambre
de Dios, sí; hambre de pan, no!".
La obra tiene tres partes, que tratan de responder desde la Biblia y desde 13
realidad latinoamericana a estas tres preguntas que siempre se ha hecho :a
teología y que han tenido muchas y diversas respuestas: ¿Qué es Dios?; ¿Dón-
de está Dios?; ¿Cómo hablar de Dios? A la primera pregunta, el autor responde
a base de abundantes pasajes bíblicos, que Dios es Padre, que es Amor. Dios
libera, es vida. Dios hace justicia, es santo. Dios pacta, es fiel. Una falsa con-
cepción de Dios lleva a la idolatría y la muerte.
A la segunda pregunta ¿Dónde está Dios?, se responde: Dios está en el Reino
que anuncia Jesús ... A Dios lo encontramos en la medida en que hacemos nues-
tros sus designios sobre la historia y sobre nuestras vidas. El Dios de la Biblia
es inseparable de su proyecto del Reino; en consecuencia todo intento de en-
contrarlo divorciándolo de su reinado, es en términos bíblicos, fabricar un ídolo.
El Dios de Jesucristo, es el Dios del Reino, es Aquel que tiene una palabra y
una intención sobre la historia humana ... El núcleo del mensaje de Jesús es
anuncio del Reino: "Busquen primero el Reino de Dios y su justicia ... " (Mt. 6,33).
El Reino es lo absoluto, en decir de Paulo VI. (E.N.8). El Reino es gracia pero
es también exigencia. Amor a Dios y compromiso con los pobres son puntos
centrales de la experiencia creyente en el Dios de la vida. Es en el seguimiento
de Jesús donde encontramos a Dios Amor.
¿Cómo hablar d Dios? De un Dios amor, indisolublemente ligado a su Reino de
Justicia. .. Lo podremos hacer solamente bajo el impulso del Espíritu. Como a
Jeremías el Señor nos dice: "Hoy no tengas miedo ... Yo pongo mis palabras
en tu boca ... (Jer. 1,4-10). El lenguaje sobre Dios y su mensaje viene en última
instancia de Dios mismo. El cristiano encuentra el lenguaje apropiado bajo !"l
inspiración del Espíritu Santo. (Hech. 2,17-18). ¿Cómo hablar del Dios de la vida
y el amor, desde una situación de muerte y de injusticia? ¿Cómo hablar de
Dios desde la pobreza y el sufrimiento? El autor valiéndose del libro de Job
intenta dar una respuesta adecuada a este problema tan latinoamericano. Ya Gus-
tavo había tratado este tema en su libro "Hablar de Dios desde el sufrimiento
del inocente". (Lima, Instituto Bartolomé de las Casas. CEP, 1986).
En esta última parte, quiero destacar el capítulo dedicado a MARIA, donde S9
la presenta como la Mujer, como la Creyente y como la Hija de un pueblo. Ae-
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cordar a María, da pié a Gustavo, para hablar de la mujer, doblemente oprimida
y marginada. "María nos habla de Dios en su calidad de mujer. Pertenece al sexo
femenino, marginado y despreciado por la prepotencia masculina". Hay una des-
proporción enorme en la Iglesia, entre el papel que se reconoce a María y la
poca valoración de la mujer. Como creyente la Maternidad de María alcanza la
plenitud de su sentido, gracias a su fe, a su condición de discípula. María acom·
paña a su Hijo, y está entre los discípulos que "creyeron en El. "Moría madura
su confianza en medio de perplejidades, angustias y alegrías. Por otra parte Ma·
ría no es una persona aislada, es hija de un pueblo. El Magnificat no es sólo
canto personal de María, sino que con Ella canta su pueblo las grandezas de Dios.
"El Dios de la vida" es un hermoso libro de espiritualidad latinoamericana que
debe leerse en sintonía con otro libro de Gustavo "Beber en su propio pozo ... ".
• TEOLOGIA y L1BERACION. Perspectivas y desafíos. Ensayos en tomo
a la obra de Gustavo Gutiérrez.
Autores varios. Editores: Instituto Bartolomé de las Casas y Centro de Es·
tudios y Publicaciones (CEP). Lima, Perú. Diciembre 1989. Págs. 438.
I:::n 1988, la Sociedad de Maryknoll, celebró en su sede central los quince años
de la publicación de la primera edición en inglés, del libro "Teología de la libe·
ración. Perspectivas", de Gustavo Gutiérrez. Simultáneamente ofrecieron un ho-
menaje a Gustavo con ocasión de su sexagésimo aniversario. Hace unos meses
Orbis Books, la editora de los Maryknoll en los Estados Unidos, publicó un grue.
so volumen con las ponencias del Seminario, así como los testirnnios presenta·
dos en el homenaje a Gustavo Gutiérrez.
La obra que presentamos toma algunos de los trabajos publicados por Orbis
Booksk y además un aporte que se pidió a teólogos e intelectuales de América
Latina. Ellos entregaron su reflexión sobre el significado de la teología de la
liberación. Este es el primer volumen de tres que se han organizado.
El primer capítulo de la obra recoge valiosos "Testimonios", entre otros, de los
Cardenales Paulo Evaristo Arns y Stephen Kim; del premio Nobel Mons. Des·
mond Tutu; de Mons. José Dammert. de Jorge Alvarez Calderón, etc.
En el segundo capítulo se ofrecen diez artículos de autores latinoamericanos
sobre la "teología de la liberación: perspectivas, desafíos y esperanzas". Entre
ellos nombremos el de Luis Alberto Gómez de Souza: "La fuerza histórica de .a
reflexión de Gustavo Gutiérrez". El de Roberto Oliveros: "Teología de la libera-
ción: su génesis, crecimiento y consolidación (1969·1988). Leonardo Boff nos
presenta "La originalidad de la teología de la liberación". Joao Libanio habla de
la "Teología de la liberación: acto profético". María Clara Bingemer, teóloga bra·
silera titula su artículo: "Alégrese" (Lc. 15,8-10) o la mujer en el futuro de la
teología de la liberación". Pablo Richard reflexiona sobre la "Teología de la li·
beración: futuro difícil pero posible".
El capítulo tercero: "Teología de la liberación y teología del primer mundo".. Nos
trae siete artículos de teólogos del primer mundo, en que se solidarizan y apo·
yan la teología de la liberación, nacida en nuestro continente.
El conocido teólogo Johann Baptist Metz, nos presenta un artículo sobre "La
teología en la lucha por la historia y la sociedad". El estudioso de Jesucristo,
Christian Duquoc, presenta: "Liberación y 'progresismos occidentales' ". Jesús
Espeja: "Cómo llega la salvación, diálogo entre teologías europeas y latinoame·
ricana". Hay también una reflexión sobre una teología judía de la liberación, por
Marc H. Ellis ... etc.
Al final de obra hay una corta presentación de los 26 colaboradores de esta obra
que profundiza y aclara muchos ·aspectos de "Teología y Liberación".
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PALABRA DEL PAPA (1)
LA NUEVA EVANGELlZACION
"Precisamente en la perspectiva de los 500 años de la primera evangeliza-
ción, que América entera se dispone a celebrar, he dirigido a todas las
Iglesias que están en este 'continente de la esperanza' un llamado a em-
prender una Nueva evangelización". (Discurso de llegada en el aeropuerto-
México, 6-V-1990).
"Al tema de la Nueva Evangelización estará dedicada la IV Conferencia
General del Episcopado Latinoamericano, que espero inaugurar en Santo
Domingo, como inauguré en 1979 la 111, en Puebla de los Angeles". [Ibid.).
"Este fenómeno (el secularismo y la indiferencia religiosa) está incidendo
seriamente en los pueblos cristianos y reclama con urgencia una nueva
evangelización. He aqui el primer gran desafío para los laicos: comprome-
terse activamente en hacer presente el mensaje del Evangelio en la so-
ciedad de nuestro tiempo. (Durango. Visita a la céltedral. Saludo a los fie-
les, 9-V-1990).
"Pero como toda realidad humana, marcada por la huella del pecado, no
todo el proceso evangelizador logró sus objetivos. A ciertas contradiccio-
nes externas -aún persistentes- viene a unirse un conjunto de factores
que muestran la apremiante necesidad de una renovada evangelización
que, retomando la savia vital del pueblo mexicano, dé un nuevo impulso,
a partir de vuestras raices cristianas, y se irradie con intensidad y en
profundidad a todas las .áreas de vuestra cultura". (Discurso a los obis-
pos, México D. F., 6-V-1990).
"Es urgente, pues, asumir valientemente el desafío de una nueva evange·
Iización en México. Evangelizar al hombre, a todos los hombres y mujeres;
evangelizar la cultura y todas las culturas (cf. Evangelii Nuntiandi, 19) de
estas tierras mexicanas. Precisamente uno de los problemas más graves
que se plantea la Iglesia es constatar, cómo la llamada evangelización fun-
dante no ha desplegado toda su fuerza y posibilidades. Por ello, debéis
entregaros a esta evangelización mediante el anuncio incansable de la
verdad, del amor, de la reconciliación, de la justicia". (Ibid.).
(1) Durante la visita de Juan Pablo /1, en mayo pasado, a México tocó el tema de la
Nueva Evangelización. Publicamos algunos textos de los discursos del Papa.
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LA VIRGEN EJEMPLAR
(Oración de Santa Luisa)
Santísima Virgen: dígnate tomarme bajo tu protección
y ten como grata
la elección que de esa protección hago
para servirme de guía;
recibe mis votos y súplicas,
junto con mi corazón que te entrego por entero,
para glorificar a Dios
por la elección que su bondad hizo de tí
para ser Madre de su Hijo,
por el cual su concepción fue inmaculada
en previsión del mérito de su muerte.
iQue tu nacimiento sea bendecido
en la memoria de los hombres;
tu vida pura y santa al servicio del templo,
sirva de ejemplo a las vírgenes
que tienen la dicha de imitar
el voto jamás marchitado de tu virginidad!
¡Y que las personas unidas por voluntad de Dios
en el santo matrimonio, honren el tuyo purísimo
con la sumisión, dependencia,
confianza en la Providencia de Dios,
imitando el inagotable abismo de las virtudes
que tu santa alma practicó
durante el tiempo en que te estuvo sujeto tu Hijo Jesús,
por medio de la gran humildad
que constantemente te ponía ante la vista
todo lo que Dios hacía en tí
y lo que tú eras en El!
¡Que las viudas aprendan de tí
lo que Dios pide de ellas,
para honrar en la práctica y con el ejemplo
la dulce serenidad pe tu alma
en los sufrimientos y la muerte de tu Hijo,
y el desprendimiento de todas las cosas
al quedarte en la tierra, después de su Ascensión,
por el puro amor que tenías a Dios
y de la salvación de las almas.
por la cual trabajaste el resto de tus días,
a imitación perfecta del espíritu de Jesús, mi Salvador
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CRISTO no tiene manos,
tiene sólo nuestras manos
para construir un mundo nuevo
donde habite la justicia.
CRISTO no tiene pies,
tiene sólo nuestros pies
para poner en marcha a los oprimidos
por el camino de la libertad.
CRISTO no tiene labios,
tiene sólo nuestros labios
para proclamar a los pobres
la Buena Nueva de la liberación
CRISTO no tiene medios,
tiene sólo nuestra acción
para lograr que todos los hombres
sean hermanos.
NOSOTROS somos la única Biblia
que el Pueblo lee aún,
somos el único mensaje libertador
del Dios-Padre-del Pueblo.
escrito con obras y palabras eficaces.
(lnsp/reda en una oración del siglo XIV)
